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Editorial 


Sesquicentenario  de  la  Obra  Pontificia  de  la 
"Infancia  Misionera" 

La  Infancia  y  Adolescencia  Misioneras"  es  una  de 
las  "Obras  Misionales  Pontificias"  de  la  Iglesia 
Católica.  Esta  obra  se  fundó,  con  el  nombre  de 
"Obra  Angélica"  y  después  de  la  "Santa  Infancia"para 
honrar  la  infancia  del  Niño  Jesús,  en  Francia  en  el  ario  de 
1843,  por  iniciativa  de  Mons.  Carlos  Augusto  Forbín 
Janson,  Obispo  de  Nancy,  con  la  decidida  colaboración 
de  Paulina  Jaricot. 

La  "Obra  Angélica"  o  de  la  "Santa  Infancia"  nació,  hace 
ciento  cincuenta  años,  con  la  finalidad  de  salvar  la 
inocencia  pagana  por  medio  de  la  inocencia  cristiana". 

El  objetivo  especifico  que  se  propuso  la  "Obra  de  la  Santa 
Infancia"  fue  el  de  rescatar,  bautizar  y  educar  cristia- 
namente a  los  niños  paganos,  mediante  la  oración,  sacri- 
ficio y  limosna  de  los  niños  cristianos.  Nació  como  Obra 
Misional  Pontificia,  porque  su  objetivo  es  el  de  fomentar 
y  animar  el  espíritu  misionero  en  los  niños  cristianos  y 
católicos,  a  fin  de  llevar  el  Evangelio  a  los  niños  paganos 
que  aún  no  conocen  a  Jesucristo. 

La  "Obra  Angélica"  o  de  la  "Santa  Infancia"  fue  elevada 


a  la  categoría  de  "Pontificia"  por  el  Papa  Pío  XI  el  3  de 
mayo  de  1922.  Actualmente  se  conoce  tsta  Obra 
Misional  Pontificia  con  el  nombre  de  "Obra  de  la  Infan- 
cia y  Adolescencia  Misioneras". 

La  "Obra  de  la  Infancia  y  Adolescencia  Misioneras"  se 
propone  fomentar  en  los  niños  y  adolescentes  cristianos 
y  católicos  el  espíritu  misionero,  para  trabajar  por  la 
cristianización  de  los  niños  paganos,  mediante  la 
oración,  el  sacrificio  y  la  generosidad  con  que  nuestros 
niños  y  adolescentes  católicos  deben  ayudar  a  las  nece- 
sidades también  materiales  de  los  niños  paganos. 

Los  nuevos  estatutos  de  la  "Obra  de  la  Infancia  y  Adoles- 
cencia Misioneras"  nos  la  presentan  como  eficaz  instru- 
mento pedagógico  para  la  educación  cristiana  y  para  la 
animación  misionera  de  la  niñez  y  de  la  adolescencia.  La 
"Obra"  se  propone  actualmente  "Despertar  progresiva- 
mente en  los  niños  y  adolescentes  cristianos  y  católicos 
una  conciencia  misionera  universal  y  moverles  a  com- 
partir la  fe  y  los  medios  materiales  con  los  niños  de  las 
regiones  e  Iglesias  más  desprovistas  a  este  respecto" 
(Estatutos  II,  III,  6). 

En  este  año  1993  se  celebra  en  la  Iglesia  el  sesquicente- 
nario  o  centécimo  quincuagésimo  aniversario  de  la 
fundación  de  la  "Obra  Pontificia  de  la  Infancia  y  Adoles- 
cencia Misioneras". 


Se  está  celebrando  este  importante  aniversario  de  esta 
Obra  Misional  Pontificia  en  todos  los  ámbitos:  en  los 


I 


equipos  de  Infancia  Misionera,  en  la  organización  parro- 
quial de  esta  Obra,  en  las  diócesis  bajo  la  dirección  del 
Director  diocesano  y  del  delegado  de  Infancia  Misio- 
nera, en  ámbito  Latinoamericano  con  la  celebración  del 
"I  Encuentro  Latinoamericano  de  Infancia  Misionera" 
que  se  celebrará  en  Cali  (Colombia)  delI2alI6  de  julio 
de  este  año  de  1993. 

Hay  un  afiche  artísticamente  elaborado  que  anuncia  la 
celebración  de  los  ciento  cincuenta  años  de  la  Infancia 
Misionera  con  este  I  Encuentro  Latinoamericano,  afiche 
que  está  ilustrado  con  este  lema:  "Con  Jesús  sembremos 
Paz  y  Amor. . .  para  lograr  un  Mundo  mejor". 

Se  ha  elaborado  también  una  Cartilla  preparatoria  para 
el  I  Encuentro  Latinoamericano  de  Infancia  Misionera. 
Esta  Cartilla  contiene  el  desarrollo  de  los  tres  siguientes 
temas:  La  Misión  de  los  niños,  La  Infancia  Misionera  y 
Nuestros  aportes  para  el  I  Encuentro  Latinoamericano 
de  Infancia  Misionera.  Cada  uno  de  estos  temas  trae  su 
correspondiente  desarrollo  en  subtemas,  destinados  a 
facilitar  y  guiar  las  reuniones  que  se  realizan  con  los 
niños. 

Con  la  celebración  de  este  centécimo  quincuagésimo 
aniversario  de  la  "Obra  de  la  Infancia  y  Adolescencia 
Misioneras"  y  con  la  preparación  y  participación  en  el  I 
Encuentro  Latinoamericano  de  Infancia  Misionera  segu- 
ramente se  conseguirán  los  siguientes  objetivos: 

-  Despertar  y  avivar  el  espíritu  misionero  universal  entre 


los  niños  y  sus  servidores. 


-  Hacer  conocer  la  Infancia  Misionera  como  camino 
maravilloso  para  el  crecimiento  misionero  de  los  niños  y 

-  Promover  y  fortalecer  la  Infancia  y  Adolescencia 
Misioneras  en  nuestras  propias  comunidades:  parro- 
quias, establecimientos  educacionales,  diócesis.  Que  en 
los  militantes  de  Infancia  M  isionera  se  arraigue  más  pro- 
fundamente la  conciencia  de  que  "Somos  amigos  de  Jesús 
y  haremos  más  amigos  para  El". 


DOCUMENTOS 
DE  LA  SANTA  SEDE 
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Familia,  vida  y  nueva  evangelización 

Discurso  de  S.S.  Juan  Pablo  IT  a  los  obispos  presidentes  de 
las  comisiones  episcopales  de  América  Latina  para  la 
familia,  1 8  de  marzo 

Señores  cardenales,  queridos  hermanos  en  el  episcopado: 

1.  Es  para  mí  motivo  de  especial  alegría  recibiros  a  vosotros,  presidentes  de  las 
comisiones  episcopales  para  la  familia  en  América  Latina,  que  participáis  en  la 
reunión  convocada  por  el  Pontificio  Consejo  para  la  familia  y  a  la  que  asiste  también 
el  señor  cardenal  Nicolás  de  Jesús  López  Rodríguez,  Presidente  del  CELAM  así 
como  Monseñor  Edmundo  Abastoflor,Directorde  la  sección  de  pastoral  familiar  del 
CELAM.  Expreso  mi  viva  gratitud  al  Presidente  de  este  Pontificio  Consejo,  señor 
cardenal  Alfonso  López  Trujillo,  por  las  amables  palabras  que  ha  tenido  a  bien 
dirigirme,  haciéndose  portavoz  de  todos  los  presentes. 

Opción  prioritaria 

2.  Hace  apenas  unos  meses,  en  la  inauguración  de  la  IV  Conferencia  General  del 
Episcopado  Latinoamericano  en  Santo  Domingo,  quise  recordar  la  opción  por 
la  familia  y  por  la  vida,  valores  tan  estrechamente  unidos,  pues  la  familia  es  el  «san- 
tuario de  la  vida»  (cf.  Discurso  inaugural,  n,  18).  Y  no  podemos  por  menos  de 
constatar  que  en  América  Latina,  como  en  otros  lugares  del  mundo,  la  misma 
institución  familiar  y  muchas  vidas  inocentes  se  ven  seriamente  amenazadas.  Por 
otra  parte,  no  dejan  de  ser  preocupantes  ciertos  planteamientos  relativos  a  la  cuestión 
demográfica.  A  este  respecto,  os  recordaba  en  Santo  Domingo  que  «es  falaz  e 
inaceptable  la  solución  que  propugna  la  reducción  del  crecimiento  demográfico  sin 
importarle  la  moralidad  de  los  medios  empleados  para  conseguirlo.  No  se  trata  de 
reducir  a  toda  costa  el  número  de  invitados  al  banquete  de  la  vida;  lo  que  hace  falta 
es  aumentar  los  medios  y  distribuir  con  mayor  justicia  la  riqueza  para  que  todos 
puedan  participar  equitativamente  de  los  bienes  de  la  creación»  (ib.,  n.  15). 

Constatáis  que  la  dignidad  de  la  mujer  no  siempre  es  respetada  en  sus  derechos 
dentro  del  matrimonio  e  incluso  en  el  ámbito  social.  Continuad,  pues,  amados 
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hermanos,  vuestra  labor  pastoral  en  la  promoción  y  defensa  de  la  mujer,  con- 
tribuyendo también  a  que  se  creen  condiciones  adecuadas  que  le  permitan  desarro- 
llar mejor  su  misión  de  esposa  y  de  madre  en  el  hogar  y  para  bien  de  la  sociedad.  Por 
su  parte,  las  mismas  mujeres  — comprometidas  en  los  diversos  campos  de  la  vida 
profesional  y  al  servicio  del  bien  común,  como  la  política,  la  educación,  las 
actividades  económicas  y  empresariales,  y  tantos  otros —  han  de  ser  también  las 
propulsoras  de  sus  legítimos  derechos. 

Situación  de  la  niñez 

3.  Particular  atención  en  la  pastoral  debéis  dedicar  a  la  niñez,  que  con  frecuencia 
sufre  las  dramáticas  consecuencias  de  la  falta  de  una  verdadera  familia.  No  os 

canséis,  de  insistir  en  que  el  primer  derecho  del  niño,  — aparte  del  fundamental  a  la 
vida —  es  contar  con  un  verdadero  hogar  donde  se  sienta  acogido  por  el  amor  de  sus 
padres  y  pueda  ser  educado  humana  y  cristianamente.  Así  se  evitará  la  tragedia  del 
elevado  número  de  niños  desamparados,  que  viven,  sobre  todo  en  las  grandes  urbes 
latinoamericanas,  «sujetos  a  tantos  peligros,  no  excluida  la  droga  y  la  prostitución» 
{ib.,  n.  18). 

Unidad  de  criterios 

4.  Me  es  grato  comprobar  la  importancia  dada  al  tema  de  la  familia  en  las 
Conclusiones  de  la  IV  Conferencia  General  del  Episcopado  Latinoamericano  a 

que  venimos  aludiendo.  Entre  sus  líneas  pastorales  destaca  el  «subrayar  la  prioridad 
y  ccntralidad  de  la  pastoral  familiar  en  la  Iglesia  diocesana»  (n.  222).  Esto  ha  de  ser 
para  los  obispos  objeto  de  especial  solicitud,  que  asegure  una  pastoral  orgánica  y  que 
ponga  la  fam  illa  y  la  vida  en  el  centro  de  la  nueva  evangel  ¡/.ación.  Dicha  opción  debe 
ser  objeto  de  un  serio  y  sistemático  estudio  y  reflexión  en  los  seminarios,  casas  de 
formación  e  institutos. 

En  este  campo  es  necesario  garantizar  la  unidad  de  criterios  y  el  conocimiento 
profundo  de  la  teología  de  la  familia,  así  como  de  las  materias  relacionadas  con  sus 
derechos,  la  preparación  al  matrimonio,  la  bioética,  la  sana  educación  sexual,  la 
correcta  inf  ormación  sobre  cuestiones  demográficas  y  afines.  Esto  supone,  sin  díida, 
una  visi()n  más  integrada  de  las  diversas  di.sciplinas  y  tralíulos  en  torno  al  inairiiuo- 
nio,  tanto  en  las  ciencias  teológicas  como  en  las  filo.sóficas  y  antropológicas. 
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Los  agentes  de  pastoral 

5.  Además  de  los  sacerdotes,  cuya  labor  es  tan  decisiva,  es  preciso  tener  en 
cuenta  otros  agentes  de  pastoral:  religiosos,  religiosas  y  laicos  comprometidos. 

En  efecto,  son  numerosas  las  familias  religiosas,  tanto  masculinas  como  femeninas, 
que  tienen  como  carisma  específico  el  servicio  a  la  familia  o  que  en  su  misión 
educativa  y  asistencial  mantienen  estrechas  relaciones  con  los  padres  de  familia.  Por 
todo  ello,  los  miembros  de  los  institutos  religiosos  que  colaboran  activamente  en  la 
pastoral  familiar  han  de  ser  particularmente  alentados  por  los  obispos.  Mención 
especial  merecen  los  laicos,  y  no  solo  los  que  pertenecen  a  asociaciones  y  movi- 
mientos, sino  también  como  individuos  o  miembros  en  las  comunidades  parroquia- 
les y  educativas,  y  en  el  desempeño  de  su  misión  de  esposos  y  padres  cristianos. 

Formación  adecuada 

6.  Para  ía  adecuada  formación  de  los  agentes  de  pastoral  familiar  es  necesario 
contar  con  institutos  y  centros  especializados,  que  tanto  a  nivel  nacional  como 

diocesano  puedan  proporcionar  una  formación  integral  en  los  temas  relativos  a  la 
familia  y  a  los  problemas  con  que  la  Iglesia  ha  de  enfrentarse  en  este  campo.  En  este 
sentido  existen  ya  en  América  Latina  iniciativas  y  experiencias  válidas  y  alenta- 
doras, que  mantienen  una  fructífera  relación  con  el  Instituto  Pontificio  erigido  en  la 
Universidad  Lateranense. 

Sin  agentes  pastorales  bien  formados,  ¿cómo  se  podría  responder  a  los  retos 
urgentes,  a  las  exigencias  de  la  nueva  evangelización  que  haga  de  la  familia  y  de  la 
vida  objeto  peculiar  de  sus  prioridades?  ¿Cómo  se  podría  fomentar  el  diálogo 
enriquecedor  con  científicos,  autoridades  y  dirigentes  en  general,  en  la  búsqueda  de 
políticas  consecuentes  y  en  el  desarrollo  de  programas  de  largo  alcance? 

Crear  estructuras 

7.  La  ubicación  primaria  y  central  de  la  pastoral  familiar,  como  lo  indican  las 
Conclusiones  de  la  Conferencia  de  Santo  Domingo,  requiere  unas  estructuras 

apropiadas  en  las  Conferencias  episcopales,  así  como  en  las  diócesis  y  parroquias, 
que  permitan  una  acción  pastoral  más  dinámica,  de  acuerdo  con  las  exigencias  del 
momento  presente,  dedicando  generosamente  personal  adecuado  para  esta  labor 
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apostólica.  Hay,  pues,  que  dar  cuerpo  a  proyectos,  programas  y  planes  concretos  en 
favor  de  la  familia  y  en  el  marco  de  la  nueva  evangeüzación.  Ocasión  propicia  para 
ello  será  también  la  celebración  del  Año  Internacional  de  la  Familia,  tema  sobre  el 
cual  habéis  reflexionado  y  dialogado  en  estos  días. 

Con  estos  vivos  deseos  os  acompaña  mi  oración  y  mi  bendición  apostólica,  que  os 
ruego  trasmitáis  a  las  comunidades  de  América  Latina  que  vosotros  servís  con  amor 
y  esperanza,  a  fin  de  que  el  modelo  de  familia,  querido  por  Dios  y  que  tiene  su  eje 
en  el  matrimonio  uno  e  indisoluble,  sea  fortalecido  y  preservado  a  fin  de  que  los 
hogares  cristianos  sean  fermento  en  la  sociedad  latinoamericana,  como  Iglesia 
doméstica  y  santuario  de  la  vida,  a  imagen  del  hogar  de  Nazaret. 


Declaración  final  de  los  presidentes 
de  comisiones  episcopales  de 
América  Latina  para  la  familia 

Los  obispos,  presidentes  de  las  comisiones  de  familia  de  las  Conferencias  Episco- 
pales de  América  Latina  y  del  Caribe  hemos  sido  convocados  por  el  Pontificio 
Consejo  para  la  Familia,  los  días  1 5  a  1 8  de  marzo  de  1993,  en  Roma,  sede  del  Pastor 
universal,  para  reflexionar  sobre  el  tema:  Familia  y  vida  y  nueva  evangelización,  en 
la  perspectiva  del  Año  internacional  de  la  familia. 

Vivimos  el  gran  acontecimiento  de  los  500  años  de  evangelización  del  nuevo  mundo 
y  agradecemos  al  Santo  Padre,  pastor  y  maestro,  por  el  regalo  que  nos  ha  hecho  al 
concedemos  la  gracia  de  la  indulgencia  plenaria  en  este  año  jubilar. 

Reiteramos  el  propósito  pastoral  de  la  pasada  IV  Conferencia  General  del  Episco- 
pado Latinoamericano  en  Santo  Domingo:  «Decimos  sí  a  la  vida  y  a  la  familia.  Ante 
las  agresiones  agudizadas  en  los  últimos  años,  proponemos  una  decidida  acción  para 
defender  y  promover  la  vida  y  la  familia. . .  Toda  vida  humana  es  sagrada»  (cf.  SD, 
298). 
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Junto  con  la  Iglesia  universal,  queremos  que  nuestras  Iglesias  particulares  celebren 
en  1994  el  Año  internacional  de  la  familia.  «Ese  año  constituirá  un  tiempo 
providencial  para  renovar  el  anuncio  del  evangelio  de  la  familia»  y  esperamos  que 
produzca  «los  frutos  anhelados  de  sensibilización  y  profundización  de  los  valores 
propios  de  la  institución  familiar»  (Juan  Pablo  II,  Discurso  al  Pontificio  Consejo 
para  la  familia,  30  de  enero  1993,  n.  5) 

Durante  estos  días  hemos  intercambiado  como  pastores  nuestras  inquietudes  y 
experiencias  en  tomo  a  temas  tan  interesantes  como  La  familia,  santuario  de  la  vida 
y  la  nueva  evangelización,  el  Año  Internacional  de  la  familia,  las  Conclusiones  de 
la  IV  Conferencia  de  Santo  Domingo  sobre  «La  familia»  y  «La  defensa  de  la  vida», 
«El  ministerio  de  los  obispos  y  promoción  de  la  familia»,  «Aspectos  sobre  divorcio 
paternidad  responsable»  y  «Cuestiones  de  bioética».  Hemos  concluido  nuestro 
encuentro  con  la  celebración  eucarística  junto  a  la  tumba  de  san  Pedro,  presidida  por 
el  señor  cardenal  Angelo  Sodano,  secretario  de  Estado.  El  Santo  Padre  nos  recibió 
patemalmeate  y  entregó  su  mensaje  orientador  y  alentador. 

Antes  de  regresar  a  nuestras  Iglesias,  deseamos  compartir  algunas 
Recomendaciones  como  resultado  de  nuestro  trabajo. 

Familia  evangelizadora 

Evangelizar  la  familia,  iglesia  doméstica  y  santuario  de  la  vida,  para  que  se  convierta 
en  agente  privilegiado  de  la  nueva  evangelización. 

Proclamar  y  difundir  el  evangelio  de  la  vida  y  de  la  familia  comprometiendo 
corresponsablemente  a  todos  los  integrantes,  especialmente  a  los  jóvenes,  para  que 
desde  la  fe  promuevan  y  defiendan  esa  célula  básica  de  la  sociedad  y  de  la  Iglesia 
que  es  la  institución  familiar. 

Dar  orientaciones  concretas  que  permitan  elaborar  líneas  para  hacer  que  los  padres 
asuman  su  responsabilidad  en  la  evangelización  y  educación  de  sus  hijos. 

Pastoral  familiar 

Promover  una  pastoral  familiar  orgánica  y  de  conjunto  que  salvaguarde,  desde  la  fe 
y  la  cultura,  los  valores  de  la  familia  en  nuestros  países.  Esta  pastoral  familiar 
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orgánica  deberá  procurar  integrar  a  ella  la  acción  de  los  movimientos  que  trabajan 
con  las  familias.  Siguiendo  las  orientaciones  de  la  Conferencia  de  Santo  Domingo, 
«es  necesario  hacer  de  la  pastoral  familiar  una  prioridad  básica,  sentida,  real  y 
operante»  {SD,  64). 

La  pastoral  familiar  deberá  ser  una  pastoral  que  anuncie  la  buena  noticia  de  la  familia 
y  de  la  vida,  y  que,  en  un  mundo  difícil  y  pluralista,  se  distinga  por  ser  creativa  y 
misionera,  con  plena  participación  de  los  laicos,  de  las  mismas  parejas  y  de  las 
comunidades  religiosas,  especialmente  de  aquellas  cuyo  carisma  tiene  que  ver  con 
la  familia  y  la  vida.  Esta  pastoral  ha  de  llegar  particularmente  a  las  clases  populares 
mayoritarias. 

Anunciar  con  valentía  la  verdad  para  iluminar  al  pueblo  de  Dios  y  para  desenmas- 
carar el  lenguaje  ambiguo  que  atenta  contra  los  valores  fundamentales  de  la  familia 
y  de  la  vida. 

Capacitar  y  formar  a  los  laicos  para  que  sean  agentes  dinamizadores  de  la  pastoral 
familiar  y  acompañen  a  las  familias  en  su  compromiso  sacramental  y  evangélico  de 
unir  fe  y  vida. 

Atender  a  la  formación  de  los  seminaristas,  diocesanos  y  reügiosos,  para  que  tengan 
criterios  claros  y  seguros  y  puedan  así  orientar  convenientemente  a  los  fieles. 

La  fidelidad  a  la  verdad,  un  claro  sentido  de  Iglesia  y  el  bien  de  los  fieles  exigen  a 
los  agentes  pastorales  una  comunión  de  criterios  tal  que  evite  que  los  fieles  se  sientan 
a  veces  desorientados  porque  se  les  presentan  soluciones  diferentes  a  las  que 
propone  el  Magisterio  de  la  Iglesia. 

Las  parejas  que  están  en  los  primeros  años  de  su  vida  matrimonial  requieren  un 
cuidado  y  atención  especiales  para  el  fortalecimiento  de  su  vida  conyugal  y  familiar. 

La  multiplicación  del  número  de  parejas  y  familias  en  situación  irregular  exige  que 
se  tenga  con  ellas  un  tratamiento  pastoral  especial,  evitando  descuidarlas  y  dejarlas 
abandonadas  en  sus  dificultades. 

Paternidad  y  maternidad  responsables 

Presentar  los  métodos  naturales  para  la  regulación  de  la  fertilidad  como  un  estilo  de 
vida  para  vivir  el  amor  dentro  de  una  continencia  periódica  que,  por  justas  causas. 
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permite  distanciar  los  nacimientos.  No  se  pueden  reducir  a  simples  métodos,  sin  una 
base  doctrinal  biológica  y  antropológica. 

Estar  atentos  para  ilustrar  a  los  fieles  y  para  denunciar  el  uso  de  métodos  que  pasan 
por  contraceptivos  (con  su  intrínseco  desorden)  pero  que  además  son,  en  buena  parte 
de  los  casos,  abortivos.  Hay  una  relación  interna  innegable  entre  mentalidad 
anticonceptiva  y  abortista  tanto  por  el  aspecto  sociológico  (donde  crece  la 
contracepción  aumentan  los  abortos),  subjetivo  (la  mentalidad  contra  la  vida 
culmina  en  el  rechazo,  en  no  pocos  casos,  del  nascituro)  y  objetivo  (hay  elementos 
químicos  que  impiden  no  la  concepción  sino  la  anidación  del  embrión.  Hay  una 
guerra  química). 

Defensa  y  promoción  de  la  vida 

Hacer  una  pastoral  más  positiva  en  la  defensa  de  la  vida  como  don  de  Dios  y  derecho 
inviolable,  )^  en  la  presentación  de  los  hijos  como  una  bendición  de  Dios. 

Denunciar  el  egoísmo  que  está  en  la  actitud  de  quienes  prefieren  tener  pocos  hijos 
para  poder  así  gozar  mejor  de  la  vida. 

Aunque  las  leyes  de  la  mayoría  de  nuestros  países  no  admiten  oficialmente  el  aborto, 
este  crimen  abominable  se  sigue  realizando  de  manera  clandestina;  y  hay  campañas 
que  siguen  empeñándose  en  una  primera  aceptación  sociológica,  para  procurar 
luego  su  legalización.  Anunciamos  con  valentía  la  doctrina  de  la  Iglesia  sobre  el 
derecho  a  la  vida  humana  desde  el  momento  mismo  de  su  concepción.  Hay  que  dar 
conceptos  claros  a  los  fieles  y  hay  que  llamar  a  los  profesionales  católicos,  a  los 
presbíteros,  a  los  religiosos  y  al  pueblo  cristiano  en  general  para  que  hagan  frente  a 
este  delito  e  impidan  su  reconocimiento  legal.  Hay  que  ayudar  a  las  mujeres  que 
están  en  conflicto  por  esta  situación  y  ofrecer  una  actitud  misericordiosa  que  permite 
adquirir,  por  la  conversión,  la  paz  interior  a  quienes  sufren  a  causa  de  este  crimen. 

Iluminar  con  la  verdad  y  con  la  ayuda  de  las  ciencias  sociales  los  resultados  reales 
de  empobrecimiento  moral  a  que  han  llegado  los  países  que  aceptaron  los  argumen- 
tos antinatalistas  difundidos  por  el  IPPF  (International  Planned  Parenthood  Federa- 
tion)  y  sus  filiales  nacionales  y  otras  instituciones  sosteniendo  que  a  menos 
nacimientos,  menos  pobreza,  y  promoviendo  la  libertad  sexual  ilimitada  como  dere- 
cho del  varón  y  de  la  mujer.  No  olvidar  que  hay  poderosos  intereses  económicos  y 
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políticos  de  organismos  financieros  y  de  laboratorios  que  buscan  mercados  para  sus 
productos  anticonceptivos  y  abortivos. 

Exponer  claramente  la  doctrina  de  la  Iglesia  sobre  la  eutanasia,  para  prevenir  a  los 
cristianos  contra  este  crimen  y  para  formar  su  mentalidad  frente  a  las  crecientes 
corrientes  de  opinión  que  la  están  promoviendo. 

Aunque  la  eutanasia  no  es  todavía  común  en  nuestro  continente,  alertar  sobre  el 
tráfico  de  órganos  de  que  se  habla,  con  el  que  se  benefician  especialmente  los  más 
ricos.  Este  tráfico  es  indigno  de  la  comunidad  humana. 

Crear,  o  potenciar  si  ya  existen,  centros  de  formación  de  bioética  que  puedan  ofrecer 
a  los  profesionales  de  la  medicina  y  a  los  educadores  una  base  científica  para  el 
desarrollo  de  su  misión,  sobre  temas  como  fecundación  invitro,  anticoncepción, 
esterilización,  diagnosis  prenatal,  etc.  coordinados  con  la  Santa  Sede  y  las  Confe- 
rencias Episcopales,  para  que  puedan  orientar  a  las  personas  y  a  la  opinión  pública 
y  puedan  preparar  documentación  específica  para  asesorar  a  los  legisladores  ante  los 
proyectos  de  ley  que  se  presenten. 

Pastoral  de  la  niñez 

Incentivar  la  pastoral  de  la  niñez,  y  coordinarla  con  la  pastoral  familiar,  la  catcquesis, 
la  pastoral  social  y  la  pastoral  de  la  salud. 

Estimular  a  las  comunidades  religiosas  que  se  dedican  al  trabajo  con  los  niños  para 
que  asuman  cada  vez  con  mayor  fidelidad  y  entusiasmo  su  carisma. 

Promover  que  la  adopción  de  niños  tenga  lugar  con  las  debidas  condiciones;  que  se 
les  ofrezca  un  hogar  digno  y  se  evite  que  se  convierta  en  negocio. 

Urgir  que  se  cumplan  los  pactos  bilaterales  entre  los  países  de  origen  y  los  países  de 
destino  en  lo  referente  a  la  adopción  de  niños. 

Educación  para  el  amor  y  la  sexualidad 

Cuidar  que  la  pastoral  familiar  brinde  a  las  personas  una  adecuada  educación  para 
la  vivencia  del  amor  y  de  la  sexualidad  en  una  adecuada  visión  de  antropología 
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cristiana.  Esta  educación  se  reduce,  muchas  veces,  a  una  simple  información,  ajena 
a  conceptos  éticos  y  se  distorsiona  por  los  conceptos  equívocos  y  erróneos  de  amor 
y  sexualidad  que  presentan  los  medios  de  comunicación  social. 

Concientizar  a  los  padres  de  familia  y  a  los  educadores  sobre  la  responsabilidad  que 
les  compete  en  este  campo. 

Promover  la  formación  de  verdaderos  maestros,  con  sano  criterio  humano  y 
cristiano,  que  hagan  de  este  servicio  un  verdadero  apostolado. 

Elaborar  y  difundir  manuales  de  educación  para  el  amor  y  la  sexualidad  que  orienten 
a  los  padres  e  hijos,  a  educadores  y  alumnos  en  los  valores  auténticos  del  matrimo- 
nio, la  familia  y  la  vida,  así  como  en  la  castidad,  la  paternidad  y  maternidad 
responsables  y  los  métodos  naturales  de  regulación  de  la  fertilidad,  para  lograr  una 
sana  relación  entre  el  varón  y  la  mujer  ya  desde  la  juventud. 

Estar  atentds  para  que  las  campañas  de  prevención  del  sida,  que  con  el  pretexto  de 
la  prevención  llevan  muchas  veces  a  promover  la  promiscuidad  sexual  y  la 
irresponsabilidad  moral,  sean  orientadas  a  promover  la  verdad  y  a  mostrar  cuál  debe 
ser  el  recto  ejercicio  de  la  sexualidad. 

Medios  de  comunicación  social 

Llevar  nuestra  acción  hasta  los  responsables  de  los  medios  de  comimicación  social, 
especialmente  los  de  la  televisión,  para  que  eviten  la  deformación  y  se  conviertan  en 
agentes  de  promoción  de  los  auténticos  valores  familiares  y  del  respeto  a  la  vida. 

Denunciar  los  antivalores  que  se  propagan  a  través  de  los  medios  de  comunicación 
social,  especialmente  los  que  presentan  modelos  de  familia  y  estilos  de  vida  que 
contradicen  los  valores  cristianos  arraigados  en  la  cultura  de  nuestros  pueblos. 

Catecismo  de  la  familia 

Hay  que  «formar  la  familia  para  que  sea  sujeto  responsable  y  cualitativo  de  la  acción 
evangelizadora.  Un  instrumento  para  realizar  esta  obra,  que  lleva  a  los  miembros  de 
la  familia  a  crecer  en  el  conocimiento  de  la  fe,  será  el  nuevo  Catecismo  de  la  iglesia 
católica,  a  partir  del  cual  se  podrá  realizar  más  fácilmente  el  anhelado  Catecismo  de 
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la  familia»  (Juan  Pablo  ü.  Discurso  al  Pontificio  Consejo  para  la  familia.  30  de 
enero  de  1993). 

Impulsar  la  creación  de  este  instrumento  que  será  útil  para  ccmocer  las  verdades  fun- 
damentales sobre  la  pareja,  la  familia  y  la  vida  de  parte  del  Pontificio  Consejo  para 
la  familia  ayudará  a  los  padres  en  su  ministerio  educativo,  fomentará  la  participación 
de  la  familia  en  la  oración  y  en  la  vida  litúrgica  y  promoverá  la  espiritualidad 
conyugal. 

Año  Internacional  de  la  familia 

Acoger  el  Año  internacional  de  la  familia  como  momento  de  gracia,  para  dar  a 
conocer  valientemente  las  enseñanzas  de  la  Revelación  y  del  Magisterio  sobre  el 
plan  de  Dios  y  sobre  la  familia  y  la  vida. 

Dar  a  conocer,  promover  y  defender  los  derechos  de  la  familia. 

Dialogar  seriamente  con  políticos  y  legisladores  sobre  el  tema,  para  que  impulsen 
y  promuevan  leyes  que  defiendan  la  familia  y  la  vida. 

Intensificar  la  formación  de  nuevos  agentes  para  la  pastoral  familiar. 

En  nuestros  países,  en  un  nivel  nacional  y  diocesano  crearemos  las  comisiones  para 
su  preparación  y  realización  según  el  plan  expuesto  por  el  Pontificio  Consejo  para 
la  familia. 

Compartimos  estas  inquietudes  con  las  Conferencias  episcopales  de  América  Latina 
y  del  Caribe,  confiando  en  el  Señor  de  la  vida  y  en  la  fibra  moral  de  nuestros  pueblos 
para  defender  el  plan  de  Dios  sobre  la  familia  y  la  vida,  y  prevenir  las  agresiones  que 
puedan  atentar  contra  esta  célula  fundamental  de  la  sociedad  y  de  la  Iglesia 

Como  un  medio  para  hacer  más  eficaz  esta  acción  pastoral  pedimos  que  el  CELAM 
en  su  organización  reconozca  a  la  Sección  de  jjastoral  familiar  (SEPAF)  como  un 
Departamento,  y  que  las  Conferencias  episcopales  eleven  la  pastoral  familiar  a  la 
categoría  de  Comisión  episcopal,  de  acuerdo  a  las  posibilidades  de  sus  propios  es- 
tatutos. 

Ciudad  del  Vaticano,  18  de  marzo  de  1993 
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Acción  misionera  de  los  niños 

Discurso  del  Santo  Padre  Juan  Pablo  II  al  Consejo  supe- 
rior de  las  Obras  misionales  pontificias,  jueves  6  de  mayo 

El  Consejo  Superior  de  las  Obras  Misionales  Pontificias 
— Propagación  de  la  fe.  San  Pedro  Apóstol,  Infancia  misionera  y 
Unión  misionera — ,  se  reunió  en  Roma  del  6  al  12  de  mayo  para 
celebrar  su  asamblea plenaria.Juan  Pablo  II  recibió  en  audiencia 
a  los  250  participantes,  el  jueves  6  de  mayo.  El  encuentro  tuvo 
lugar  en  la  sala  Clementina.  El  Papa,  después  de  escuchar  las 
palabras  que  le  dirigió  el  cardenal  Tomko,  pronunció  en  francés 
el  discurso  que  ofrecemos. 

Formaban  parte  también  del  grupo  cien  directores  de  las  Obras 
misionales  pontificias  de  todo  el  mundo,  a  los  que  se  unieron  cerca 
de  50  animadores  de  la  Infancia  misionera,  dado  que  este  año  se 
celebra  el  150°  aniversario  de  la  fundación  de  la  Obra  misionera 
pontificia  de  la  santa  infancia  o  infancia  misionera  por  Mons. 
Charles  de  Forbin-Janson,  obispo  de  Nancy  (Francia),  en  1843. 

Como  en  años  anteriores,  el  encuentro  se  articuló  en  dos  partes 
específicas  y  complementarias:  la  primera,  «sesión  pastoral»,  de 
reflexión  sobre  la  pastoral  misionera;  y  la  segunda,  «asamblea 
general»  propiamente  dicha,  de  examen  de  la  actividad  de  las 
cuatro  Obras  misionales  pontificias,  actualización  del  programa 
de  animación  y  cooperación  misionera  de  la  Iglesia  en  todos  los 
niveles,  y  administración  del  Fondo  universal  de  solidaridad 
misionera  de  toda  la  Iglesia  con  la  distribución  de  subsidios  a 
todas  las  misiones. 

La  reflexión  de  la  sesión  pastoral  se  abrió  el  jueves  6  de  mayo  en 
la  Pontificia  Universidad  Urbaniana  con  un  discurso  del  cardenal 
Jozef  Tomko,  prefecto  de  la  Congregación  para  la  evangelización 
de  los  pueblos,  de  la  que  dependen  las  Obras  misionales  pontifi- 
cias. El  cardenal  hizo  algunas  refiexiones  sobre  la  tarea  priori- 
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taria  de  dichas  Obras,  es  decir,  la  educación  y  animación  del 
pueblo  de  Dios  para  lograr  en  él  un  espíritu  verdaderamente 
universal  y  misionero.  El  tema  de  la  sesión  pastoralfue  «Lalglesia 
llama  a  los  niños  a  su  misión  universal».  En  el  encuentro  pastoral 
participaron  este  año  niños  de  algunos  países:  SriLanka,  Alema- 
nia, España,  Holanda  e  Italia,  que  ofrecieron  sus  experiencias  de 
toma  de  conciencia  y  animación  y  cooperación  misionera,  expe- 
riencias e  iniciativas  de  gran  valor  como  testimonio  y  aportación 
de  espíritu  misionero  y  de  auténtico  sentido  eclesial. 

Con  ocasión  del  150-  aniversario  de  la  fundación  de  la  Obra 
pontifica  de  la  santa  irlanda  o  infancia  misionera,  el  cardenal 
Angelo  Sodano,  secretario  de  Estado,  presidió  una  solemne 
eucaristía,  el  domingo  9  de  mayo,  en  el  campo  deportivo  de  plaza 
de  Siena  de  Roma,  en  la  que  participaron  miles  de  niños  de  las 
escuelas  católicas  de  la  Urbe. 

Señor  Cardenal;  queridos  amigos: 

1 .  Agradezco,  en  primer  lugar,  al  cardenal  Tomko,  prefecto  de  la  Congregación 
para  la  evangelización  de  los  pueblos,  las  palabras  con  que  ha  inaugurado  este 
encuentro  evocando  el  espíritu  misionario  de  las  Obras  pontificias,  así  como  el 
apoyo  espiritual  y  material  que  brinda  a  quienes  llevan  el  Evangelio  a  todas  las 
naciones. 

Con  alegría  os  acojo  en  la  sede  del  Sucesor  de  Pedro  a  vosotros,  directores  nacionales 
de  las  Obras  misionales  pontificias,  guiados  por  Mons.  Giuseppe  Uhac,  y,  en 
especial,  a  vuestros  colaboradores  encargados  de  la  Obra  de  la  Infancia  Misionera, 
junto  con  su  Secretario  General,  Mons.  Henri  Bodet.  Por  medio  de  vosotros  quisiera 
saludar  cordialmente  a  todos  los  miembros  del  pueblo  de  Dios  que  cooperan  en  la 
misión  universal  que  Cristo  confió  a  su  Iglesia. 

Me  alegra  que  algunos  niños,  procedentes  de  diversos  países,  participen  en  este 
encuentro.  Queridos  jóvenes,  hermanos  y  hermanas  en  la  fe,  transmitid  a  vuestros 
compañeros  de  todo  el  mundo  la  alegría  del  Papa  al  veros  comprometidos  en  el 
anuncio  de  la  buena  nueva  de  Jesús  y  saber  que  os  ayudáis  unos  a  otros  más  allá  de 
las  fronteras. 
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Este  año  1993,  vuestra  reunión  reviste  un  significado  particular:  celebráis  el  150° 
aniversario  de  la  Obra  pontificia  de  la  santa  infancia,  o  infancia  misionera.  Me  uno 
a  vosotros  en  la  acción  de  gracias  por  lo  que  mülones  de  niños  han  realizado  durante 
estos  quince  decenios  para  la  salvación  espiritual  y  humana  de  otros  millones  de 
jóvenes  hermanos  y  hermanas.  Aliento  vuestro  deseo  de  dar  un  nuevo  impulso  a  la 
acción  misionera  de  los  niños  en  favor  de  sus  semejantes,  para  defender  su  derecho 
a  vivir  y  crecer  en  la  dignidad  de  su  condición  humana  y  en  la  realización  de  su 
vocación  a  conocer  y  amar  a  Dios. 

Intuición  profética 

2.  Esta  fue  la  inspiración  que  tuvo  en  1843  el  fundador  de  la  Obra  de  la  santa 
infancia,  Mons.  Charles  de  Forbin-Janson,  obispo  de  Nancy,  que  se  hizo  eco  de 

los  llamamientos  de  las  misiones  extranjeras  de  París  y  de  sacerdotes  presentes  en 
China,  a  fin  de  que  se  ocuparan  de  los  niños  abandonados.  Con  el  mismo  espíritu  de 
Pauline-Marie  Jaricot,  quiso  poner  en  guardia  a  las  comunidades  cristianas  sobre 
esos  dramas  lejanos.  Y  su  intuición  profética  consistió  en  pedir  la  contribución  de 
los  niños  de  las  Iglesias  más  antiguas,  con  el  objeto  de  salvar  a  los  niños  privados 
de  cualquier  perspectiva  de  desarrollo  en  los  países  de  misión.  Así,  fundó  una  Obra 
cuyos  miembros  serían  niños,  para  ayudar  a  otros  niños  paganos  y  pobres  mediante 
su  oración,  la  ofrenda  de  sus  sacrificios  personales  y  la  donación  de  su  dinero. 

De  este  modo,  al  cabo  de  1 50  años,  los  niños  se  sienten  responsables  de  la  salvación 
de  sus  hermanos  y  hermanas;  viven  su  fe  en  la  dimensión  de  toda  la  famüia  cristiana 
y  de  su  misión  evangelizadora;  y  están  abiertos  unos  a  otros,  a  pesar  de  la  distancia 
o  de  las  diferencias  étnicas  y  culturales,  con  la  esperanza  de  paz  y  comunión  que 
Cristo  salvador  les  da. 

Fe  y  generosidad 

3.  En  el  curso  de  los  años  esta  Obra,  que  se  transformó  en  pontificia,  ha  ido 
implantándose  en  todos  los  continentes  y  en  todas  las  Iglesias,  tanto  antiguas 

como  de  reciente  evangelización.  El  traslado  a  Roma  del  secretariado  general  des- 
taca su  carácter  de  universalidad  eclesial.  La  continuidad  y  la  extensión  de  esta  Obra 
se  fundan  en  la  fe  perseverante  de  miles  de  obispos,  sacerdotes,  religiosos,  religiosas, 
laicos  profesores  o  catequistas,  que,  como  educadores  sagaces,  han  confiado  en  la 
generosidad  y  en  la  fe  de  los  niños,  para  comprometerlos  al  servicio  misionero  de 
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la  Iglesia.  Les  han  hecho  comprender  que  un  gesto,  por  pequeño  que  sea,  tiene  un 
peso  infinito  ante  los  ojos  de  Dios,  si  se  realiza  con  amor.  A  decir  verdad,  muchos 
tesoros  espirituales  y  materiales  se  han  compartido,  año  tras  año,  enti^e  los  niños  del 
mundo  con  el  fin  de  propagar  la  fe,  dar  acceso  a  la  educación,  y  acoger  y  cuidar  a 
quienes  estaban  abandonados  o  enfermos.  Damos  gracias  al  Señor,  porque  su  amor 
ha  permitido  que  los  pequeños  llevaran  a  cabo  esta  acción  evangelizadora.  ¿Cómo 
no  recordar  aquí  a  la  patrona  de  las  misiones,  santa  Teresa  del  Niño  Jesús,  que  supo 
atribuir  toda  su  importancia  al  espíritu  de  la  infancia  evangélica? 

Situaciones  dolorosas 

4.  Pero  también  quisiera  confirmaros  a  vosotros,  responsables  de  la  Obra  de  la 
infancia  misionera,  en  la  convicción  de  que  la  cooperación  de  los  niños  en  la 
evangelización  es  insustituible  para  nuestro  mundo,  porque,  frente  a  la  infelicidad 
de  tantos  niños,  cabe  preguntarse:  ¿encontrarán  el  amor  en  nuestra  tierra? 

Esas  tristes  situaciones  nos  impulsan  a  lanzar  un  grito  de  alarma.  ¿Dónde  está  el  amor 
hacia  aquellos  a  los  que  se  niega  el  derecho  a  vivir?  ¿Hacia  aquellos  a  quienes  se 
asesina,  se  mutila  o  se  encarcela  porque  vagabundean  por  las  calles?  ¿Hacia  aquellos 
a  quienes  se  explota  desde  muy  jóvenes  mediante  trabajos  forzados  o  el  comercio 
de  la  perversión?  ¿Hacia  aquellos  a  quienes  el  hambre  arroja  a  los  caminos  del 
exilio?  ?Hacia  aquellos  a  quienes  se  obliga  a  empuñar  las  armas?  ¿Dónde  está  el 
amor  hacia  aquellos  a  quienes  se  priva  de  la  educación  escolar  y  se  condena  al  anal- 
fabetismo? ¿Dónde  está  el  amor  hacia  aquellos  cuya  familia  ha  sido  destruida  o 
desplazada?  ¿Qué  esperanza  pueden  alimentar  los  niños  rodeados  de  materialismo 
e  imposibilitados  de  un  despertar  y  una  iniciación  en  la  vida  moral  y  religiosa? 

Esas  situaciones  dolorosas  no  dejan  de  agravarse.  Las  Naciones  Unidas,  como  otras 
numerosas  asociaciones  humanitarias,  han  denunciado  su  gravedad.  ¿Se  logrará 
orientar  las  conciencias  y  modificar  el  comportamiento  de  los  adultos? 

Responsabilidad  de  todos 

5.  Por  fidelidad  al  mensaje  envangélico,  invito  a  los  católicos  a  realizar  todos  los 
esfuerzos  posibles  para  afrontar  el  drama  que  viven  hoy  muchos  niños  en  el  mundo. 
Esta  responsabilidad  no  solo  concierne  a  los  miembros  de  la  Obra,  sino  también  a 
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las  familias,  a  los  educadores  y  a  las  autoridades  de  todos  los  ámbitos  de  la  sociedad, 
de  quienes  depende  el  futuro  de  los  niños. 

Dado  que  se  trata  de  una  crisis  de  las  conciencias,  de  situaciones  de  pecado  contra 
el  hombre  y  contra  Dios,  los  hijos  de  la  Iglesia  deben  estar  en  la  vanguardia  para 
invitar  al  mundo  a  la  conversión  y  a  la  reforma  de  estas  costumbres  que  matan  o 
desfiguran  las  almas  y  los  cuerpos  inocentes.  El  Evangelio  interpela  a  los  adultos  que 
dirigen  este  mundo.  Les  habla  de  la  grandeza  y  del  carácter  sagrado  de  la  vida  del 
niño.  Cristo,  el  Hijo  de  Dios,  se  identificó  con  los  niños.  «El  que  reciba  a  un  niño 
como  éste  en  mi  nombre,  á  mí  me  recibe»  (Mt  18,5). 

Testigos  jóvenes 

6.  El  concilio  Vaticano  IT  subrayó  el  p^l  eminente  de  las  Obras  misionales 
pontificias,  «pues  son  medios  para  infundir  a  los  católicos  desde  la  infancia  el 

sentido  verdaderamente  universal  y  misionero»  {Ad  gentes,  38).  Declaró,  además, 
que  «también  los  niños  tienen  su  propia  actividad  apostólica.  Según  su  capacidad, 
son  testigos  vivientes  de  Cristo  entre  sus  compañeros»  (Apostolicam  actuó sitatem, 
12).  Esto  muestra  muy  bien  que  la  intuición  fundadora  de  la  Infancia  misionera  no 
ha  perdido  su  actualidad. 

Por  este  motivo,  quiero  dirigirme  a  los  miembros  de  esta  Obra,  a  los  animadores  y 
a  los  niños,  para  volver  a  decirles  que  la  Iglesia  alberga  grandes  esperanzas  en  la 
capacidad  de  los  niños  de  cambiar  el  mundo.  Cree  que  no  soportan  pasivamente  las 
condiciones  de  la  sociedad,  sino  que  saben  colmar  el  presente  con  todo  el  amor  que 
Dios  ha  depositado  en  su  alma.  La  evangelización  está  jalonada  de  muchos  testigos 
jóvenes,  como  los  tres  niños  mártires  que  beatifiqué  en  México.  Esa  evangelización 
proseguirá  gracias  a  las  nuevas  generaciones  de  niños  nacidos  a  la  vida  de  Dios  y  de 
la  Iglesia  por  el  bautismo,  sobre  todo  en  las  Iglesias  jóvenes,  que  se  adhieren 
ardientemente  a  Cristo  y  demuestran  una  gran  generosidad  para  el  anuncio  de  la 
buena  nueva. 

Compartir  los  dones 

7.  Queridos  amigos,  con  ocasión  del  aniversario  que  celebráis  este  año,  aliento 
vivamente  a  los  directores  y  animadores  de  la  Obra  pontificia  de  la  infancia 

misionera  en  el  mundo.  Con  la  seguridad  de  que  todos  reconocen  la  validez  de 
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vuestra  tarea,  invitad  a  todos  los  niños  a  cooperar  a  través  de  su  oración  y  sus 
ofrendas  en  la  acción  misionera  de  la  Iglesia.  Espero  que  podáis  contar  con  la 
colaboración  de  las  diversas  obras  y  movimientos  católicos  de  la  infancia,  en  todos 
los  ambientes  y  países. 

Os  confío  un  deseo  muy  especial:  que  la  toma  de  conciencia  de  los  niños  de  su  papel 
de  testigos  activos  de  la  buena  nueva  suscite  a  menudo  la  llama  de  la  vocación  a 
consagrarse  a  un  servicio  más  elevado  en  el  sacerdocio  o  en  la  vida  religiosa. 

Que  Nuestra  Señora,  los  mártires  y  los  santos  de  todos  los  continentes  intercedan 
para  que  los  niños  compartan  fraternalmente  los  dones  recibidos  por  gracia.  Que  la 
bendición  del  Padre  del  amor,  de  Jesucristo,  el  testigo  fiel,  y  del  Espíritu  Santo,  el 
Espíritu  de  Pentecostés,  os  sostenga  en  vuestro  ministerio  e  ilumine  a  todos  los  niños 
misioneros. 
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Declaración  sobre  el  proceso  de 
modernización  del  Estado 

La  Conferencia  Episcopal  Ecuatoriana  considera  positivamente  el 
hecho  de  que  se  consulte  ampliamente  a  la  opinión  pública  sobre  el 
proyecto  de  Ley  de  Modernización  del  Estado.  Tratándose  de  un  asunto 
que  atañe  al  concepto  del  Estado,  de  la  persona  humana  y  de  las 
entidades  intermedias,  resulta  muy  conveniente  contar  con  el  parecer  de 
las  partes  interesadas.  La  Iglesia  ha  reconocido  reiteradamente  que 
carece  de  competencia  en  materias  técnicas  sobre  la  organización  y 
administración  del  Estado;  pero,  en  cambio,  como  "experta  en  huma- 
nidad" y  defensora  de  los  principios  morales  y  de  los  derechos  humanos, 
expresa  su  opinión  orientadora  para  contribuir  patrióticamente  al  bien 
de  la  Nación,  respetando  los  puntos  de  vista  de  los  ciudadanos  de  los 
diversos  sectores  y  tendencias. 

Bien  común  y  derechos  humanos 

Dentro  de  este  marco,  consideramos  que  en  el  proyecto  de  Ley,  y  en  cualquier  otra 
reforma  legal,  se  debe  tener  en  cuenta  primariamente  el  bien  común,  que  ha  de 
inspirar  toda  ley  y  su  aplicación.  Este  bien  común,  no  se  logra,  si  no  son  respetados 
adecuadamente  la  dignidad  de  la  persona  humana,  sus  derechos  naturales  y  los  de 
la  familia,  entidad  básica  de  toda  sociedad. 

El  respeto  a  la  dignidad  de  la  persona  supone  el  mantenimiento  de  sus  derechos 
esenciales,  entre  los  que  destaca  el  acceso  al  trabajo,  la  justa  remuneración  del 
mismo  trabajo,  la  estabilidad  laboral  y  todas  las  garantías  de  la  seguridad  social.  Esta 
protección  del  Estado  al  trabajador,  debe  comprender  también  a  la  familia  del 
trabajador,  de  modo  que  el  desempleo  o  la  injusta  remuneración  del  trabajo  no 
afecten  al  grupo  familiar. 

Una  sana  poh'tica  social  debe  tender  a  lograr  el  máximo  empleo  posible  de  los 
ciudadanos,  cumpliéndose  a  la  vez  las  otras  condiciones  ya  señaladas  de  justicia,  en 
cuanto  a  la  remuneración,  estabilidad  y  seguridad  social. 
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La  participación  de  los  trabajdores,  no  solo  en  las  utilidades  de  las  empresas  públicas 
o  privadas,  sino  en  la  misma  dirección  de  ellas,  es  otro  principio  de  suma  importancia 
que  no  debe  perderse  de  vista. 

Toda  reforma  legal  debe  poner  a  salvo  estos  principios  y  respetar  los  derechos 
adquiridos,  principalmente  los  derechos  laborales. 

Subsidiariedad  del  Estado 

Si  un  proceso  de  privatización  y  de  descentralización  se  realiza  ha  de  ser  en  términos 
tales  que  se  garantice  ante  todo  el  bien  común  de  la  Nación,  a  través  del  respeto  pleno 
de  los  derechos  de  la  persona  humana,  de  la  familia  y  de  todos  los  trabajadores. 

El  Estado  debe  actuar  siguiendo  el  principio  de  subsidiaridad,  que  la  Iglesia  ha 
proclamado  repetidas  veces.  Según  este  principio,  no  corresponde  al  Estado  asumir 
aquellas  actividades  que  pueden  ser  adecuadamente  realizadas  por  las  entidades 
menores,  por  las  familias  o  las  personas  singulares.  Este  mismo  principio  impone  al 
Estado  el  deber  de  estimular,  fomentar  y  ayudar  la  actividad  privada,  el  de 
controlarla  para  evitar  abusos,  el  de  coordinar  los  esfuerzos  privados  para  conseguir 
el  bien  general,  y  finalmente,  suplir  las  deficiencias. 

El  Estado,  aplicando  el  principio  de  subsidiaridad,  cuidará  simultáneamente  de 
consoüdar  su  propia  soberanía,  su  independencia  frente  a  ilegítimas  influencias  o 
presiones  extranjeras,  principalmente  del  poder  económico  internacional. 
Asimismo,  respetará  y  consolidará  la  justa  autonomía  de  las  entidades  intermedias, 
como  los  Consejos  Provinciales  y  Consejos  Municipales.  Es  razonable  que  el  Estado 
resguarde  su  patrimonio  y  administre  adecuadamente. 

Justicia  y  caridad  sociales 

El  concepto  cristiano  del  Estado  implica  que  éste  ha  de  ser  un  instrumento  para  la 
justicia  y  la  caridad  sociales.  La  justicia  social  impone  una  proporcionada 
distribución  de  las  cargas  y  de  las  ventajas,  así  como  la  tutela  de  los  derechos  de  todos 
y  la  exigencia  del  cumplimiento  de  los  deberes  de  cada  uno. 

La  justicia  social  supone  sacrificios  necesarios  en  favor  del  bien  común  y  princi- 
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pálmente  para  favorecer  a  los  más  necesitados. 

Por  justicia  y  caridad  sociales,  se  requiere  mejorar  los  servicios  públicos  y  lograr  que 
lleguen  a  beneficiar  a  todos;  para  esto,  se  necesita  mayor  eficiencia  administrativa, 
pero,  sobre  todo,  una  más  depurada  actitud  moral  de  gobernantes  y  gobernados, 
esforzándose  todos  por  cumplir  los  postulados  de  la  ley  moral. 

La  justicia,  asimismo,  tiene  que  dar  oportunidades  a  los  ciudadanos  de  los  más 
diversos  sectores  sociales  y  geográficos,  favoreciendo  y  estimulando  especialmente 
a  los  marginados. 

No  hay  justicia  ni  libertad  reales,  si  los  ciudadanos  de  los  más  diversos  sectores 
sociales  y  geográficos,  especialmente  los  marginados  no  tienen  oportunidades 
concretas  de  merecer  una  vida  digna  de  la  persona  humana. 

Moralización 

La  reforma  de  la  administración  debe  dirigirse  a  moralizar  las  estructuras  del  Estado 
y  su  funcionamiento;  pero  esto  no  se  conseguirá  en  definitiva,  sino  mediante  la  larga, 
continuada  y  paciente  formación  de  la  conciencia  de  los  ciudadanos,  mediante  una 
educación  que  ponga  el  énfasis  en  los  valores  morales  y  les  dé  la  suficiente 
fundamentación  religiosa. 

Es  verdad  que  el  Estado  debe  procurar  el  aumento  de  la  producción  y  el  crecimiento 
económico,  pero  ante  todo  debe  interesamos  a  todos,  la  elevación  integral  del 
hombre,  su  "crecimiento  en  humanidad",  sobre  la  base  del  respeto  de  los  derechos 
y  deberes  comunes  a  todo  hombre. 

Privatización 

La  simplificación  de  los  trámites  y  su  racionalización,  resultan  dignos  de 
aprobación,  en  cuanto  contribuyen  al  bien  común,  al  mayor  respeto  de  los  derechos 
de  las  personas  y  entidades,  y  contribuyen  a  mejorar  la  eficiencia  del  Estado. 

El  proceso  de  privatización  exige  especial  cuidado  para  evitar  cualquier  enrique- 
cimiento injusto,  el  abuso  de  influencias,  la  preferencia  inmerecida  o  favoritismo. 
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y  toda  inmoralidad.  Este  proceso,  que  de  suyo  puede  ser  prolongado,  ha  de  seguirse 
a  lo  largo  de  los  años,  con  constancia,  perseverando  en  el  propósito  de  mejorar  la 
condición  de  vida  de  los  ciudadanos,  y  rectificando  cada  vez  que  sea  preciso,  los 
posibles  errores  que  se  cometan  en  tan  delicado  empeño. 

Las  compensaciones  por  separación  voluntaria  no  deben  suponer  una  renuncia  de 
derechos  laborales  ni  tampoco  privilegios  especiales;  deben  ser  equitativas  y 
proporcionar  al  empleado  o  trabajador  lo  necesario  para  afrontar,  con  su  familia,  el 
desempleo  momentáneo. 

Las  ventas,  cesiones  de  derechos  y  acciones  y  demás  traspasos  de  bienes  a  privados 
se  harán  en  términos  equitativos,  de  modo  que  no  se  originen  una  competencia 
desleal  contra  otros  ciudadanos  o  empresas,  sea  por  causa  de  las  exoneraciones  de 
impuestos  u  otras  ventajas  concedidas. 

Los  posibles  recursos  que  se  generen  por  la  privatización,  deben  emplearse  de 
preferencia  para  favorecer  a  los  sectores  más  necesitados. 

Conclusión 

Todos  los  ciudadanos  debemos  hacer  progresar  al  país,  movidos  por  el  sentido  de 
solidaridad  y  servicio  fraterno  según  el  espíritu  del  Evangelio,  mediante  una 
verdadera  conversión  del  corazón,  de  modo  que  primen  siempre  la  justicia,  la  cari- 
dad por  encima  de  cualquier  consideración  meramente  económica  o  política  y 
aceptando  los  necesarios  sacrificios  para  el  engrandecimiento  de  la  Patria. 
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Cristología  en  Santo  Domingo 

Conferencia  a  la  asamblea  general  del  clero 
arquidiocesano  de  Quito.  16  de  marzo  de  1993 

I.  Introducción 

«Bendito  sea  Dios,  el  Padre  de  Nuestro  Señor  Jesucristo ,  que  nos  ha  bendecido  con 
toda  clase  de  bendiciones  espirituales,  en  los  cielos,  en  Cristo:  por  cuanto  nos  ha 
elegido  en  El  antes  de  la  fundación  del  mundo,  para  ser  santos  e  inmaculados  en  su 
presencia  en  el  amor,  eligiéndonos  de  antemano  para  ser  sus  hijos  adoptivos  por 
medio  de  Jesucristo».  (Efl,  3-5). 

La  fV  Conferencia  General  del  Episcopado  Latinoamericano,  celebrada  en  Santo 
Domingo  (República  Dominicana)  dell  2  al  28  de  octubre  de  1 992,  quiso  repetir  esta 
alabanza  a  Dios  Padre,  tomada  de  la  carta  a  los  efesios,  para  poner  de  manifiesto  la 
centralidad  de  Jesucristo  en  el  designio  amoroso  de  Dios.  El  pasaje  contiene  también 
otras  importantes  referencias,  de  las  que  contribuyen  a  crear  una  atmósfera  deter- 
minada o  un  marco  de  entrada,  cuando  se  las  trae  a  colación,  como  fue  el  caso,  en 
los  primeros  párrafos  de  un  documento.  Aparece  Dios  como  generosa  efusión  de 
amor  sobre  los  hombres  y  supremo  definidor  de  la  historia,  sea  personal,  sea 
colectiva.  Aparece  el  destino  último  del  hombre,  su  santidad,  que  empieza  en  la 
filiación  divina  merecida  para  nosotros  por  Jesucristo.  Surge  así  un  vigoroso 
contraste  con  no  pocas  corrientes  de  pensamiento  y  de  acción,  que  se  encuentran 
operativas  en  América  Latina  y  que  no  raramente  remuerden  la  mentalidad  de  los 
fieles  católicos. 

JLa  IV  Conferencia,  al  citar  este  importante  pasaje,  pretendía  con  todo,  muy 
concretamente  y  en  primer  lugar,  fundamentar  en  forma  inequívoca  sus  conclu- 
siones pastorales  sobre  una  base  cristológica.  La  Conferencia  había  asumido  que  se 
trataba  de  «perfilar  las  h'neas  fundamentales  de  un  nuevo  impulso  evangelizador  que 
ponga  a  Cristo  en  el  corazón  y  en  los  labios,  en  la  acción  y  la  vida  de  todos  los  lati- 
noamericanos»' Si  el  objetivo  pastoral  se  identificaba  con  Cristo,  también  lo  harían 
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el  punto  de  partida  y  el  recorrido.  Jesucristo  cubre  el  horizonte  temporal  de  Santo 
Domingo  — «ayer,  hoy  y  siempre»  {Hb  13, 8) — ,  ilumina  el  panorama,  informa  las 
actitudes,  incita  a  las  metas.  En  anticipo  del  fin  de  los  tiempos,  es  buscado  para  que 
lo  sea  todo  en  todo  (cf  I  Co  15, 28)  lo  que  propone  la  Conferencia. 

Evidentemente,  una  toma  de  posición  o  un  programa  necesitan  un  hilo  conductor, 
un  elemento  articulador  esencial.  La  síntesis  orientadora  que  se  esperaba  de  Santo 
Domingo  no  escapaba  a  esta  necesidad.  Pero  la  decisión  por  asumir  una  información 
de  orden  cristológico,  como  ahna  o  principio  unificador  de  las  conclusiones,  tuvo  un 
proceso  previo  y  se  produjo  eficazmente  sólo  dentro  del  ámbito  de  la  misma 
Conferencia,  en  medio  de  su  desarrollo. 

II.  £1  proceso  de  maduración 
a.  Los  puntos  de  partida 

S  .8 .  Juan  Pablo  II  lanzó  la  proclama  por  una  nueva  evangelización  con  miras  a  países 
de  antigua  tradición  cristiana,  hoy  carcomidos  por  el  secularismo  agnóstico  y 
hedonista.  Poco  después,  el  Santo  Padre  apücó  el  mismo  concepto  y  la  misma 
invitación  urgente  hacia  América  Latina,  que  se  acercaba  a  la  fecha  de  la 
conmemoración  del  quinto  centenario  del  comienzo  de  su  evangelización.  Así,  en 
su  discurso  de  Haití  de  1983,  la  nueva  evangelización  tomaba  para  América  Latina 
un  contenido  y  unas  coordenadas  históricas  particulares.  De  la  /V  Conferencia  se 
comenzó  a  esperar,  a  lo  largo  del  novenario  siguiente  de  años,  las  pautas  para  la 
nueva  evangehzación,  tras  el  balance  de  una  experiencia  de  cinco  siglos  y  frente  a 
los  retos  del  segundo  milenio  de  la  era  cristiana. 

Una  insistente  enseñanza  del  Santo  Padre  ha  puesto  sobre  el  tapete  el  tema  de  la 
cultura,  evidenciando  un  proceso  y  una  meta.  El  proceso  está  implícito  en  la  idea  de 
que  una  evangelización  en  profundidad  regenera  los  modos  de  vida  de  una  sociedad, 
los  renueva  y  hace  florecer  en  formas  inéditas.  La  meta  imprescindible  es  justamente 
este  nuevo  modo  de  vida,  que  recibe  el  nombre  de  cultura  y,  al  estar  informada  por 
el  Evangelio,  cultura  cristiana.  La  consecución  de  una  cultura  cristiana  resulta  ser 
una  exigencia  de  la  evangelización  y,  a  la  vez,  una  verificación  de  la  misma. 

Tenía  quizá  en  mente  estos  aspectos  el  CELAM  cuando  puso  en  circulaciórt  un 
primer  documento  preparatorio  de  Santo  Domingo  con  el  título  «Una  nueva 
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evangelización  en  una  nueva  cultura».^  Tal  nueva  cultura  no  es  propiamente  la 
llamada  cultura  adveniente,  urbano-industrial,  moderna  o  posmodema,  sino  la  que 
debería  lograrse  a  través  de  una  incisiva  evangelización,  es  decir,  una  cultura  de 
signo  cristiano.  Con  esta  titulación  se  sugería  que  el  eje  para  un  renovado  impulso 
eclesial  volvería  a  tomar  la  categoría  de  la  evangelización,  a  partir  de  Puebla  y  de 
Evangelii  nunñandi,  pero  lo  haría  con  una  amplia  proyección,  abierta  a  toda 
dimensión  humana.  De  esta  forma,  la  evangelización  se  hacía  nueva  y  aspiraría 
generar  una  nueva  cultura. 

b.  El  debate 

Algunos  estimaron  que  el  título  era  equívoco.  Decían,  en  efecto,  que  quedaría  mejor 
la  preposición  para,  en  lugar  de  la  preposición  en,  para  encuadrar  el  carácter  final 
de  la  nueva  cultura,  que  sería  fruto  de  la  nueva  evangelización.  Puesto  que  tomar  la 
nueva  cultura  solamente  como  el  lugar  en  que  se  desarrolla  la  nueva  evangelización 
no  pasaría  de  ser  una  trivialidad.  Así,  debería  decirse  «una  nueva  evangelización 
para  una  nueva  cultura». 

Pero  aún  esto  no  escapaba,  según  otros,  a  la  acusación  de  trivialidad.  Los  cambios 
en  el  modo  de  vida  de  los  pueblos,  señalaban,  pueden  ser  una  consecuencia,  una  señal 
de  la  evangelización,  pero  no  su  primer  y  central  objetivo. 

Desde  otro  plano  de  inquietudes,  se  expresó  el  temor  de  que  se  pretendía  romper  la 
continuidad  con  MedelHn  y  Puebla.  Un  rasgo  imborrable  de  la  pastoral  latinoameri- 
cana, contenida  en  la  opción  por  los  pobres,  amenazaba  quedar  disuelto  en  una 
genérica  y  multiforme  preocupación  por  la  cultura.  La  situación  de  pobreza  de  las 
grandes  mayorías  seguía  siendo  una  realidad  de  crecientes  proporciones,  tanto 
absolutas  como  relativas.  Lo  cual  postulaba  para  la  opción  por  los  pobres  una  firme 
continuidad,  que  solicite  a  la  misión  profética  de  la  Iglesia  como  a  su  efectivo 
compromiso  con  los  más  necesitados. 

Algunos  cargaron  las  tintas  en  esta  h'nea  de  observaciones.  Eran  voces  procedentes 
de  aquella  teología  de  la  liberación,  que  fue  enfrentada  enLivertatis  nuntius  de  1984, 
y  a  la  que  se  ofreció  un  cauce  de  purificación  y  positivo  futuro  en  Libertatis 
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conscientia  de  1986.  Hablaron  de  involución  y  de  riesgo  de  pérdida  de  la  identidad 
latinoamericana.  «El  eje  del  documento,  se  decía,  debe  ser  la  problemática  de  la 
pobreza;  por  tanto,  la  opción  preferencial  por  los  pobres  debe  seguir  siendo  el  criterio 
estructural  de  la  vida  y  de  la  misión  de  la  Iglesia  en  América  Latina,  y  no  solo  un 
criterio  espiritual»'. 

Ahí  aparecería  una  opción  por  los  pobres  de  rasgos  fuertemente  voluntaristas.  Era 
más  la  posición  de  un  querer  que  el  señalamiento  de  exigencias  evangélicas,  pues  va 
mucho  más  allá  del  Evangelio  la  determinación  del  ser  y  de  la  misión  de  la  Iglesia 
a  partir  de  una  opción,  es  decir,  de  algo  que  en  principio  puede  ser  o  no  optado, 
tomada  en  alguna  parte  -América  Latina-  en  una  cierta  fecha  -hace  unas  décadas-. 
En  realidad,  la  opción  por  los  pobres  venía  tomado  en  cierto  número  de  plumas  un 
vuelo  teórico  algo  fantasioso  e  imposible.  Tal  vez  se  trataba  de  una  reacción  algo 
crispada  a  la  crisis  evidente  de  las  pastorales  temporalistas  u  horizontalistas,  a  la 
descalificación  eclesial  de  las  inadmisibles  infiltraciones  ideológicas  y  al  hun- 
dimiento histórico  de  tales  ideologías.  En  la  Secunda  relatio  preparada  por  el 
CELAM  se  recogía,  por  ejemplo,  la  idea  de  que  la  Iglesia,  para  ver  la  realidad 
latinoamericana,  debía  intentar  hacerlo  «con  los  ojos  y  desde  la  vivencia  de  los 
pobres,  con  la  mediación  de  los  valores  evangélicos»".  Como  si  en  los  pobres 
reposara,  por  gracia  acristiana,  la  sabiduría  auténtica  y  profunda,  respecto  de  la  cual 
el  Evangelio  y  sus  valores  ocupan  una  función  instrumental,  mediadora. 

c.  La  convocatoria 

Un  paso  importante  en  la  clarificación  de  las  discusiones  y  en  la  articulación  de  las 
aportaciones  válidas  se  dio  a  la  altura  de  la  fijación  del  tema  de  la  IV  Conferencia. 
Esto  sucedió  en  audiencia  del  Santo  Padre  al  Cardenal  Gantin  el  10  de  diciembre  de 
1990.  Como  es  sabido,  el  tema  se  concretó  en  el  siguiente  enunciado:  «Nueva 
evangelización,  promoción  humana,  cultura  cristiana»  «Jesucristo  ayer,  hoy  y 
siempre»  (Hb  13-8). 

En  carta  enviada  al  CELAM,  el  Card.  Gantin  explicaba  que  en  este  título  «están 
comprometidos,  de  forma  breve,  sintética  e  incisiva,  los  tres  elementos  que 
constituirán  el  eje  o  las  coordenadas  de  la  temática  de  la  Conferencia»'.  Los 


Secunda  Relatio  Síntesis  de  aportes  al  Documento  de  Consulta,  Bogotá  1992,  p.  14 
Ibid,  p.  37 

tiarta  del  Sr  Cardenal  Berna,  din  Gantin  a  Mons.  Darlo  Castrillón,  12  dic.  1990 
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elementos  «evangelización»  y  «cultura»  ya  se  hallaban  prácticamente  fijados  con 
anterioridad.  La  novedad  era  dada  por  la  inclusión  del  tercer  elemento,  la 
«promoción  humana»,  para  no  dejar  que  perdiera  primer  plano  lo  que  el  Card.  Gantin 
explicaba  como  «la  delicada  y  difícil  situación  en  que  se  encuentra  actualmente 
América  Latina:  situación  a  la  que  responde  la  Iglesia  con  su  doctrina  social  y  con 
su  amor  preferencial  a  los  pobres»'. 

La  cita  de  la  carta  a  los  Hebreos,  por  su  lado,  venía  explicada  no  propiamente  con 
un  mero  subtítulo,  sino  como  un  lema  o  slogan  evangelizador  que  acompaña  al 
título,  con  la  finalidad  de  poner  el  nombre  de  Jesucristo  en  los  labios  y  en  el  corazón 
de  todos  los  latinoamericanos»'.  Es  decir,  se  señala  que  este  lema  es  igualmente 
principal  que  los  tres  elementos  del  título,  pero  su  función  queda  restringida  a  señalar 
la  meta  final  de  los  esfuerzos  de  la  TV  Conferencia:  poner  el  nombre  de  Jesucristo 
en  los  labios  y  en  el  corazón  de  los  latinoamericanos.  Era  además  una  cita  muy 
apropiada  para  aÍTX)ntar  el  fenómeno  de  las  sectas  y  para  sugerir  una  referencia 
cristocéntrica  en  el  pasado,  presente  y  futuro  de  América  Latina. 

La  virtualidad  del  lema  se  demostró  más  práctica  seis  meses  después,  en  el  discurso 
del  Santo  Padre  a  la  Pontificia  Comisión  para  América  Latina,  donde  al  glosar  el 
temario  propuesto,  se  refirió,  en  primer  lugar,  a  la  cita  escriturística  y  señaló  que  «la 
figura  y  la  misión  del  Salvador  será  ciertamente  el  centro  de  la  Conferencia  de  Santo 
Domingo.  Los  Obispos  latinoamericanos  se  reunirán  allí  para  celebrar  a  Jesucristo: 
la  fe  y  el  mensaje  del  Señor  difundido  por  todo  el  continente.  La  cristología  será, 
pues,  el  telón  de  fondo  de  la  asamblea  de  tal  manera  que,  como  primer  fruto  de  la 
misma,  el  nombre  de  Jesucristo,  Salvador  y  Redentor,  quede  en  los  labios  y  en  el 
corazón  de  todos  los  latinoamericanos;  pues,  como  leemos  en  la  Exhortación 
Apostólica  del  Paulo  VI  Evangelii  nuntiandi,  «no  hay  Evangelización  verdadera 
mientras  no  se  anuncia  el  nombre,  la  doctrina,  la  vida,  las  promesas,  el  reino,  el 
misterio  de  Jesús  de  Nazaret,  Hijo  de  Dios»  (n.  14)»*. 

Donde  ya  se  advierte  que  la  consecución  de  la  meta  pastoral  última  exigirá  que  la 
cristología  sea  «el  centro»,  el  «telón  de  fondo»  de  la  Asamblea,  no  solo  una 
connotación  final  y  lateral. 


•  Ibid 
'  Ibid 

•  Discurso  del  Santo  Padre  a  la  II  Asamblea  Plenaria  de  la  Pontificia  Comisión  para 
América  Latina,  14  jun.  1991,  n.3 
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d.  El  discurso  inaugural 

En  visión  retrospectiva,  adquieren  importancia  trascendental  los  primeros  párrafos 
del  discurso  inaugural  del  Santo  Padre  en  Santo  Domingo.  En  el  momento  de 
pronunciarlos,  en  el  marco  solemne  de  los  primeros  momentos  de  la  IV  Conferen- 
cia, lograron  ser  escuchados  en  silencio  estremecido,  que  rompió  en  aplauso  a  la 
primera  pausa. 

Juan  Pablo  II  empezó  por  apropiarse,  personalmente,  del  objetivo  final  marcado  a 
la  Asamblea,  esto  es,  lograr  la  difusión  de  la  fe,  el  amor  y  el  anuncio  de  Jesucristo. 
E  invitó  a  los  presentes  a  proceder  del  mismo  modo.  «Inauguramos,  dijo,  la  IV 
Conferencia  del  Episcopado  Latinoamericano,  poniendo  nuestros  ojos  y  nuestro 
corazón  en  Jesucristo»'.  Esa  amorosa  mirada  descubrió  y  proclamó  al  Señor  como 
el  mismo  ayer,  hoy  y  siempre,  como  alfa  y  omega,  plenimd  de  la  evangeHzación, 
primero  y  más  grande  evangelizador.  Declaró  sentir  muy  viva  la  presencia  de 
Jesucristo,  cuyo  nombre  había  convocado  a  la  Asamblea,  como  antes  en  Río  de 
Janeiro  (1955),  Medellín  (1968),  Puebla  (1979).  Descubrió  la  razón  de  ser  de  la 
Conferencia  como  una  acción  de  gracias  por  los  quinientos  años  de  vida  cristiana  en 
el  continente  y  como  el  llamado  a  una  fidelidad  renovada,  para  que  «los  hombres  y 
los  pueblos  de  América  Latina  y  de  todo  el  mundo,  puedan  seguir  encontrando  a 
Jesucristo  y  en  El  la  verdad  de  su  vocación  y  su  esperanza,  el  camino  hacia  una 
humanidad  mejor»^°.  «Fijando  los  ojos  en  el  que  inicia  y  completa  nuestra  fe»  (Hbr. 
12, 2),  como  dice  la  Carta  a  los  Hebreos,  Juan  Pablo  II  aseguró  que  se  continúa  el 
sendero  trazado  por  el  Concilio  Vaticano  II.  Y  recordó,  para  concluir,  palabras  de 
Paulo  VI  en  la  apertura  de  la  segunda  sesión  conciliar.  La  riqueza  de  contenidos,  con 
la  vibración  sincera  del  alma  y  un  sobrio  halo  de  poesía  fueron  dones  regalados  por 
la  Providencia  al  magisterio  de  Paulo  VI.  Por  breves  minutos,  la  alocución  de  Paulo 
VI,  en  la  recia  voz  de  su  sucesor,  llenó  el  auditorio  de  Santo  Domingo  y  marcó  pro- 
fundamente el  ánimo  de  los  obispos  latinoamericanos: 

«¡Cristo! 

Cristo,  nuestro  principio. 

Cristo,  nuestra  vida  y  nuestra  guía. 


'     Discurso  Inaugural  del  Santo  Padre  en  la  IV  Conferencia  General  del  Episcopado  Lati- 
noamericano, 12  oct  1992,  n.  1 
'»  Ibid 
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Cristo,  nuestra  esperanza  y  nuestro  término. . . 

Que  no  se  cierna  sobre  esta  asamblea  otra  luz 

que  no  sea  la  de  Cristo,  luz  del  mundo. 

Que  ninguna  otra  verdad  atraiga  nuestra  mente 

fuera  de  las  palabras  del  Señor,  único  Maestro. 

Que  no  tengamos  otra  aspiración  que  la  de  serle  absolutamente  fíeles. 

Que  ninguna  otra  esperanza  nos  sostenga,  si  no  es  aquella  que,  mediante  su 

palabra,  conforta  nuestra  debilidad»' ^ 

e.  Las  determinaciones  de  la  Asamblea 

A  continuación,  la  primera  de  las  cuatro  ponencias  previstas  abordó  precisamente 
el  tema  de  la  cristología,  por  estimar  que  la  Asamblea  debía  «sentir  el  imperativo  de 
iniciar  sus  labores  con  una  profunda  y  firme  profesión  de  fe,  la  que  expresamos  en 
el  rezo  de  nuestro  Símbolo,  el  recitado  en  el  bautismo  y  profesado  en  la  consagración 
sacerdotal  y  episcopal,  la  que  Jesucristo  nos  pide  profesar  hasta  el  final  de  nuestras 
vidas,  que  se  han  de  gastar  en  la  tarea  de  evangelizar  y  -a  quienes  Dios  conceda  esa 
gracia-  consumar  en  la  ofrenda  del  martirio»'^. 

El  expositor,  Mons.  Karlic,  arzobispo  de  Paraná  (Argentina),  ensayó  en  esa  ponencia 
una  perspectiva  histórica,  según  la  cual,  la  conferencia  de  Medellín,  heredera 
inmediata  del  Concilio,  se  apoyó  en  Gaudium  et  Spes  para  tomar  al  hombre  como 
el  centro  de  sus  preocupaciones.  Dejó  dicho,  en  efecto,  en  la  introducción  general 
que  «la  Iglesia  latinoamericana,  reunida  en  la  II  Conferencia  General  de  su 
episcopado,  centró  su  atención  en  el  hombre  de  este  continente,  que  vive  momentos 
decisivos  de  su  proceso  histórico»'\  Una  década  después,  la  Conferencia  de  Puebla 
acogió  la  propuesta  de  Paulo  VI,  para  unificar  la  actividad  de  la  Iglesia  en  la 
evangelización,  que  es  la  actividad  esencial  de  la  Iglesia,  su  razón  de  ser  y  su 
identidad  más  profunda.  La  iglesia,  por  tanto,  entendida  como  evangelizadora,  sería 
el  eje  de  las  propuestas  pastorales  de  Puebla.  En  Santo  Domingo,  se  «retoma  el 
proyecto  evangelizador,  subrayando  la  necesidad  de  poner  como  centro  de  la  nueva 
evangelización  a  Jesucristo  Redentor»'*. 


"  Ibid 

"  KARLIC,  E.,  Jesucristo  ayer,  hoy  y  siempre,  Santo  Domingo,  13  oct  1992,  n.  5 

"  Documento  de  MedelKn,  Introducción,  n.  1 

"  KARLIC,  E.,  ibid,  p.  6 
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Se  perfila  así  una  cierta  secuencia:  el  hombre  en  Medellín,  la  Iglesia  en  Puebla, 
Jesucristo  en  Santo  Domingo. 

Ciertamente,  un  enunciado  de  este  estilo  debe  tener  presente  la  mutua  inmanencia 
de  los  temas.  Desde  luego  Medellín  tenía  presente  el  enfoque  cristocéntrico,  porque, 
en  la  huella  de  la  Gaudium  et  Spes,  como  se  ha  dicho,  buscaba  comprender  en 
Jesucristo  el  misterio  del  hombre.  También  Puebla  proclamaba  que  la 
evangelización  tiene  a  Jesucristo  como  contenido  esencial,  base,  centro  y  culmen  de 
su  dinamismo.  Y,  para  Santo  Domingo,  Juan  Pablo  II  proponía  en  el  mismo  discurso 
inaugural  la  conjungación  de  «tres  elementos  doctrinales  y  pastorales,  que  consti- 
tuyen como  las  tres  coordenadas  de  la  nueva  evangelización:  Cristología, 
Eclesiología  y  Antropología.  Contando  con  una  profunda  y  sólida  cristología, 
basados  en  una  sana  antropología  y  con  una  recta  y  clara  visión  eclesiológica,  hay 
que  afrontar  los  retos  que  se  plantean  hoy  a  la  acción  evangelizadora  de  la  Iglesia  en 
América  Latina»^'. 

Jesucristo,  la  Iglesia,  el  hombre,  ¿quién  podrá  separarlos?  Medellín,  Puebla  Santo 
Domingo,  ¿quién  podrá  contraponerlos? 

Lo  característico  de  Santo  Domingo  consiste,  sin  embargo,  en  que  tanto  la 
eclesiología  como  la  antropología  muestran  su  directa  procedencia  de  la  cristología. 
Esa  fue  la  consecuencia  de  la  gracia  que  acompañó  al  inicial  acto  de  fe  y  a  la 
celebración  de  Jesucristo.  La  resonancia  de  las  palabras  dirigidas  inicialmente  a  la 
Asamblea  fue  insistente,  tejida  de  múltiples  referencias,  pero  expresiva  de  un  sentir 
unánime  en  las  intervenciones  libres  que  siguieron  y  en  el  sondeo  que  se  realizó  por 
escrito.  En  un  momento  dado,  la  comisión  de  redacción,  con  el  ánimo  de  recabar 
criterios  orientadores  del  documento  de  conclusiones,  puso  a  votación  varios 
puntos,  de  los  cuales  el  quinto  partía  de  una  premisa:  «Aparece  un  gran  consenso  en 
poner  como  hilo  conductor  del  Documento  el  anuncio  a  América  Latina  de 
Jesucristo  Resucitado,  única  vida  y  esperanza  de  la  humanidad,  que  conduzca  a  una 
clara  y  gozosa  profesión  de  fe».  Desde  este  supuesto  partían  dos  preguntas.  La 
primera  »¿Le  parece  que  el  documento  deba  estructurarse  a  partir  de  esta  profesión 
de  fe. . .»,  tuvo  189  votos  a  favor,  4  en  contra,  12  placet  iuxta  modu  y  4  abstenciones. 
La  segunda  «¿Le  parece  que  al  mirar  nuestra  realidad  consideremos  desde  Cristo  los 
clamores  de  nuestros  pueblos  y  los  desafíos  actuales  a  la  Evangelización,  a  la 
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Promoción  Humana  y  a  la  Cultura  Cristiana...»,  tuvo  una  votación  aún  algo  más 
rotunda  que  la  primera,  con  203  votos  a  favor,  2  en  contra,  1  placet  iuxta  modu  y  3 
abstenciones. 

Así  quedó  establecido  que  la  profesión  de  fe  en  Jesucristo  sería  el  fundamento  y  el 
criterio  articulador  de  todo  el  documento  y  que  esa  misma  fe  profesada  marcaría  el 
plano  noético,  el  punto  de  vista  desde  el  que  se  aborda  la  realidad. 

in.  La  cristología  de  Emaús 

Una  forma  particularmente  feliz  de  hallar  en  Jesucristo  la  inspiración  para  las  tareas 
de  la  nueva  evangelización  vino  ofrecida  por  una  sugerencia  del  Sr.  Arzobispo  de 
Cuenca,  Mons.  Luis  Alberto  Luna  Tobar,  OCD.  En  uno  de  los  pocos,  y  limitados 
tiempos  en  que  fue  posible  para  algunos  tomar  la  palabra  en  la  asamblea,  Mons.  Luna 
esbozó  en  dos  trazos  la  posibilidad  de  explicar  la  nueva  evangelización  al  filo  del 
episodio  de  Emaús.  Pronto  se  supo  que  la  idea  había  ganado  la  atención  de  la 
comisión  de  mensajes.  Efectivamente,  al  final,  la  parte  tercera  del  «Mensaje  de  la 
Conferencia  a  los  pueblos  de  América  Latina  y  el  Caribe»,  la  parte  más  original  y 
medular  del  mensaje,  resultó  el  ñuto  final  de  esa  sugerencia,  a  desglosarse  en  cinco 
aspectos  o  momentos. 

a.  La  iniciativa 

El  Mensaje  considera  las  dramáticas  condiciones  de  vida  en  que  se  debaten  las 
grandes  mayorías  de  nuestros  pueblos.  Son  situaciones  que  pueden  cuestionar  la 
esperanza,  pero  que,  conscientes  de  la  permanente  compañía  de  Jesús,  (cf.  Mt  28, 
20),  nos  impulsan  a  «realizar  lo  que  El  hizo  y  enseñó:  asumir  el  dolor  de  la 
humanidad  y  actuar  para  que  se  convierta  en  camino  de  redención»^*. 

A  ello  tiende  el  proyecto  global  que  llamamos  nueva  evangelización,  que  encuentra 
su  modelo  en  el  episodio  de  los  discípulos  de  Emaús,  relatado  por  San  Lucas  (24, 13- 
35). 

En  el  camino  a  Emaús,  es  el  mismo  Jesucristo  quien  se  adelanta  a  hacerse  presente 
en  el  desconcierto  y  la  tristeza  que  aquejaba  a  aquellos  discípulos.  Es  el  reflejo 
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puntual  de  que  toda  iniciativa  del  amor  es  divina,  «El  nos  amó  primero»  ( 1  /«  4, 19) 
«Jesús  busca  a  las  personas  y  camina  con  ellas  para  asumir  las  alegrías  y  esperanzas, 
las  dificultades  y  tristezas  de  la  vida»^'. 

Se  sigue  un  elemento  fundamental  en  la  nueva  evangelización:  «renovar  la  actitud 
de  cercanía  y  acompañamiento  a  todos  nuestros  hermanos  y  hermanas;  procla- 
mamos el  valor  y  la  dignidad  de  cada  persona,  y  procuramos  iluminar  con  la  fe  su 
historia,  su  camino  de  cada  día»'*. 

Nótese,  entonces,  la  exigencia  de  salir,  como  Jesús,  a  los  caminos  y  no  limitarse  a 
permanecer  estáticos,  viviendo  de  la  clientela  heredada  y  que,  en  cierto  modo, 
permanece  ñel  por  sí  misma.  Nótese  la  necesidad  de  dejarse  de  lamentaciones  por 
los  que  se  ausentan  de  los  templos  o  se  pasan  a  otros  templos,  pues  lo  que  toca  es  no 
dejarlos  solos.  Adviértase  la  importancia  del  valor  y  dignidad  de  cada  persona,  para 
huir  de  las  generalizaciones,  que  hacen  del  rebaño  masa  indiferenciada,  y  de  las  te- 
orizaciones, que  disuelven  la  concreción  irrepetible  de  las  personas.  Adviértase, 
finalmente,  que  el  evangelizador  no  debe  emborracharse  con  grandes  visiones  del 
curso  histórico  de  la  especie  humana,  ordinariamente  cargadas  de  recionalismo  y 
petulancia.  Será  como  Cristo,  si  enfoca  más  bien  con  precisión  el  camino  de  cada  día, 
con  su  pan  propio  (cf  Le  1 1, 3),  su  propia  fatiga  del  trabajo  (cf  Mt  20, 12),  su  propio 
afán  (cf  Mí  6, 34). 

Esa  cercanía  cordial,  personalizada  y  cotidiana  es  rasgo  cristológico  de  la  nueva 
evangelización. 

b.  La  promoción  humana 

Jesús  no  solo  se  acerca  a  los  caminantes,  sino  que  se  hace  camino  para  ellos,  como 
proclamó  en  el  evangeho  de  San  Juan  (14, 6).  Es  decir,  «Jesús  penetra  en  la  vivencia 
profunda  de  la  p)ersona,  en  sus  sentimientos,  en  sus  actitudes»,  «conoce  sus 
preocupaciones  inmediatas».  Así  pone  en  práctica  cuanto  enseñara  en  la  parábola 
del  buen  samaritano  {Le  10,  25-37).  Esto  nos  concierne  también  a  nosotros, 
«directamente,  frente  a  todos  nuestros  hermanos,  especialmente  a  los  pecadores  por 
los  cuales  Jesús  derramó  su  sangre»". 


"    Ibid,  n.  14 
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Es  decir,  el  evangelizador  ha  de  hacerse  necesariamente  solidario  del  hermano,  en 
forma  sincera  y  adherente  a  la  reahdad,  no  con  estereotipos  o  vaguedades,  en  las 
necesidades  que  tenga.  Estas  necesidades  reales  de  los  hermanos  nos  interpelan  y 
comprometen.  ¿Cómo  podrá  reflejar  a  Jesucristo  una  comunidad  parroquial  que 
carezca  de  un  signo  vivo  de  esta  solidaridad?  ¿Cómo  podrá  anunciarse  el  Evangelio 
sin  compartir  el  camino  de  los  necesitados?  El  mensaje  de  la  IV  Conferencia  lleva 
a  recordar  a  los  enfermos,  ancianos  solitarios,  niños  abandonados.  Obliga  a  consi- 
derar las  víctimas  de  la  injusticia:  los  marginados,  los  pobres  de  los  suburbios  y  del 
campo,  los  indígenas  y  afros,  los  desempleados  y  los  sin  techo,  las  mujeres  rebajadas 
en  sus  derechos.  Pone  en  pie  un  sentido  de  misión  ante  la  violencia,  la  pornografía, 
el  tráfico  y  el  uso  de  drogas,  el  terrorismo,  el  secuestro  de  personas.  Son  tantos  los 
problemas  acuciantes,  y  a  todos  se  quiere  acercar  Jesús,  por  medio  de  la  Iglesia,  para 
hacerlos  propios. 

c.  La  cultura 

La  presencia  de  Jesús  en  el  camino  de  Emaús  no  es  pasiva,  ni  su  solidaridad  tan 
inconsistente  que  se  hunda  en  la  misma  desesperanza  de  los  discípulos.  No 
confundamos  la  pastoral  de  acompañamiento  con  el  corcho  llevado  por  la  corriente. 
No  cabría  una  abdicación  de  las  propias  responsabilidades,  ni  la  ocultación  de  la  luz 
debajo  del  celemín  (cf  Le  11, 33).  «Explicándoles  las  Escrituras,  Jesús  corrige  los 
errores  de  un  mesianismo  puramente  temporal  y  de  todas  las  ideologías  que 
esclavizan  al  hombre.  Explicándoles  las  Escrituras,  les  ilumina  su  situación  y  les 
abre  horizontes  de  esperanza»^,  sanando  así  el  verdadero  drama  de  aquella  pareja 
de  discípulos,  consistente  en  la  pérdida  de  la  esperanza. 

No  estamos,  pues,  para  convertimos  en  altoparlantes  de  tal  o  cual  ideología,  o  para 
atender  los  problemas  humanos  con  los  consejos,  así  sean  sanos  consejos,  de  la 
sicología,  la  higiene,  la  economía  o  la  medicina  del  aficionado.  La  específica  y 
original  Unea  para  la  transformación  de  las  condiciones  de  vida  personales  y 
colectivas,  que  la  Iglesia  ofrece,  no  es  otra  que  la  que  se  desprende  de  la  Palabra  de 
Dios.  Ella  hace  ver  e  interpretar  la  realidad  desde  la  perspectiva  de  la  fe  y  hace  arder 
el  corazón  en  una  caridad  tensa  de  esperanza. 

De  ahí  la  exhortación  del  Mensaje  de  Santo  Domingo  a  «todos  los  agentes  pastorales 
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a  profundizar  en  el  estudio  y  meditación  de  la  Palabra  de  Dios  para  poder  vivirla  y 
transmitirla  a  los  demás  con  fídelidad»".  De  ahí  la  necesidad  de  que  «a  los 
constructores  de  la  sociedad  pluralista  les  lleguen  las  exigencias  éticas  del 
Evangelio,  sobre  todo  en  el  orden  social.  La  Doctrina  Social  de  la  Iglesia  frama  parte 
esencial  del  mensaje  cristiano.  Su  enseñanza,  difusión,  proñindización  y  aplicación 
son  exigencias  imprescindibles  para  la  nueva  evangelización  de  nuestros  pue- 
blos»22 

d.  El  nuevo  ardor 

«El  gesto  definitivo  para  que  pudieran  reconocerle  vivo  y  resucitado  de  entre  los 
muertos  fue  el  signo  concreto  de  partir  el  pan»°. 

Ahí  reconocieron  al  que  entregó  su  vida  en  la  cruz  y  el  encuentro  alcanzó  plenitud. 
Es  imposible  la  plenitud  de  la  vida  cristiana  sin  la  Eucaristía.  No  hay,  sin  ella,  una 
verdadera  comunidad  eclesial,  ni  unidad  digna  de  tal  nombre,  ni  la  esperanza  que 
trasciende  los  tiempos  y  sus  vicisitudes.  Y  debe  ser  una  Eucaristía  auténtica, 
participada  con  fe  doctrinalmente  ilustrada,  con  previa  purificación  penitencial,  en 
celebración  litúrgica  que  realice  y  exprese  comunión,  con  proyección  vital  directa 
y  fuerte. 

La  IV  Conferencia  se  fija  en  cuantos  participan  más  de  cerca  en  el  ministerio 
episcopal,  especialmente  en  los  sacerdotes  y  diáconos,  y  les  augura  que,  como 
sucedió  a  los  discípulos  de  Emaús,  «la  celebración  eucarística  inflame  siempre  más 
sus  corazones  para  llevar  a  la  práctica  la  nueva  evangelización,  la  promoción 
humana  y  la  cultura  cristiana»^. 

e.  El  anuncio 

Los  discípulos  de  Emaús,  terminado  el  encuentro  con  Jesús,  «salen  gozosos  a 
emprender  su  tarea  misionera»,  «se  convierten  en  pregoneros  de  una  realidad 
totalmente  nueva:  «El  Sefíor  ha  resucitado  y  está  de  nuevo  entre  nosotros».  La  fe  en 
Jesús  lleva  consigo  la  misión»^. 
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Ahora  bien,  ¿cuántos  de  nuestros  fíeles  están  convencidos  de  esta  verdad?  Las 
conclusiones  de  Santo  Domingo  enfatizan  que  el  compromiso  de  la  nueva 
evangelización  atañe  a  todos,  con  especial  protagonismo  de  los  laicos  y,  entre  ellos, 
de  los  jóvenes.  Pero  es  compromiso  de  todos.  Si  les  hacemos  presente  a  Jesús,  el 
encuentro  desencadenará  la  actividad  de  nuevos  portadores  de  Jesucristo  y  de  su 
mensaje. 

Aparece  grotesca  e  incomprensible  la  pretensión  del  monopolio  clerical  en  la 
evangelización.  Esta  debe  propagarse,  al  decir  de  la  Escritura,  «como  un  fuego  que 
consume  la  selva»  (Ps  82, 1 5),  el  fuego  que  Jesucristo  vino  a  traer  a  la  tierra  (Le  12, 
49)  y  que  hemos  de  transmitir  a  otros,  de  uno  en  uno,  para  que  lo  extiendan  a  su  vez 
de  inmediato,  con  alegre  esfuerzo. 

Solo  de  esta  manera  dejará  de  ser  teoría  el  augurio  del  Papa  de  que  «para  América 
Latina  y  el  Caribe,  que  recibió  a  Cristo  hace  ahora  quinientos  años,  el  mayor  signo 
de  agradecimiento  por  el  don  recibido,  y  de  su  vitalidad  cristiana,  es  empeñarse  ella 
misma  en  la  misión»^,  sea  en  su  interior  que  más  allá  de  sus  fronteras. 

rv  La  Cristología  en  despliegue  metodológico 

Las  luces  y  los  estímulos  para  la  nueva  evangelización,  que  brotan  del  modelo  de 
Emaús,  resultan  especialmente  chispeantes  y  vivaces.  Pero  es  indudable  que  el  peso 
de  la  maduración  antes  señalada,  que  convirtió  a  la  cristología  en  la  clave  total  de  las 
conclusiones  de  Santo  Domingo,  encuentra  su  expresión  principal  en  el  propio 
documento  conclusivo.  Y  alh',  en  una  doble  dirección,  metodológica,  y  de  con- 
tenidos, respectivamente,  que  conviene  distinguir  y  tratar  por  oden. 

a.  Un  método  común 

En  las  últimas  décadas,  todo  encuentro  o  reunión  que  tuviera  objetivos  de  orden 
pastoral  no  dudaba  en  aplicar  a  sus  trabajos  el  método  del  ver,  juzgar  y  actuar.  Lo 
primero  consistía  en  proceder  a  un  estudio  de  la  realidad.  La  acentuación  de  esta  fase 
constituía  la  novedad  del  método  y  la  clave  de  su  aceptación.  Había  quizá  conciencia 
de  que  el  espíritu  latino  es  poco  pragmático  y  empírico,  inclinado  a  perderse  en 
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barajar  conceptos  y  a  incurrir,  en  ocasiones,  en  la  peor  desviación  en  que  puede 
incurrir  cualquier  ciencia,  incluida  la  ciencia  teológica  y  pastoral.  Esto  es,  la 
desvinculación  respecto  de  la  realidad,  la  pretensión  de  alcanzar  la  realidad  desde 
apriorísticas  deducciones.  Seguramente  esta  actitud  reflejaba  una  reacción  a  las 
defíciencias  de  otra  actitud  de  orden  pastoral,  tal  vez  relativamente  fácil  de  hallar  en 
el  pasado,  la  cual  se  complacía  en  la  plenitud  de  la  verdad  que  se  contiene  en  la  fe 
católica  y  se  instalaba  en  ese  paraíso  conceptual,  mientras  la  resbalaba  el  dramatismo 
de  la  vida  real. 

Sea  como  fuere,  el  estudio  de  la  realidad  absorbía  lo  mejor  de  los  esfuerzos  y  de  las 
discusiones,  porque  no  se  podía  continuar  mientras  no  quedara  tal  estudio  perfec- 
tamente establecido,  con  señalamiento  preciso  de  los  aspectos  positivos  y  negativos. 
Después  vendría  el  juicio,  la  formación  de  un  criterio  valorativo  respecto  de  esta 
realidad  en  base  a  la  Palabra  de  Dios,  que,  en  el  caso  de  aplicar  íntegramente  el 
método,  era  leída  en  la  Tradición  de  la  Iglesia  y  reconocida  en  el  desarrollo 
magisterial.  Este  análisis  de  la  realidad  y  su  juicio  teológico  o  profético,  como  se 
engarzan  las  dos  premisas  de  un  silogismo,  generaban  unas  conclusiones  prácticas, 
a  modo  de  unas  Uneas  directrices  de  acción,  y  unas  metas,  que  resultaban  compro- 
metedoras para  quienes  las  habían  alumbrado. 

Desde  luego,  ya  Santo  Tomás  había  estimado  que  la  prudencia  consiste  en  aplicar 
a  la  operación  lo  que  previamente  ha  sido  considerado  y  juzgado".  De  manera  que 
la  recta  razón  del  obrar  se  articula  en  las  tres  fases  de  consiliari,  iudicare  y 
praecipere.  Modernamente,  el  Cardenal  Cardjin  popularizó  esta  esüiictura  del  pen- 
samiento práctico  en  el  ámbito  de  un  movimiento  apostólico.  Luego,  los  pastora- 
listas  han  hecho  abundante  uso,  más  o  menos  certero,  de  estos  esquemas. 

Es  preciso  tener  en  cuenta  estos  antecedentes,  para  no  incurrir  en  la  estrechez  de 
horizontes  de  proclamar  el  método  de  ver,  juzgar  y  actuar  como  la  quinta  escencia 
de  la  originalidad  teológico-pastoral  latinoamericana,  puesto  que  en  su  base 
antropológica  tiene  la  universalidad  de  la  actuación  práctica.  También  es  preciso 
rechazar,  por  la  misma  razón,  el  temo*  de  que  alguien  decrete  la  extinción  de  este 
método. 


Suma  Theologiae,  99.  1 2  y  47 
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b.  Las  ilimitacíones  y  problemas 

Con  el  paso  del  tiempo,  se  percibía  un  cierto  desgaste  de  este  modelo  de  método  de 
trabajo.  En  buena  parte,  porque  no  se  encontraba  inmunizado  contra  las  manipula- 
ciones, que,  con  raro  ingenio  y  habilidad,  tienden  a  aparecer  siempre.  Tampoco  los 
compromisos  contraídos  pasaban  muchas  veces  de  un  saludo  a  la  bandera.  Se  llega- 
ron a  estereotipar  algunas  lecturas  de  la  realidad  en  forma  inconciliable  con  los 
dictados  del  sentido  común  y  del  sentido  de  la  fe.  No  faltaba  la  percepción  de  que 
partiendo  de  la  realidad,  en  sentido  estricto,  jamás  se  llega  a  los  misterios  de  la  fe, 
puesto  que  los  dones  de  la  fe  llegan  de  arriba,  son  descendentes. 

Una  autorizada  voz  de  alerta,  respecto  de  la  manera  cómoda  y  fideista  de  aplicar  el 
método,  llegó  en  la  Exhortación  Apostólica  Pastores  dabo  vobis.  Allí  se  anotaba  que 
la  compleja  situación  actual  «exige  no  solo  ser  conocida,  sino  sobre  todo  interpre- 
tada»^. Hay  que  conocer  la  realidad,  ciertamente,  incluso  mediante  investigación 
científica  que  delinee  el  cuadro  exacto  de  las  circunstancias  socioculturales  y 
eclesiales  concretas.  Pero  es  más  importante  la  interpretación  de  los  datos  acumu- 
lados. Los  factores  anotados  como  positivos  deben  ser  cuidadosamente  discernidos, 
para  que  no  se  absoluticen  y  terminen  oponiéndose  unos  a  otros.  Lx)s  factores  nega- 
tivos no  pueden  ser  rechazados  en  bloque,  pues  pueden  ocultar  en  algún  pliegue  un 
valor  que  espera  ser  reconducido.  Estas  interpretaciones,  en  todo  caso,  se  realizan 
con  autenticidad  cuando  son  hechas  a  la  luz  y  bajo  la  fuerza  del  Evangelio.  Así  se 
toman  de  la  realidad,  no  una  acumulación  de  meros  datos,  sino  los  hechos  que 
invocan  la  conciencia  del  deber,  los  retos  a  la  libertad  responsable,  vinculados  a  la 
llamada  que  Dios  hace  ofr  en  una  circunstancia  histórica  determinada.  En  definitiva, 
según  la  Pastores  dabo  vobis,  lo  que  interesa  extraer  de  la  realidad  es  el  signo  del 
tiempo,  interpretado  a  la  luz  del  Evangelio,  para  así  responder,  como  pedía  el 
Concilio,  «a  las  perennes  interrogantes  de  la  humanidad  sobre  el  sentido  de  la  vida 
presente  y  de  la  vida  futura  y  sobre  la  mutua  relación  de  ambas»^. 

He  aquí,  entonces,  planteada  claramente,  la  imposibilidad  de  que  el  análisis  de  la 
realidad  será  enteramente  previo  a  la  iluminación  teológica.  Precisamente  lo  que 
interesa  es  centrar  el  análisis  o  la  mirada  a  la  realidad  en  aquellos  destellos  que 
ofrezcan  un  interés  específico  para  el  creyente.  Y  se  explica  el  cansancio  y 


"   n.  10 

"    Gaudium  et  spes  n.  4 
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aburrimiento  de  aquellos  agentes  de  pastoral  que,  dedicados,  por  ejemplo,  a  la  catc- 
quesis de  la  Primera  Comunión,  se  ven  involucrados  en  discusiones  acerca  de  los 
términos  de  intercambio  en  el  comercio  internacional. 

c.  La  propuesta  de  Santo  Domingo 

El  deseo  de  celebrar  a  Jesucristo  en  Santo  Domingo,  a  partir  de  una  solemne  y  gozosa 
profesión  de  fe  en  el  mismo  Jesucristo,  al  encontrarse  con  la  necesidad  práctica  de 
organizar  la  estructura  del  documento  conclusivo,  desembocó  en  inesperada  conse- 
cuencia de  renovación  metodológica.  La  pregunta  5.2,  que  la  asamblea  aprobó  con 
solo  dos  votos  en  contra  y  tres  abstenciones,  emplazaba  expresamente  en  Cristo  la 
perspectiva  para  otear  la  realidad.  No  se  propom'a  ver  la  realidad  desde  el  pobre  o 
desde  las  culturas,  sino  desde  Jesucristo. 

No  se  duda  de  que  toda  entidad  o  lugar  que  participe  de  Cristo,  participa  también  de 
una  validez  de  perspectiva.  Por  eso  puede  ser  válido  enfocar  desde  el  pobre,  desde 
el  enfermo,  desde  el  niño  o  desde  una  cultura.  Pero  toda  plenitud,  también  en  los 
planteamientos  de  niveles  gnoseológicos,  se  encuentra  en  Jesucristo.  No  hay  mirada 
más  clara,  penetrante  y  salvadora  que  la  suya.  Quien  se  ha  incorporado  a  Cristo  con 
el  bautismo  y  la  fe,  no  debe  renunciar  a  mirar  con  su  luz;  ninguna  otra  luz  le  parecerá 
complementaria  o  competitiva.  En  realidad,  todas  estas  consideraciones  no  son  sino 
una  reconquista  de  lo  obvio. 

Ahora  bien,  ¿que  se  ve  desde  Cristo  en  la  realidad?  ¿Qué  llama  la  atención  a  su 
mirada  de  Pastor  y  que  los  demás  pastores  queremos  ver  en  sus  ojos?  Lo  que  se  ve, 
según  el  enunciado  antes  referido  de  la  pregunta  votada  por  la  asamblea,  son, 
primariamente,  los  desafíos  a  la  nueva  evangelización,  a  la  promoción  humana  y  a 
la  cultura  cristiana. 

Desafiar  o  retar  significan  en  el  diccionario  de  la  lengua  provocar  a  singular 
combate,  batalla  o  pelea,  competir  con  uno  en  cosas  que  requieren  fuerza,  agilidad 
o  destreza.  Con  la  mirada  de  Cristo,  se  ven  en  la  realidad  aquellas  dimensiones  que 
provocan  al  tipo  de  guerra  anunciado  por  el  Señor,  cuando  dijo  que  no  venía  a  traer 
la  paz  sino  la  guerra  (cfr  Mt  10, 34).  Interesa  apreciar  en  la  realidad  cuanto  obhgue 
al  esfuerzo  e  incit°-  a  la  acción  de  los  hijos  de  Dios  en  cuanto  tales,  para  el  trabajo 
en  la  viña  del  Padre  (cfr  A/í.  21 , 27).  Con  el  pensador  clásico,  podemos  decir  que  no 
consideramos  como  ajeno  nada  de  lo  humano,  pues  el  amor  de  Dios  del  que  somos 
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portadores  toma  en  cuenta  hasta  la  caída  de  un  pájaro  (cfr  Mr  10, 29)  y  el  número  de 
los  cabellos  (cfr  Mi  10,  30).  Pero,  a  la  vez,  una  mirada  pastoral  a  la  realidad  se 
diferencia  netamente  de  una  mirada  en  el  plano  noético  de  la  sociología,  las  ciencias 
poUticas  y  económicas,  la  geografía  física  o  humana,  el  derecho  nacional  o  inter- 
nacional, la  biogenética  o  cualquier  otra  ciencia.  Es  preciso  desnudar  en  la  realidad 
lo  que  llama,  como  voz  de  Dios,  a  la  responsabilidad  de  los  pastores. 

Justamente  para  facilitar  este  efecto,  el  documento  de  Santo  E>omingo  parte  en  cada 
matCTia  de  una  fundamentación  crístológica.  Primero  viene  la  fe,  el  dato  de  fe 
pertinente  a  la  materia.  Luego,  el  desafío  de  la  realidad  y,  finalmente,  lo  que  más 
interesa,  o  sea,  el  cauce  para  el  empeño  pastoral. 

Este  es  el  impacto  metodológico  de  la  cristología  en  el  documento  de  Santo 
Domingo.  Nos  engañaríamos  si  empezamos  a  aplicarlo  mecánicamente,  al  estilo  del 
método  tradicional,  con  solo  pasar  al  primer  lugar  la  segunda  fase  del  proceso 
habitualmente  empleado.  Aquí  hay  algo  que  obliga  a  replanteamientos  de  fondo. 

En  todo  caso,  nos  hallamos  ante  el  tipo  de  materias  al  que  se  refiere  el  Santo  Padre 
en  la  caita  que  convalida  las  conclusiones  de  Santo  Domingo.  Son  asuntos  en  los  que 
«cada  pastor  diocesano,  junto  con  los  presbíteros,  «sus  cooperadores»  (Lg  28)  y  con 
los  demás  miembros  de  la  Iglesia  particular  que  le  ha  sido  confiada,  hará  el  necesario 
discernimiento,  para  ver  lo  que  sea  más  útil  y  urgente  en  la  situación  particular  de 
su  diócesis»**. 

V.  La  cristología  fundante  e  inspiradora 

Las  tres  partes  en  que  se  divide  el  documento  conclusivo  de  Santo  Domingo  tienen 
por  título,  respectivamente,  «Jesucristo,  Evangelio  del  Padre» ,  «Jesucristo  evangeli- 
zador  viviente  en  su  Iglesia»  y  «Jesucristo,  vida  y  esperanza  de  América  Latina  y  el 
Caribe».  Los  títulos  responden  a  la  aspiración  expresada  por  la  asamblea  de  que  la 
profesión  de  fe  en  Jesucristo  proporcionara  la  clave  para  estructurar  el  documento. 
Se  nota,  con  todo,  que  es  la  primera  parte,  «Jesucristo,  Evangelio  del  Padre»,  la  que 
contiene  la  cristología  central,  puesta  en  dimensión  de  historia  de  la  salvación.  En 
la  segunda  parte,  no  hay  tampoco  línea  de  actuación  pastoral  preferente  que  quede 


*    Carta  del  Santo  Padre  a  los  Obispos  Diocesanos  de  América  Latina,  10  nov.  1992 
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huérfana  de  cristología,  como  fundamento,  inspiración  y  referencia  mensurante. 
Pero,  dado  que  la  mera  reseña  de  tales  contenidos  en  la  segunda  parte  nos  llevaría 
a  un  repaso  global  del  documento,  me  limitaré  a  destacar  algunas  características  de 
la  cristología  expuesta  en  la  primera  parte. 

a.  La  fe  de  los  primeros  concilios 

Algunas  corrientes  teológicas  modernas  se  han  esforzado  por  explayarse  en  la 
dimensión  humana  de  Jesucristo,  como  un  hombre  entre  los  hombres,  al  decir  de 
Romano  Guardini,  uno  de  los  más  brillantes  cultivadores  de  este  surco  teológico. 
Una  nota  malsonante  aflora  en  algunos  escritos,  cuando  advierten  que  una 
cristología  donde  se  acentúe  la  divinidad  de  Jesucristo  no  corresponde  al  contexto 
actual  de  América  Latina,  porque  sería  una  cristología  engañosa.  A  la  cristología  de 
la  divinidad  de  Jesucristo,  que  llaman  de  exaltación,  debería  sustituir  una  cristología 
de  cruz,  muerte  y  servicio  al  pueblo,  de  compromiso  en  la  lucha  contra  los  opresores 
del  pueblo'^ 

Es  claro,  desde  luego,  que  el  silencio  sobre  la  divinidad  de  Cristo,  equivalente  a  su 
negación,  no  nos  arraigaría  en  el  contexto  latinoamericano  sino  en  contexto 
postcristiano,  o  simplemente  pagano.  En  este  terreno,  Santo  Domingo  no  tiene 
empacho  en  expresarse  con  categorías  culturales  helénicas,  que  la  Iglesia  ha  vuelto 
universales.  Así  proclama  la  profesión  de  fe  de  Santo  Domingo  que  «Jesucristo  es 
Señor,  consubstancial  al  Padre»,  «en  El  reside  toda  la  plenitud  de  la  divinidad»  {Col 
2,  9);  sentado  a  su  derecha,  merece  el  tributo  de  nuestra  adoración»".  Si  la 
consubstancialidad  evoca  a  Nicea,  Calcedonia  y  otros  concilios  ecuménicos  de  los 
primeros  siglos  son  reasumidos  al  proclamar  con  el  Símbolo  Atanasiano  que 
«Jesucristo  es  verdadero  Dios  y  verdadero  hombre.  El  es  el  Hijo  único  del  Padre, 
hecho  hombre  en  el  seno  de  la  Virgen  María  por  obra  del  Espíritu  Santo»''. 

Así  se  asientan  bases  dogmáticas  imprescindibles,  recibidas  de  la  Tradición  de  la 
Iglesia,  y  que  se  mantienen  por  encima  del  tiempo  y  en  cada  tiempo,  para  ayudamos 
en  el  acercamiento  a  la  identidad  permanente  de  Jesucristo. 


"    Vid  por  ejemplo,  Girardi.  G  y  otros,  Nicaragua,  trinchera  teológica,  Salamanca  1987. 
"    Conclusiones,  n.  7 
"    Ibid  n.  8 
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b.  La  salvación  en  el  Reino 

Este  Jesucristo,  que  profesamos  Dios  y  hombre,  es  para  nosotros  ante  todo  el 
Salvador:  «bendecimos  a  Dios  que  en  su  amor  misericordioso  envió  a  su  Hijo  nacido 
de  mujer»  (Gál  4,4)  para  salvar  a  todos  los  hombres.  Así  Jesucristo  se  hizo  uno  de 
nosotros  (cfr  Hbr  2,  17)**.  «El,  y  solo  El,  es  nuestra  salvación,  nuestra  justicia, 
nuestra  paz,  nuestra  reconciliación»'*.  «Vino  al  mundo  para  libramos  de  toda 
esclavitud  de  pecado,  a  damos  la  gracia  de  la  adopción  filial,  y  a  reconciliamos  con 
Dios  y  con  los  hombres»^. 

La  Iglesia  contempla,  pues,  a  Jesús  como  el  Salvador  y  como  tal  lo  ofrece  a  todos 
los  hombres.  Ningún  hombre  deja  de  presentar,  siquiera  alguna  vez,  en  alguna 
oportunidad,  grietas  en  la  autosuficiencia  de  su  vanidad;  nunca  es  maciza  e 
impenetrable  la  soberbia  de  la  vida  (cfr  1  Jn  2, 16)  en  los  humanos.  A  esas  heridas 
de  la  contingencia  y  fragilidad  humanas,  por  donde  mana  la  inseguridad,  acude  la 
Iglesia  con  el  anuncio  del  Reino,  que  es  el  kerigma  de  Jesús,  y  con  el  anuncio  del 
acontecimiento  de  Jesucristo,  que  es  el  kerigma  de  los  Apóstoles,  según  señalaba  la 
Redemptoris  missio^. 

La  cristología  de  Santo  Domingo  se  detiene  en  las  características  del  Reino 
anunciado  y  fundado  por  Jesucristo.  El  Reino  consiste  «en  la  comunión  gratui- 
tamente ofrecida  del  ser  humano  con  Dios  (cfr  En  9;  Jn  14, 23),  comenzando  en  esta 
vida  y  teniendo  su  realización  plena  en  la  eternidad»  (cfr  En  27).  El  amor  de  Dios 
no  puede  separarse  del  amor  fratemo,  por  lo  que,  en  definitiva,  «la  naturaleza  del 
Reino  es  la  comunión  de  todos  los  seres  humanos  entre  sí  y  con  Dios  (Rm  15)»^. 

Todos,  hombres  y  mujeres,  están  llamados  a  ingresar  a  este  Reino.  Dentro  de  la 
universalidad  del  misterio  salvífico  se  encuadra  el  amor  preferencial  por  los  pobres, 
sin  tensiones  mutuamente  excluyentes  o  antagónicas.  Santo  Domingo  recoge  aquí 
una  idea  de  Redemptoris  missio,  que  lleva  a  pensar  en  la  forma  más  segura  de 
levantar  un  recipiente.  No  es  otra  que  tomarlo  por  los  bordes.  La  encíclica  dice  así: 
«El  Reino  está  destinado  a  todos  los  hombres,  dado  que  todos  son  llamados  a  ser  sus 


"  Ibid,  n.  4 

*  Ibid,  n,  5 

»  Ibid 

"  n.  16 

"  Conclusiones,  n.  6 
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miembros.  Para  subrayar  este  aspecto,  Jesús  se  ha  acercado  sobre  todo  a  aquellos  que 
estaban  al  margen  de  la  sociedad,  dándoles  su  preferencia,  cuando  anuncia  la  «Buena 
Nueva».  Al  comienzo  de  su  ministerio  proclama  que  ha  sido  «enviado  a  anunciar  a 
los  pobres  la  Buena  Nueva»  {Le  4,  18).  A  todas  las  víctimas  del  rechazo  y  del 
desprecio  Jesús  les  dice:  «Bieaventurados  los  pobres»  {Le  6, 20).  Además  hace  vivir 
ya  a  estos  marginados  una  experiencia  de  liberación,  estando  con  ellos  y  yendo  a 
comer  con  ellos  (cfr  Le  5, 30;  15, 2),  tratándoles  como  a  iguales  y  amigos  (cfr  Le  7, 
34),  haciéndoles  sentirse  amados  de  Dios  y  manifestando  así  su  inmensa  ternura 
hacia  los  necesitados  y  los  pecadores  (cfr  Le  15, 1-32)»^'. 

Se  dejan  así  asentados  en  la  primera  parte  importantes  contenidos,  que  dan  el 
significado  de  lo  que  después  S  anto  Domingo  propone  como  opción  preferencial  por 
los  pobres  «a  imitación  de  Jesucristo»*". 

c.  Los  sacramentos 

La  entrada  en  el  Reino  de  Dios  se  realiza  mediante  la  fe  en  la  Palabra  de  Jesús.  Es 
la  Palabra  en  cuya  fidelidad  tendrá  fuerza  renovadora  la  nueva  evangelización*'; 
proclamarla  es  el  oficio  de  la  Iglesia*^.  Pero,  a  diferencia  de  algunas  contraposiciones 
artificiosamente  buscadas  y  sostenidas  en  algunos  debates  de  orden  pastoral,  la 
Palabra  no  desvanece  a  los  sacramentos,  sino  que  los  postula  y  sustenta.  Para  entrar 
al  Reino,  Santo  Domingo  recuerda  que  la  fe  en  la  Palabra  ha  de  ser  sellada  por  el 
Bautismo*^. 

Además,  «antes  de  su  ida  al  Padre,  Jesús  instituyó  el  sacramento  de  su  amor,  la 
Eucaristía  (cfr  Me  14,  24),  memorial  de  su  sacrificio.  Así  permanece  el  Señor  en 
medio  de  su  pueblo  para  alimentarlo  con  su  Cuerpo  y  con  su  Sangre,  fortaleciendo 
y  expresando  la  comunión  y  la  solidaridad  que  debe  reinar  entre  los  cristianos, 
mientras  peregrinan  por  los  caminos  de  la  tierra  con  la  esperanza  del  encuentro  pleno 
con  El.  Víctima  sin  mancha  ofrecida  a  Dios  (cfr  Hbr  9, 14),  Jesús  es  igualmente  el 
sacerdote  que  quita  el  pecado  con  una  única  ofrenda  (cfr  Hbr  10, 14)»^. 


"  n.  14 

«  n.  296 
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La  Eucaristía,  como  el  mismo  acceso  al  Reino,  es  exigente  de  una  profunda 
conversión,  de  una  ruptura  con  toda  forma  de  egoísmo  en  un  mundo  marcado  por  el 
pecado,  es  decir,  de  una  adhesión  al  anuncio  de  las  bienaventuranzas''^  En  Cristo 
«fuimos  reconciliados  con  Dios  y  por  El  nos  fue  confiado  el  «Ministerio  de  la 
Reconciliación»  (2  Cor  5,19).  El  derriba  todo  muro  que  separa  a  los  hombres  y  a  los 
pueblos  (cfr  Ef  2,  14).  Por  eso  hoy,  en  este  tiempo  de  Nueva  Evangelización, 
queremos  repetir  con  el  Apóstol  San  Pablo:  «Déjense  reconciliar  con  Dios»  (2  Cor 
5, 20)»*«. 

De  esta  forma,  bautismo,  penitencia,  y  eucaristía,  brotan  de  la  acción  de  Jesucristo 
y  marcan  hitos  en  el  camino  del  cristiano.  Son  fuentes  de  gracia  que  dimanan  de  la 
muerte  y  la  resurrección  del  Señor.  «Cristo  resucitó  para  comunicamos  su  vida.  De 
su  plenitud  todos  hemos  recibido  la  gracia  (cfr/n  1,16).  Jesucristo,  que  murió  para 
libramos  del  pecado  y  de  la  muerte,  ha  resucitado  para  hacemos  hijos  de  Dios  en 
El. . .  El  es  nuestra  esperanza  (cfr  1  Tim  1 , 1 ;  3, 14- 16),  ya  que  puede  salvar  a  los  que 
se  acercan  a  Dios  y  está  siempre  vivo  para  interceder  en  favor  nuestro  (cfr  Hbr  7, 
25)»*'. 

d.  La  eclesiología 

El  Reino  no  es  separable  de  la  Iglesia,  porque  la  distinción  entre  ambas  realidades 
es  de  aquellas  que  llamamos  inadecuadas.  La  eclesiología  de  Santo  Domingo 
continua  en  directo  respecto  del  relato  de  la  obra  de  Jesús  al  fundar  el  Reino  y  nace 
precisamente  de  la  voluntad  de  Jesiís  por  perpetuar  ese  Reino.  Para  ello  instituyó  el 
ministerio  de  los  doce,  con  Pedro  a  la  cabeza,  y  donó  el  Espíritu  Santo  en 
Pentecostés,  día  desde  el  cual,  la  Iglesia  «nuevo  Pueblo  de  Dios  (cfr  1  Pe  2,9-10)  y 
Cuerpo  de  Cristo  (cfr  1  Co  12,27;  Ef  4,  12),  está  ordenada  al  Reino,  del  cual  es 
germen,  signo  e  instrumento  (cfr  Rm  1 8)  hasta  el  fin  de  los  tiempos.  La  Iglesia,  desde 
entonces  y  hasta  nuestros  días,  engendra  con  la  predicación  y  el  bautismo  nuevos 
hijos  de  Dios,  concebidos  por  el  Espíritu  Santo  y  nacidos  de  Dios  (cfr  Lg  64)»"^*. 

Por  eso,  creyendo  en  Cristo,  «creemos  en  la  Iglesia  una,  santa,  católica  y  apostólica 
y  la  amamos.  Fundada  por  Jesucristo  «sobre  el  fundamento  de  los  Apóstoles»  (cfr 


«  Ibid.  n.  5 

"  Ibid,  n.  6 

"  Ibid 

*>  Ibid,  n.  7 
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Efl,  20)  cuyos  sucesores,  los  obispos,  presiden  las  distintas  Iglesias  particulares.  En 
comunión  entre  ellos  y  presididos  en  la  caridad  por  el  Obispo  de  Roma,  sirven  a  sus 
Iglesias  particulares,  de  modo  que  en  cada  una  de  ellas  esté  viva  y  operante  la  Iglesia 
de  Cristo.  Ella  es  «la  primera  beneficiaria  de  la  salvación».  Cristo  la  ha  adquirido  con 
su  sangre  {Hch  20,  28)  y  la  ha  hecho  su  colaboradora  en  la  obra  de  la  salvación 
universal»  (cfr  Rm  9).  Peregrina  en  este  continente,  está  presente  y  se  realiza  como 
comunidad  de  hermanos  bajo  la  conducción  de  los  obispos.  Fieles  y  pastores, 
congregados  por  el  Espíritu  Santo  (cfr  C¿  11 )  en  tomo  a  la  Palabra  de  Dios  y  a  la  mesa 
de  la  Eucaristía,  son  a  su  vez  enviados  a  proclamar  el  Evangelio,  anunciando  a 
Jesucristo  y  dando  testimonio  de  amor  fraterno»*'. 

e.  La  antropología 

En  Cristo,  «la  humanidad  tiene  la  medida  de  su  dignidad  y  el  sentido  de  su 
desarrollo»*".  Confrontando  con  Jesucristo,  el  hombre  aparece,  en  primer  lugar, 
dramáticamente  disminuido  por  el  pecado.  Esta  realidad  permite  el  diagnóstico  más 
profundo  de  los  males  sociales  de  AméricaLatina,  más  allá  de  lo  que  puedan  explicar 
las  diversas  ciencias  sociales.  Santo  Domingo  reconoce  la  dramática  situación  en 
que  el  pecado  coloca  al  hombre.  «Porque  el  hombre,  creado  bueno,  a  imagen  del 
mismo  Dios,  señor  responsable  de  la  creación,  al  pecar  ha  quedado  enemistado  con 
El,  dividido  en  sí  mismo,  ha  roto  la  solidaridad  con  el  prójimo  y  destruido  la  armonía 
de  la  naturaleza.  Así  reconocemos  el  origen  de  los  males  individuales  y  colectivos 
que  lamentamos  en  América  Latina:  las  guerras,  el  terrorismo,  la  droga,  la  miseria, 
las  opresiones  e  injusticias,  la  mentira  institucionalizada,  la  marginación  de  grupos 
étnicos,  la  corrupción,  los  ataques  a  la  familia,  el  abandono  de  los  niños  y  ancianos, 
las  campañas  contra  la  vida,  el  aborto,  la  instrumentalización  de  la  mujer,  la 
depredación  del  medio  ambiente,  en  fin,  todo  lo  que  caracteriza  una  cultura  de 
muerte»*'. 

Mas  a  pesar  de  tan  devastadora  y  completa  enumeración,  una  antropología  cristiana 
tiene  ventana  a  la  esperanza.  En  Cristo  reencuentra  la  profesión  de  fe  de  Santo 
Domingo  la  esperanza  de  la  salvación.  Partiendo  del  lodo  y  del  clamor  de  angustia, 
la  evangelización  apunta,  más  allá  de  una  mejora  de  las  condiciones  de  vida  mate- 


«    Ibid,  n.  11 
»    Ibid,  n.  8 
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nales,  a  la  ambiciosa  meta  de  la  santidad  de  vida  de  los  cristianos  y,  a  través  de  ellos, 
de  todos  los  hombres.  «¿Quién  nos  librará  de  estas  fuerzas  de  muerte?  {ct  Rm  7, 24). 
Solo  la  gracia  de  Nuestro  Señor  Jesucristo,  ofrecida  una  vez  más  a  los  hombres  y 
mujeres  de  América  Latina,  como  llamada  a  la  conversión  del  corazón .  La  renovada 
evangelización  que  ahora  emprendemos  debe  ser,  pues,  una  invitación  a  convertir 
al  mismo  tiempo  la  conciencia  personal  y  colectiva  de  los  hombres,  para  que  los 
cristianos  seamos  como  el  alma  en  todos  los  ambientes  de  la  vida  social  (cfr  Carta 
a  Diogneto,  6).  Identificados  con  Cristo  que  vive  en  cada  uno  (cfr  Gál  2, 20)  y  con- 
ducidos por  el  Espíritu  Santo,  los  hijos  de  Dios  reciben  en  su  corazón  la  ley  del  amor. 
De  esta  manera  pueden  responder  a  la  exigencia  de  ser  perfectos  como  el  Padre  que 
está  en  el  cielo  (cfr  Mí  5, 48) ,  siguiendo  a  Jesucristo  y  cargando  la  propia  cruz  de  cada 
día  hasta  dar  la  vida  por  El  (cfr  Me  8, 34-36)»". 

f.  La  promoción  humana 

El  adecuado  desarrollo  cristológico  presta,  desde  el  comienzo,  la  base  para  el  tema 
de  la  promoción  humana,  a  partir  de  la  dignidad  del  hombre  como  imagen  de  Dios 
y  hermanos  de  Jesucristo.  «El  anuncio  cristiano  por  su  propio  vigor,  tiende  a  sanar, 
afianzar  y  promover  al  hombre,  a  constituir  una  comunidad  fraterna,  renovando  la 
misma  humanidad  y  dándole  su  plena  dignidad  humana,  con  la  novedad  del 
bautismo  y  de  la  vida  según  el  Evangelio  (cfr  En  18).  La  Evangelización  promueve 
el  desarrollo  integral,  exigiendo  de  todos  y  cada  uno  el  pleno  respeto  de  sus  derechos 
y  la  plena  observancia  de  sus  deberes  a  fin  de  crear  una  sociedad  justa  y  solidaria, 
en  camino  a  su  plenitud  en  el  reino  definitivo.  El  hombre  está  llamado  a  colaborar 
y  ser  instrumento  con  Jesucristo  en  la  Evangelización.  En  América  Latina,  conti- 
nente reügioso  y  sufrido,  urge  una  Nueva  Evangelización  que  proclame  sin 
equívocos  el  Evangelio  de  la  justicia,  del  amor  y  de  la  misericordia»". 

g.  La  cultura  cristiana 

Así  mismo,  en  Cristo  se  encuentran  las  razones  para  la  evangelización  de  las  culturas 
y  la  inculturación  del  Evangelio.  «Sabemos  que,  en  virtud  de  la  encamación.  Cristo 
se  ha  unido  en  cierto  modo  a  todo  hombre  (cfr  Gs  22).  Es  la  perfecta  revelación  del 
hombre  al  propio  hombre  y  el  que  descubre  la  sublimidad  de  su  vocación  (cfr  ibid). 


»  Ibid,  n.  10 
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Jesucristo  se  inserta  en  el  corazón  de  la  humanidad  e  invita  a  todas  las  culturas  a 
dejarse  llevar  por  su  espíritu  hacia  la  plenitud,  elevando  en  ellas  lo  que  es  bueno  y 
purificando  lo  que  se  encuentra  marcado  por  el  pecado.  Toda  evangelización  ha  de 
ser,  por  tanto,  inculturación  del  Evangelio.  Así  toda  cultura  puede  llegar  a  ser 
cristiana,  es  decir,  a  hacer  refrénela  a  Cristo  e  inspirarse  en  El  y  en  su  mensaje  (cfir 
Juan  Pablo  n.  Discurso  a  la  11  Asamblea  plenaría  de  la  Pontifícia  Comisión  para 
América  Latina,  14.6.9 1).  Jesucristo  es,  en  efecto,  la  medida  de  toda  cultura  y  de  toda 
obra  humana.  La  inculturación  del  Evangelio  es  un  imperativo  del  seguimiento  de 
Jesús  y  necesaria  para  restaurar  el  rostro  desfígurado  del  mundo  (cfr  Lg  8).  Es  una 
labor  que  se  realiza  en  el  proyecto  de  cada  pueblo,  fortaleciendo  su  identidad  y 
liberación  de  los  podres  de  la  mume»^. 

h.  La  dimensión  escatológica 

Alzando  la  mirada  más  allá  del  tiempo,  la  crístología  de  Santo  Domingo  invita  a 
extraer  de  la  eternidad  el  sentido  de  la  vida:  «creemos  que  Cristo,  el  Señor,  ha  de 
volver  para  llevar  a  su  plenitud  el  Reino  de  Dios  y  entregarlo  al  Padre  (cfr  1  Cor  15, 
24),  transformada  ya  la  creación  ^tera  en  «los  cielos  y  la  tierra  nueva  en  los  que 
habita  la  justicia»  (cfr  2  Pe  3, 1 3).  AlU  alcanzaremos  la  comunión  perfecta  del  cielo, 
en  el  gozo  de  la  visión  eterna  de  la  Trinidad.  Hombres  y  mujeres,  que  se  hayan 
mantenido  fíeles  al  Señor,  vencidos  finalmente  el  pecado,  el  diablo,  y  la  muerte, 
llegarán  a  su  plenitud  humana,  participando  de  la  misma  naturaleza  divina  (cfr  2  Pe 
1,4).  Entonces  Cristo  recapitulará  y  reconciliará  plenamente  la  creación,  todo  será 
suyo  y  Dios  será  todo  en  todos  (cfr  1  Cor  15, 28)»'*. 

¿Podrá  ser  completa  una  crístología  sin  referencia  a  la  Madre  del  Redentor? 
«Confírmando  la  fe  de  nuestro  pueblo  queremos  proclamar  que  la  Virgen  María 
Madre  de  Crísto  y  de  la  Iglesia,  es  la  prímera  redimida  y  la  primera  creyente»,  «Con 
alegría  y  agradecimiento  acogemos  el  don  inmenso  de  su  maternidad,  su  ternura  y 
protección,  y  aspiramos  a  amarla  del  mismo  modo  como  Jesucrísto  la  amó.  Por  eso 
la  invocamos  como  Estrella  de  la  Primera  y  de  la  Nueva  Evangelización»". 


«  Ibid 
»   Ibid.  n.  14 
Ibid.  n.  15 
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La  Sma.  Virgen  María, 
Madre  de  Dios  y  Madre  nuestra 

"Jesús,  viendo  a  su  Madre  y  junto  a  ella  al  discípulo  a  quien 
amaba,  dice  a  su  Madre:  "Mujer,  ahí  tienes  a  tu  hijo". 
Luego  dice  al  discípulo:  "Ahí  tienes  a  tu  madre".  Y  desde 
aquella  hora  el  discípulo  la  acogió  en  su  casa"  (Jn  19,26-27). 

Muy  estimados  hermanos,  devotos  de  la  Dolorosa  del  Colegio: 

Después  de  haber  celebrado  con  gran  fervor  la  Novena  en  honor  de  la  Sma.  Virgen 
María,  en  su  advocación  de  la  "Dolorosa  del  Colegio",  en  este  templo  parroquial  a 
ella  dedicado,  hoy  estamos  celebrando  su  fiesta. 

Al  celebrar  la  fiesta  de  la  Dolorosa  del  Colegio,  recordamos  aquella  escena  dolorosa 
del  sacrificio  de  Jesucristo  en  el  ara  de  la  Cruz,  que  nos  narra  el  evangelista  San  Juan: 
Jesús  está  pendiente,  entre  el  cielo  y  la  tierra,  ofreciendo  su  sacrificio  redentor  en  el 
ara  de  la  Cruz.  Hasta  la  cima  del  Calvario  ha  llegado  su  Madre,  la  Sma.  Virgen  María, 
acompañada  de  Juan,  el  discípulo  predilecto  de  Jesús.  Con  fortaleza  sobrehumana, 
María  está  allí  de  pie  junto  a  la  cruz  de  Jesiís,  sufriendo  en  su  corazón  los  atroces 
dolores  del  suplicio  de  la  crucifixión  que  Jesiís  padece  en  su  cuerpo.  A  María  le 
acompafían  también  María,  la  mujer  de  Cleofás  y  María  Magdalena.  En  este 
momento  supremo  del  sacrificio  de  Cristo,  María  bien  puede  llamarse  la  madre 
Dolorosa,  porque  está  compartiendo  los  dolores  de  su  Hijo  por  nuestra  salvación. 

En  aquel  instante  supremo,  en  el  que  va  a  consumarse  el  sacrificio  de  la  redención 
humana,  María  nos  es  dada  por  Jesús  a  todos  los  hombres  como  nuestra  Madre. 
Como  nos  narra  el  evangelista  San  Juan,  Jesús,  clavado  en  la  cruz,  ve  junto  a  sí  a 
María  su  Madre  y  junto  a  ella  ve  también  al  discípulo  al  que  tanto  quería,  a  Juan  y 
entonces  dice  a  su  Madre:  "Mujer,  ahí  tienes  a  tu  hijo".  Luego  dice  al  discípulo:  "Ahí 
tienes  a  tu  madre".  Antes  de  morir,  Jesús  nos  hace  a  todos  los  hombres  el  precioso 
legado  a  su  Madre  como  nuestra  Madre.  Juan,  el  discípulo  predilecto,  en  ese 
momento  nos  representa  a  todos  los  discípulos  de  Jesús,  a  todos  los  cristianos,  y  en 
la  persona  de  él,  Jesús  nos  da  a  todos  los  hombres  a  su  Madre  como  a  nuestra  Madre. 
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Y,  cuando  a  María  le  dice:  "Mujer,  ahí  tienes  a  tu  hijo",  le  da  la  función  de  madre 
espiritual  no  solo  de  Juan,  el  discípulo  amado,  sino  de  todos  los  discípulos  de  Jesús, 
a  quienes  Juan  nos  representaba  en  ese  momento.  Ya  que  la  Sma.  Virgen  María, 
Madre  de  Jesús,  nos  fue  dada  a  todos  los  hombres  como  Madre  espiritual,  bien 
merece  ella  que  la  llamemos:  "Madre  de  Dios  y  Madre  nuestra". 

Este  es  el  tema  que  vamos  a  desarrollar,  guiados  por  el  Catecismo  de  la  Iglesia 
Católica,  en  esta  homilía. 

1.  María,  Madre  de  Dios 

El  apóstol  San  Pablo  nos  recuerda  en  su  epístola  a  los  Gálatas  (Ga  4, 4)  que,  al  llegar 
la  plenitud  de  los  tiempos,  es  decir,  el  cumplimiento  de  las  promesas  y  de  los 
preparativos.  Dios  envió  a  su  Hijo,  nacido  de  mujer,  nacido  bajo  la  ley,  para  rescatar 
a  los  que  estábamos  bajo  la  ley,  para  que  recibiéramos  la  adopción  filial,  o  la  dignidad 
de  hijos  de  Dios. 

Por  tanto  Dios,  para  ejecutar  su  plan  de  salvación  por  medio  de  la  encamación  de  su 
Hijo,  escogió  a  una  mujer,  María  Santísima,  para  que  fuese  la  Madre  del  Salvador, 
la  Madre  del  Hijo  de  Dios  hecho  hombre.  Para  formarle  un  cuerpo  a  su  Hijo,  Dios 
quiso  la  libre  cooperación  de  una  criatura.  Para  eso  Dios  escogió,  desde  toda  la  eter- 
nidad, a  una  hija  de  Israel,  a  una  joven  judía  de  Nazareth  en  Galilea,  a  una  virgen 
desposada  con  un  hombre  llamado  José,  de  la  casa  de  David,  para  ser  la  Madre  de 
su  Hijo. 

La  anunciación  de  María  inaugura  la  plenitud  de  los  tiempos  y  María  es  invitada  a 
concebir  a  aquel  en  quien  habitará  corporalmente  la  plenitud  de  la  divinidad.  El  Hijo 
único  del  Padre,  al  ser  concebido  como  hombre  en  el  seno  de  la  Virgen  María,  es 
"Cristo",  es  decir,  el  Ungido  por  el  Espíritu  Santo.  Por  tanto,  toda  la  vida  de  Jesu- 
cristo manifestará  "cómo  Dios  le  ungió  con  el  Espíritu  Santo  y  con  poder"  (Hch  10, 
38). 

Llamada  en  los  evangelios  "la  Madre  de  Jesús",  María  es  aclamada  bajo  el  impulso 
del  Espíritu  Santo  como  la  "Madre  de  mi  Señor"  por  Isabel  desde  antes  del 
nacimiento  de  su  Hijo.  En  efecto,  aquel  que  ella  concibió  como  hombre,  por  obra  del 
Espíritu  Santo,  y  que  se  ha  hecho  verdaderamente  su  Hijo  según  la  carne,  no  otro  que 
el  Hijo  eterno  del  Padre,  la  segunda  persona  de  la  Sma.  Trinidad.  Por  eso  la  Iglesia 
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confiesa  que  María  es  verdaderamente  Madre  de  Dios  (Theotokos).  CIC  495). 

La  herejía  nesUHiana  veía  en  Cristo  una  persona  humana  junto  a  la  persona  divina 
del  Hijo  de  Dios.  Según  Nestorio,  en  Cristo  no  solo  hay  dos  naturalezas,  la  divina 
y  la  humana,  sino  dos  personas,  una  divina  y  otra  humana,  unidas  solo  acciden- 
talmente. Así,  la  Sma.  Virgen  María  sería  madre  de  la  persona  humana  de  Cristo,  no 
madre  del  Hijo  de  Dios.  Frente  a  esta  herejía  San  Cirilo  de  Alejandría  y  el  tercer 
Concilio  Ecuménico  reunido  en  Efeso,  en  el  año  43 1 ,  confesaron  que  "el  Verbo,  al 
unirse  en  su  persona  divina  a  una  carne  animada  por  un  alma  racional,  se  hizo  * 
hombre" .  La  humanidad  de  Cristo  no  tiene  más  sujeto  que  la  persona  divina  del  Hijo 
de  Dios  que  la  ha  asumido  y  hecho  suya  desde  su  concepción.  Por  eso  el  Concilio 
de  Efeso  proclamó  el  afio  43 1  que  María  llegó  a  ser  con  toda  verdad  Madre  de  Dios 
mediante  la  concepción  humana  del  Hijo  de  Dios  en  su  seno:  "Madre  de  Dios,  no 
porque  el  Verbo  de  Dios  haya  tomado  de  ella  su  naturaleza  divina,  sino  porque  es 
de  ella,  de  quien  tiene  el  cuerpo  sagrado  dotado  de  un  alma  racional,  unido  a  la 
persona  del  Verbo,  de  quien  se  dice  que  el  Verbo  nació  según  la  carne"  (DS  251). 

La  maternidad  divina  de  María  es  el  título  y  fundamento  de  su  más  excelsa  dignidad. 
María  es  la  criatura  humana  que  ha  sido  elevada  a  la  más  alta  dignidad.  Ella  es  la 
bendita  entre  todas  las  mujeres  y,  por  ser  Madre  de  Dios,  la  proclamarán  bienaven- 
turada todas  las  generaciones. 

María  Madre  de  la  Iglesia,  Madre  nuestra  en  el  orden  de  la  gracia 

Después  de  haber  considerado  la  relación  de  la  Sma.  Virgen  María  con  Jesucristo, 
de  quien  ella  es  Madre,  conviene  considerar  su  relación  cot  el  Misterio  de  la  Iglesia. 
María  es  también  la  Madre  de  los  miembros  de  Cristo,  porque  colaboró  con  su  amor 
a  que  nacieran  en  la  Iglesia  los  creyentes,  miembros  de  aquella  Cabeza,  que  es  Cristo. 
En  el  misterio  del  Cuerpo  Místico  de  Cristo,  que  es  la  Iglesia,  misterio  en  el  cual 
todos  los  cristianos  estamos  unidos  vitalmente  como  miembros  a  Cristo,  que  es  la 
Cabeza,  y  los  unos  con  los  otros  formando  un  solo  cuerpo.  María  es  Madre  no  solo 
de  la  Cabeza,  que  es  Cristo,  sino  también  de  los  miembros  del  Cuerpo  Místico,  que 
somos  los  cristianos.  María,  Madre  de  Cristo,  es  también  Madre  de  la  Iglesia. 

Por  su  total  adhesión  a  la  voluntad  del  Padre,  a  la  obra  redentora  del  Hijo,  a  toda 
moción  del  Espíritu  Santo,  la  Virgen  María  es  para  la  Iglesia  el  modelo  de  la  fe  y  de 
la  caridad.  Por  eso  es  miembro  muy  eminente  y  del  todo  singular  de  la  Iglesia  {Lg 
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53),  incluso  constituye  "la  figura"  (el  tipo)  de  la  Iglesia  (Lg  63). 

Pero  su  papel  con  relación  a  la  Iglesia  y  a  toda  la  humanidad  va  aún  más  lejos. 
"Colaboró  de  manera  totalmente  singular  a  la  obra  del  Salvador  por  su  fe,  esperanza 
y  ardiente  amor,  para  restablecer  la  vida  sobrenatural  de  los  hombres.  Por  esta  razón 
es  nuestra  Madre  en  el  orden  de  la  gracia"  (Lg  61). 

Podemos  afirmar  que  esta  maternidad  de  la  Virgen  María  sobre  los  hombres  en  el 
orden  de  la  gracia  fue  solemnemente  promulgada  por  Jesús  moribundo  en  la  cruz. 
Pues  "la  Bienaventurada  Virgen  avanzó  en  la  peregrinación  de  la  fe  y  mantuvo 
fielmente  la  unión  con  su  Hijo  hasta  la  cruz.  Allí,  por  voluntad  de  Dios,  estuvo  de 
pie,  sufrió  intensamente  con  su  Hijo  y  se  unió  a  su  sacrificio  con  corazón  de  madre 
que,  llena  de  amor,  daba  su  consentimiento  a  la  inmolación  de  su  Hijo  como  víctima. 
Finalmente  Jesucristo,  agonizando  en  la  cruz,  la  dio  como  madre  al  discípulo  — y  en 
la  persona  del  discípulo  Juan  a  todos  los  discípulos  de  todos  los  tiempos —  con  estas 
palabras:  "Mujer,  ahí  tienes  a  tu  hijo"  (Jn  19, 26-27). 

Después  de  la  Ascensión  de  su  Hijo,  María  estuvo  presente  en  los  comienzos  de  la 
Iglesia  con  sus  oraciones.  Reunida  con  los  apóstoles  y  algunas  mujeres,  "María  pedía 
con  sus  oraciones  el  don  del  Espíritu,  que  en  la  Anunciación  la  había  cubierto  con 
su  sombra"  (Lg  59). 

"Esta  maternidad  de  María  perdura  sin  cesar  en  la  economía  de  la  gracia,  desde  el 
consentimiento  que  dio  fielmente  en  la  Anunciación  y  que  mantuvo  sin  vacilar  al  pie 
de  la  cruz,  hasta  la  realización  plena  y  definitiva  de  todos  los  escogidos.  En  efecto, 
con  su  asunción  a  los  cielos,  no  abandonó  su  misión  salvadora,  sino  que  continúa 
procurándonos  con  su  múltiple  intercesión  los  dones  de  la  vida  eterna"  (Lg  62). 

Porque  la  Sma.  Virgen  María,  Madre  de  Dios,  es  también  nuestra  Madre  en  el  orden 
de  la  gracia,  nosotros  los  cristianos  debemos  amarla  con  amor  filial,  debemos 
venerarla  con  especial  devoción  y  debemos  despositar  en  ella  toda  nuestra  confianza 
de  hijos. 

En  estas  graves  calamidades  que  han  sobrevenido  al  Ecuador,  como  consecuencia 
del  riguroso  invierno  que  nos  azota,  ante  los  graves  peligros  que  pueden  producirse 
por  el  desbordamiento  de  la  represa  del  Paute  y  del  Jadán  en  el  austro  ecuatoriano, 
acudamos  a  la  poderosa  intercesión  de  la  Sma.  Virgen  María,  la  Dolorosa  del 
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Colegio,  para  pedir  que  Dios  aleje  del  Ecuador  tantas  calamidades  y  que  nos  conceda 
un  tiempo  sereno.  Con  confianza  de  hijos,  roguemos  insistentemente  a  la  Sma. 
Virgen  María,  diciéndole:  "Santa  María,  Madre  de  Dios,  ruega  por  nosotros  ahora 
— en  estas  calamidades  y  sufrimientos —  y  en  la  hora  de  nuestra  muerte.  Amén". 

Homilía  pronunciada  por  Mons.  Arúorúo  J.  González  Z.,  Arzobispo  de  Quito,  en  la  fiesta  de 
la  Sma.  Virgen  María,  en  su  advocación  de  la  "Doloroso  del  Colegio",  el  día  dorrúngo  25  de 
abril  de  1993. 

Cincuenta  años  de  fundación 

de  la  Congregación  de 
Hermanitas  de  la  Anunciación 

"He  aquí  la  esclava  del  Señor;  hágase  en  mí  según 
tu  palabra"  {Le.  1,  38). 

Rvda.  Hna.  Delegada  en  el  Ecuador  y  religiosas  de  la  Congregación  de  las  Hermanas 
de  la  Anunciación,  amados  hermanos  en  el  Señor: 

Cuando,  llegada  la  plenitud  de  los  tiempos.  Dios  envió  a  este  mundo  a  su  Hijo  nacido 
de  una  mujer,  nacido  bajo  la  ley,  para  redimir  a  la  humanidad  caída,  se  realizó  en 
Nazareth  el  misterio  de  la  Encamación  del  Verbo.  El  Arcángel  Gabriel  fue  enviado 
por  Dios  a  la  Virgen  María  de  Nazareth,  para  que  le  ammciara  que  ella  había  sido 
elegida  para  Madre  del  Hijo  de  Dios  encamado.  En  el  misterio  de  la  Anunciación  la 
Sma.  Virgen  María  se  nos  presenta  como  modelo  de  fe,  de  pureza,de  humildad  y 
sencillez  y  de  docilidad  y  generosidad  en  dar  su  colaboración  para  la  realización  del 
designio  de  salvación  de  la  humanidad. 

En  la  Anunciación  María  es  modelo  de  fe,  porque  ella  responde  con  decisión  y 
generosidad  a  la  Palabra  de  Dios,  que  le  es  dirigida  por  medio  del  mensajero 
celestial:  da  un  sí  generoso  y  comprometido  a  Dios  que  le  habla:  "He  aquí  la  esclava 
diel  Señor,  hágase  en  mí  según  tu  palabra".  Es  modelo  de  pureza,  porque  ante  la 
proposición  de  que  aceptara  ser  Madre  de  Dios,  María  prefiere  ser  fiel  a  su 
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compromiso  de  conservar  intacta  su  virginidad:  "¿Cómo  será  esto,  puesto  que  no 
conozco  varón?"  (Le  134);  es  modelo  de  humildad  y  sencillez,  porque  ante  el 
anuncio  de  que  será  Madre  del  Mesías  esperado,  ella  se  proclama  la  esclava  del 
Señor,  dispuesta  siempre  a  cumplir  su  voluntad.  María  es  modelo  de  docilidad  y 
generosidad  en  dar  su  colaboración  para  la  realización  de  los  planes  de  Dios,  porque 
responde  con  un  "fiat"  decidido.  "Hágase  en  mí  según  tu  palabra". 

Estas  virtudes  y  sentimientos  de  la  Sma.  Virgen  María,  manifestados  en  el  Misterio 
de  la  Anunciación,  fueron  la  fuente  de  la  espiritualidad  y  carisma  que  la  Madre  María 
Berenice,  Fundadora  de  la  Congregación  de  las  Hermanitas  de  la  Anunciación, 
propuso  a  quienes  le  seguirían  en  esta  Congregación,  cuando  la  fundó  en  la  ciudad 
de  Medellín,  Colombia,  el  14demayode  1943,  es  decir,  hace  exactamente  cincuenta 
años. 

Hoy,  15  de  mayo  de  1993,  nos  congregamos  en  esta  Catedral  Metropolitana  de 
Quito,  para  celebrar  con  esta  Eucaristía  gozosa  y  solemne,  el  quincuagésimo 
aniversario  de  la  fundación  de  la  Congregación  de  las  Hermanitas  de  la  Anunciación, 
que  desde  hace  varios  años  vienen  prestando  sus  servicios  apostólicos  a  varias 
Iglesias  particulares  del  Ecuador  y,  en  especial,  a  esta  Arquidiócesis  de  Quito. 

Esta  Eucaristía  es  nuestra  ferviente  acción  de  gracias,  en  primer  lugar,  por  el 
beneficio  que  ha  significado  para  la  Iglesia  el  carisma  de  esta  Congregación  religiosa 
de  las  Hermanitas  de  la  Anunciación;  en  segundo  lugar  por  el  crecimiento  que  ha 
experimentado  esta  Congregación  en  este  medio  siglo  de  existencia  y,  en  tercer 
lugar,  por  los  servicios  que  la  Congregación  presta  a  las  Iglesias  del  Ecuador. 

1 .  Demos  gracias  a  Dios  por  el  beneficio  que  ha  significado  para  la  Iglesia 
el  carisma  de  la  Congregación  de  las  Hermanitas  de  la  Anunciación. 

El  Espíritu  Santo  ha  concedido  a  la  Iglesia  el  beneficio  del  carisma  de  este  nuevo 
Instituto  religioso,  por  medio  de  la  Madre  María  Berenice  Duque  Hencker. 

Su  nombre  de  pila  fue  María  Ana  Julia  Duque  Hencker,  nació  en  Salamina,  Caldas, 
Colombia,  el  14  de  agosto  de  1898,  cuando  el  siglo  pasado  se  acercaba  a  su  fin.  Por 
su  madre,  Ana  Berenice  Hencker,  la  Madre  María  Berenice  tiene  ascendencia 
alemana.  Recibió  educación  cristiana  en  la  escuela  de  las  Dominicas  de  la 
Presentación.  Llamada  por  Dios  a  la  vida  consagrada,  ingresó  en  el  Noviciado  de  las 
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Dominicas  de  la  Presentación,  cuando  tenía  19  años  de  edad,  el  20  de  diciembre  de 
1917.  Hizo  su  profesión  religiosa,  el  21  de  noviembre  de  1919  y  emitió  sus  votos 
perpetuos,  el  21  de  noviembre  de  1925.  Como  religiosa  Dominica  de  la 
Presentación,  fue  educadora  en  los  colegios  de  San  Gil,  Ubaté,  Rionegro,  Manizales 
y  Fredonia.  En  Medellín  fue  Maestra  de  Novicias  entre  1930  y  1936.  Dedicaba  su 
tiempo  libre  a  ejercer  el  apostolado  con  la  gente  pobre  y  marginada  de  los  barrios  de 
Medellín.  Su  opción  efectiva  por  los  pobres  y  el  deseo  de  anunciar  el  Evangelio  y 
dar  formación  religiosa  a  la  niñez  y  juventud  de  los  ambientes  populares  la  llevaron 
a  fundar  una  nueva  Congregación  religiosa,  la  Congregación  de  las  Hermanitas  de 
la  Anunciación.  El  aporte  específico  de  Madre  María  Berenice  consiste  en  que, 
superando  cierto  segregacionismo  que  tenía  vigencia  en  la  admisión  de  las  voca- 
ciones religiosas,  descubre  una  mina  de  vocaciones  a  la  vida  consagrada  entre  las 
jóvenes  de  los  ambientes  obreros,  en  las  fábricas,  en  las  barriadas  de  las  grandes 
ciudades.  Madre  María  Berenice  llama  a  la  vida  consagrada  a  las  jóvenes  de  todos 
los  ambientes,  sin  distinción  de  raza,  ni  posición  social,  cimentadas  únicamente  en 
el  misterio  de  la  Anunciación...  misterio  de  fe,  de  pureza,  de  fecundidad  y  muy 
particularmente  de  humildad  y  sencillez"  {Const.  n.  2).  Se  fundó  la  Congregación  en 
Medellín,  con  el  apoyo  y  aprobación  del  Arzobispo,  Mons.  Joaquín  García,  con  doce 
jóvenes  que  deseaban  ardientemente  consagrarse  al  Señor.  Con  la  Congregación  de 
las  Hermanitas  de  la  Anunciación,  un  nuevo  carisma  comunitario  venía  a  enriquecer 
la  Iglesia,  porque,  "para  servir  a  la  Iglesia,  las  Hermanitas  se  propusieron:  a)  la 
evangelización  y  promoción  social  de  la  niñez  y  la  juventud  en  todos  los  ambientes, 
con  la  dedicación  de  todos  sus  esfuerzos...  b)  El  apostolado  entre  las  familias, 
dedicándose  en  especial  a  los  niños,  c)  La  formación  de  grupos  apostólicos,  por 
medio  de  asambleas  familiares,  asociaciones  juveniles,  reuniones  de  padres  de 
familia,  alfabetización,  d)  La  dirección  de  centros  comunitarios  para  la  infancia,  lo 
mismo  que  de  centros  de  salud  que  no  signifiquen  un  trabajo  aislado  de  la 
Comunidad  y  e)  La  erección  de  escuelas  primarias  en  barrios  y  aldeas  pobres; 
escuelas  de  enseñanza  media  o  de  bachillerato,  talleres  de  labores  y  centros  de 
capacitación.  "(Const.  n.  5) 

Como  se  ve.  Madre  María  Berenice  ya  intuyó  con  clarividencia  que  en  la 
Evangelización  hay  que  dar  importancia  a  la  promoción  humana,  a  la  cultura 
cristiana,  a  la  pastoral  familiar  y  a  la  opción  evangélica  y  preferencial  por  los  pobres. 

2.  En  esta  Eucaristía  demos  gracias  a  Dios  porel  crecimiento  que  ha  experi- 
mentado la  Congregación  de  las  Hermanitas  de  la  Anunciación  en  el  lapso  de 
cincuenta  años. 
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La  Congregación  tuvo  un  humilde  origen,  hace  cincuenta  años.  Como  la  Iglesia  se 
inició  con  doce  apóstoles  llamados  y  escogidos  por  Jesucristo,  la  Congregación 
fundada  por  Madre  María  Berenice  comenzó  con  doce  jóvenes,  que  deseaban 
ardientemente  consagrarse  al  Señor,  pero  por  su  sencillez  y  su  condición  social  hu- 
milde no  eran  fácilmente  aceptadas  en  los  Institutos  religiosos  de  entonces.  La 
Comunidad  nació  en  condiciones  de  pobreza,  como  Jesús  en  Belén;  pero,  puesta  su 
confianza  en  el  Corazón  de  Jesús,  pudo  ir  creciendo  en  número  de  religiosas  y  de 
casas.  Las  Hermanitas  de  la  Anunciación  se  sintieron  auxiliadas  y  protegidas  no  solo 
por  el  Arzobispo  de  Medellín,  sino  también  por  Mons.  Manuel  González  Arbeláez, 
por  Mons.  Antonio  Samoré,  quien  se  constituyó  más  tarde  en  Cardenal  protector  de 
la  Congregación,  y  por  varios  benefactores  como  los  esposos,  Dr.  Jaime  Posada  y 
señora  Ligia  Moreno  de  Posada,  señorita  Matilde  Salazar,  don  Pedro  Estrada,  señora 
Clarita  Toro  de  Ochoa  y  la  humilde  servidora,  Fidelita  Castro.  En  la  medida  en  que 
crece  el  número  de  religiosas,  se  van  multiplicando  las  casas,  primero  en  Colombia 
y  luego  en  otros  países.  La  Congregación  recibió  la  aprobación  pontificia  el  25  de 
marzo,  fiesta  de  la  Anunciación,  de  1958,  ya  en  las  postrimerías  del  pontificado  del 
Papa  Pío  XII.  Actualmente  la  Congregación  cuenta  con  750  religiosas  al  servicio  de 
la  Iglesia  y  del  mundo,  extendidas  en  diez  países:  Colombia,  Ecuador,  Perú, 
Uruguay,  Nicaragua,  Panamá,  Venezuela,  España,  Italia  y  Costa  de  Marfil  en  Africa. 
El  crecimiento  de  la  Congregación  ha  permitido  la  organización  del  Gobierno 
General  en  Santa  Fe  de  Bogotá,  bajo  la  dirección  de  la  actual  Superiora  General ,  Her- 
mana EnmaPérez  Hidalgo  y  de  cuatro  provincias:  1.  La  Provincia  de  Nuestra  Señora 
de  la  Anunciación  de  Medellín;  2-  La  Provincia  de  Nuestra  Señora  del  Rosario  de 
Bogotá,  de  la  que  dependen  las  casas  de  Panamá  y  de  la  delegación  de  Venezuela; 
3-  La  Provincia  de  San  José  de  Cali,  de  la  que  dependen  las  casas  de  la  delegación 
de  Ecuador,  las  casas  de  Perú  e  Italia;  y  4-  La  Provicnia  del  Sagrado  Corazón  de 
España,  de  la  que  depende  Costa  de  Marfil  en  Africa.  Funcionan  también  las 
Delegaciones  en  Ecuador  y  Venezuela. 

La  Fundadora,  Madre  María  Berenice,  desempeñó  el  cargo  de  Superiora  General 
durante  24  años;  desde  1 943  hasta  1 967;  le  sucediócomo  segunda  Superiora  General 
la  Hermana  Carmen  de  la  Eucaristía  hasta  1972;  desde  1972  hasta  1985  fue  la  in 
Superiora  General  la  Hermana  Victoria  del  Crucificado;  IV  Superiora  General  ha 
sido  la  Hermana  Andrea  del  Corazón  de  Jesús,  desde  1985  hasta  1991 ;  actualmente 
la  V  Superiora  General  es  la  Hermana  Enma  Pérez  Hidalgo,  cuyo  período  corre  de 
1991  hasta  1996. 
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3.  En  fin,  en  esta  Eucaristía  que  celebramos  en  esta  fecha  jubilar  de  Bodas 
de  Oro  de  la  Congregación  de  las  Hermanitas  de  la  Anunciación, 
agradezcamos  a  Dios  por  los  valiosos  servicios  que  en  la  educación 
católica  y  en  la  pastoral  está  prestando  la  Congregación  a  varias  Iglesias 
particulares  en  el  Ecuador. 

Las  Hermanitas  de  la  Anunciación  llegaron  a  la  Arquidiócesis  de  Quito  en  la  década 
de  los  sesenta  y  la  primera  obra  apostólica  que  recibieron  fue  la  regencia  de  la 
Escuela  Católica  "Jacinto  Jijón  y  Caamaño"  en  la  parroquia  de  Amaguaña,  en 
sustitución  de  las  Hijas  de  María  Auxiliadora,  que  dejaron  esa  obra.  Las  Hermani- 
tas de  la  Anunciación  tuvieron  en  el  entonces  párroco  de  Amaguaña,  Vble.  Armando 
Arroba,  a  un  solícito  apoyo,  inspirador  y  guía.  Luego  se  hicieron  cargo  de  la  obra 
social  de  la  Fundación  Ontaneda,  que  entonces  dirigía  el  Rvmo.  Jorge  Suárez;  más 
tarde  asumieron  el  Centro  pastoral  de  la  Ciudadela  Tarqui  en  el  Sur  de  Quito;  ac- 
tualmente regentan  el  Colegio  Técnico  "La  Dolorosa",  fundado  por  la  señora  Blanca 
Sáenz  de  Rivadeneira  y  que  actualmente  funciona  en  el  centro  colonial  de  Quito. 
Junto  a  este  Colegio  funciona  también  el  Noviciado  "Sagrado  Corazón  de  Jesús",  en 
el  que  se  han  formado  y  se  forman  las  vocaciones  procedentes  del  Ecuador  para  la 
Congregación  de  las  Hermanitas  de  la  Anunciación.  Las  religiosas  de  la 
Anunciación  ecuatorianas  son  actualmente  cuarenta  y  seis.  Cuando  Pedro  Vicente 
Maldonado  dependía  de  la  Arquidiócesis  de  Quito,  las  Hermanitas  de  la  Anun- 
ciación se  establecieron  también  en  aquel  actual  Cantón,  en  donde  regentan  un 
complejo  educacional,  colaborando  pastoralmente  con  el  P.  Josué,  el  Colegio  "San 
Juan  Evangelista".  Estas  mismas  religiosas  sostienen  el  Instituto  "Madre  Berenice" 
en  Turubamba,  al  Sur  de  Quito.  En  la  Arquidiócesis  de  Guayaquil  dirigen  la  Escuela 
Virgen  de  El  Quinche  en  el  Guasmo  Sur;  en  la  diócesis  de  Azogues  tienen  el  centro 
pastoral  de  Charasol  y  en  la  Prelatura  territorial  de  Santo  Domingo  atienden  en  la 
Casa  "Santa  Rosa",  que  es  un  centro  de  espiritualidad  y  una  casa  para  retiros,  cursos 
y  convivencias. 

Las  Hermanitas  de  la  Anunciación  están,  pues,  insertas  en  la  acción  pastoral  de  las 
Iglesias  particulares  del  Ecuador  para  servir  en  la  educación  católica  de  las  clases 
populares,  en  la  nueva  evangelización  en  centros  pastorales  y  en  obras  de  servicio 
social  en  favor  de  los  pobres. 

Con  esta  Eucaristía,  que  celebramos  en  esta  fecha  jubilar  de  la  fundación  de  la 
Congregación  de  las  Hermanitas  de  la  Anunciación,  la  Iglesia  que  peregrina  en  el 
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Ecuador  formula  su  ferviente  y  cordial  felicitación  a  la  Superiora  General,  a  las 
S  uperioras  Provinciales,  a  las  Delegadas  y  a  sus  Consejos  y  a  todas  las  religiosas  que 
actualmente  pertenecen  a  la  Congregación  por  la  celebración  de  este  quincuagésimo 
aniversario  de  su  fundación  y  por  el  precioso  servicio  prestado  a  Dios  y  a  la  Iglesia 
en  esta  media  centuria  de  su  existencia  y  actividad  apostólica.  Pedimos  también 
fervorosamente  a  Dios  que  siga  protegiendo  y  bendiciendo  a  esta  Congregación,  a 
fin  de  que  las  Hermanitas  de  la  Anunciación,  siendo  fieles  a  su  carisma  fundacional 
y  cultivando  su  propia  espiritualidad,  tengan  una  gran  devoción  a  Jesús  Eucaristía 
y  a  la  Sma.  Virgen  María  en  el  Misterio  de  la  Anunciación,  experimenten  el  pa- 
trocinio de  San  José  y  San  Juan  Evangelista,  y  busquen  siempre  la  gloria  de  Dios  y 
la  santificación  de  las  religiosas  en  el  seguimiento  de  Cristo  por  la  práctica  de  los 
consejos  evangélicos.  Ya  que  los  votos  públicos  que  emiten  las  unen  especialmente 
a  la  Iglesia,  las  religiosas  participen  de  su  vida  y  hagan  suyos  sus  propósitos, 
trabajando  siempre  insertas  en  la  pastoral  de  cada  Iglesia  particular.  Así  sea. 

Homilía  pronunciada  por  Mons.  Antonio  J.  González  Z. ,  Arzobispo  de  Quito,  en  la  Eucaristía 
celebrada  en  la  Catedral  Metropolitana,  el  sábado  15  de  marzo  de  1 993,  en  el50-  aniversario 
de  la  fundación  de  la  Congregación  de  las  Hermanitas  de  la  Anunciación. 
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Nonagésimo  Aniversario  del  nacimiento 
del  Card.  Pablo  Muñoz  Vega 

"Dios  desplegó  en  Cristo  la  eficacia  de  su  fuerza 
poderosa,  resucitándole  de  entre  los  muertos  y 
sentándole  a  su  derecha  en  el  cielo"  (Ef  1,20). 

* 

Muy  estimado  Señor  Cardenal,  señores  Obispos,  limo.  Señor  Deán  y  Rvmos. 
miembros  del  Vble.  Cabildo  Metropolitano,  sacerdotes  del  presbiterio  arquidioce- 
sano,  comunidades  religiosas  y  estimados  fieles  de  la  Arquidiócesis  de  Quito: 

Celebramos  hoy  la  solemnidad  de  la  Ascensión  del  Señor  al  cielo.  La  Ascensión  es 
la  culminación  y  última  etapa  del  misterio  pascual  del  Señor  con  su  plena  exaltación 
y  glorificación  a  la  derecha  del  Padre.  Porque  Jesucristo  se  humilló,  haciéndose 
obediente  hasta  la  muerte  y  muerte  de  cruz,  Dios  lo  glorificó  y  le  dio  un  nombre  sobre 
todo  nombre.  A  la  derecha  del  Padre,  Jesús  es  constituido  en  el  Señor,  el  Cristo,  el 
Juez  de  vivos  y  muertos.  Así  nos  explicad  apóstol  San  Pablo,  en  el  pasaje  de  su  carta 
a  los  Efesios  que  ha  sido  proclamado  como  segunda  lectura;  Dios  desplegó  en 
Jesucristo  la  eficacia  de  su  fuerza  poderosa,  "resucitándolo  de  entre  los  muertos  y 
sentándolo  a  su  derecha  en  el  cielo,  por  encima  de  todo  principio,  potestad,  fuerza 
y  dominación"  {Ef  1  20). 

Pero  no  creamos,  estimados  hermanos,  que  con  la  ascensión  Jesús  se  haya  separado 
de  nosotros  o  nos  haya  dejado  abandonados  en  este  mundo.  Jesús,  antes  de  subir  al 
cielo,  prometió  a  sus  apóstoles,  prometió  a  su  Iglesia  su  presencia  y  asistencia  hasta 
el  fin  del  mundo:  "Sabed  que  yo  estoy  con  vosotros  todos  los  días  hasta  el  fin  del 
mundo"  (Mí  28, 20). 

Jesús  está  presente  en  su  Iglesia,  que  es  su  Cuerpo  Místico,  que  es  su  pleroma,  a 
través  del  cual  sigue  realizando  la  salvación  de  los  hombres  en  todas  partes  y  a  través 
de  los  siglos.  Cristo  está  con  nosotros  y  sigue  actuando  en  todas  partes,  mientras 
nosotros  debemos  anunciar  el  Evangelio  de  la  salvación  a  todos  los  hombres,  en 
cumplimiento  de  la  misión  que  nos  dio  antes  de  la  ascensión:  "Id  y  haced  discípulos 
de  todos  los  pueblos. . .  enseñándoles  a  guardar  todo  lo  que  os  he  mandado"  {Mt  28, 
19). 
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En  esta  solemnidad  de  la  Ascensión  del  Seitor  y  en  esta  Jomada  Mundial  de  las 
Comunicaciones  Sociales,  en  la  Arquidiócesis  de  Quito  estamos  celebrando  una 
fecha  jubilar  de  la  vida  de  quien,  durante  veintiún  aflos,  sirviera  a  esta  iglesia 
particular  de  Quito  como  su  celoso  y  amado  pastor,  el  Emmo.  sefíor  Cardenal  Pablo 
Muñoz  Vega.  Hoy  23  de  mayo  de  1993 ,  estamos  celebrando  con  gozo  el  nonagésimo 
aniversario  de  su  nacimiento. 

La  Arquidiócesis  de  Quito,  representada  aquí  por  su  Arzobispo,  por  sus  Obispos 
auxiliares,  por  el  Vble.  Cabildo  Metropolitano,  por  una  representación  del  clero 
diocesano  y  religioso,  por  comunidades  religiosas  y  pw  una  numerosa 
representación  de  fieles  seglares,  ofrece  al  Señor  Carden^  Pablo  Muñoz  Vega  el 
ferviente  homenaje  de  esta  Eucaristía  que  tiene  hoy  el  significado  de  nuestra  acción 
de  gracias  que  elevamos  a  Dios  po*  el  beneficio  de  una  larga  y  fecunda  vida 
concedida  a  Su  Eminencia  y  una  acción  de  gracias  por  la  dedicación  de  esta  larga 
vida  a  la  gloría  de  Dios  y  al  servicio  de  la  Iglesia. 

1.  Demos  gracias  a  Dios  por  el  beneficio  y  don  de  una  larga  y  fecunda  vida 
concedida  al  Señor  Cardenal  Pablo  Muñoz  Vega. 

La  Providencia  Divina  dispuso  que  Pablo  Muñoz  Vega  naciera,  hace  noventa  años, 
en  la  población  de  Mira,  provincia  del  Carchi,  el  23  de  mayo  de  1 903.  Recibió  la  vida, 
como  don  de  Dios,  en  el  seno  de  una  familia  de  sóhda  fe  cristiana  y  de  piedad  y 
constumbres  ejemplares. 

Según  la  revelación  divina,  expresada  en  la  Sagrada  Escritura,  la  vida  es  don  de  Dios. 
Toda  vida  procede  de  Dios,  en  quien  vivimos,  nos  movemos  y  existimos.  El  aliento 
de  Dios  vivifica  al  hombre  y  lo  convierte  en  ser  semejante  a  Dios  {Gn  2, 7).  El  Dios 
vivo  y  verdadero  es  la  vida  misma  y  es  la  fuente  de  la  vida,  pues  dice  el  salmo  36  "En 
ti  está  la  fuente  de  la  vida  y  tu  luz  nos  hace  ver  la  luz"  {Sal  36, 10).  Dios  vivifica, 
conserva  y  protege  la  vida.  Así  en  toda  vida  obra  algo  divino  y  la  vida  se  convierte 
en  el  don  más  precioso  de  Dios  a  los  hombres,  que  solo  poseen  la  vida  como 
concedida  por  Dios. 

Este  don  precioso  de  Dios,  que  es  la  vida,  le  fue  concedido  al  Señor  Cardenal  Pablo 
Muñoz  Vega  hace  noventa  años  y,  como,  según  la  valoración  veterotestamentaria, 
la  vida  es  el  sumo  bien  y  no  puede  desearse  nada  mejor,  demos  gracias  a  Dios  por 
este  don  y  beneficio  concedido  al  Señor  Cardenal. 
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Según  la  mentalidad  veterotestamentaria,  una  vida  corta  y  una  muerte  temprana  eran 
consideradas  como  una  desgracia  y  se  interpretaban  como  castigo  de  Dios.  En 
cambio  una  vida  larga  era  lo  ideal  y  la  fidelidad  a  las  ordenaciones  y  mandamien- 
tos de  Dios  aseguraba  una  vida  larga  y  feliz.  Así  Dios  dice  en  el  Levítico:  "Yo  soy 
Yahveh,  vuestro  Dios.  Guardad  mis  preceptos  y  mis  normas.  El  hombre  que  los 
cumple  por  ellos  vivirá"  {Lev  18,5).  Por  ello  una  vida  larga,  una  longevidad  fecunda 
en  buenas  obras  es  considerada  como  especial  bendición  y  don  precioso  de  Dios 
concedido  al  hombre. 

En  el  caso  del  Señor  Cardenal  Pablo  Muñoz  Vega,  consideramos  don  precioso  y 
especial  bendición  de  Dios  el  que  le  haya  permitido  llegar  a  cumplir  hoy  nueve 
décadas  de  existencia  con  salud  y  gran  lucidez  mental.  Por  este  don  precioso  y  esta 
bendición  del  Señor,  démosle  gracias  fervientes  en  esta  Eucaristía. 

2.  En  segundo  lugar,  demos  gracias  a  Dios  y  felicitemos  cordialmente  al 
Señor  Cardenal  por  la  dedicación  y  consagración  de  su  larga  vida  a  la 
gloria  de  Dios  y  al  servicio  de  la  Iglesia. 

Ya  en  sus  años  de  infancia,  Pablo  Muñoz  Vega  aprendió  en  su  hogar  cristiano  y 
especialmente  de  su  piadosa  madre  a  dar  gloria  a  Dios  con  la  oración  y  con  la  práctica 
de  una  piedad  auténtica. 

En  su  adolescencia  correspondió  con  generosidad  al  llamamiento  divino,  que  le 
pedía  abandonar  su  casa  paterna,  su  lugar  natal  e  ingresar  a  la  Compañía  de  Jesús, 
para  prepararse  en  ella  a  la  vida  consagrada  y  al  ministerio  sacerdotal,  a  fin  de 
procurar  siempre,  según  el  lema  de  la  Compañía,  la  mayor  gloria  de  Dios:  "Ad 
maiorem  Dei  gloriam".  En  la  Compañía  de  Jesús  hizo  sus  estudios  de  humanidades 
clásicas,  de  Filosofía  y  Teología;  se  preparó  con  el  noviciado  para  consagrarse  a  Dios 
con  la  profesión  religiosa  y  en  Europa,  primero  en  España,  luego  en  Bélgica  y,  por 
último  en  Roma,  se  preparó  para  la  ordenación  sacerdotal,  recibida  en  la  Ciudad 
Eterna,  el  25  de  julio  del  año  santo  de  1933.  En  este  año  celebrará  las  Bodas  de 
Diamante  de  su  ordenación  sacerdotal  y  por  ello  le  felicitamos  hoy  anticipadamente. 

Con  su  vida  de  estudiante  en  la  Universidad  Gregoriana,  con  su  actividad  de  docente 
durante  muchos  años  en  ese  mismo  Centro  de  estudios  eclesiásticos,  con  la  dirección 
del  Pontificio  Colegio  "Pío  Latinoamericano"  y  con  el  rectorado  de  la  Gregoriana 
Pablo  Muñoz  Vega  proctu^ó  la  mayor  gloria  de  Dios  y  prestó  valiosos  servicios  a  la 
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Iglesia  en  la  formación  de  sacerdotes  y  futuros  pastores  de  la  Iglesia  universal. 

El  19  de  marzo  de  1964  el  P.  Pablo  Muñoz  Vega  recibió  la  ordenación  episcopal  en 
la  Iglesia  de  San  Ignacio  de  Roma  como  Obispo  Coadjutor  Sedi  datus  de  la 
Arquidiócesis  de  Quito  y  en  ese  mismo  año  vino  a  servirla  como  su  pastor.  Durante 
veintiún  años  ha  procurado  la  glwia  de  Dios  y  ha  servido  a  esta  Iglesia  particular  de 
Quito  Mons.  Pablo  Muñoz  Vega,  los  tres  primeros  años,  como  su  Obispo  Coadjutor 
y  desde  1967  hasta  1985,osea  durante  dieciocho  años  como  su  undécimo  Arzobispo 
Mons.  Pablo  Muñoz  Vega  ha  servido  a  esta  Iglesia  particular  de  Quito,  inpulsando 
en  ella  la  aplicación  de  las  orientaciones  del  Concilio  Vaticano  II,  para  una 
renovación  pastoral;  en  esta  Iglesia  fundó  el  Hospital  Psiquiátrico  del  Sagrado 
Corazón,  restauró  el  edificio  de  la  Curia  Metropolitana,  estableció  la  acción  de 
solidaridad  humana  "Muñera"  y  la  Casa  de  ejercicios  "Betania  del  Colegio"  en  el 
Valle  de  los  Chillos.  El  Cardenal  Pablo  Muñoz  Vega  ha  servido  a  la  Iglesia  en 
América  Latina,  como  Vicepresidente  del  CELAM  y  como  participante  en  las 
Conferencias  Generales  del  Episcopado  Latinoamericano  de  Medellín,  de  Puebla  y 
de  Santo  Domingo.  Y  ha  servido  a  la  Iglesia  que  peregrina  en  el  Ecuador  como 
Presidente  de  la  Conferencia  Episcopal  en  varios  períodos,  siendo  actualmente  su 
Presidente  de  honor. 

Hoy  que  celebramos  la  27ma.  Jomada  Mundial  CatóUca  de  los  Medios  de 
Comunicación  Social  con  el  lema "  Videocasetes  y  audiocasetes  en  la  formación  de 
la  cultura  y  de  la  conciencia",  recordamos  también  que  el  Señor  Cardenal  Pablo 
Muñoz  Vega  es  el  fundador  de  "Radio  Católica  Nacional  del  Ecuador",  un  medio  de 
comunicación  social  que  se  va  abriendo  campo  en  ámbito  nacional,  para  impulsar 
la  nueva  Evangelización  en  nuestra  Patria  y  para  orientar  con  criterios  cristianos  la 
opinión  pública  del  Ecuador. 

En  esta  Jomada  de  las  Comunicaciones  Sociales,  el  Papa  nos  recuerda  que  "La  cásete 
y  la  videocasete  han  hecho  posible  para  nosotros  tener  al  alcance  de  la  mano  y 
transportar  fácilmente  un  número  ilimitado  de  programas,  con  voz  e  imágenes,  como 
medio  de  instrucción  o  de  entretenimiento,  para  un  mayor  y  más  completo  en- 
tendimiento de  noticias  e  información,  o  para  la  apreciación  de  lo  bello  y  artístico". 

"Espero  — añade  el  Papa —  que  los  productores  de  programas  audiovisuales,  en 
casetes  u  otras  formas,  reflexionen  sobre  la  necesidad  de  que  el  mensaje  cristiano 
consiga  encontrar  expresión,  explícita  o  implícita,  en  la  nueva  cultura  creada  por  la 
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comunicación  moderna".  "Es  importante  tambi^  que  los  usuarios  de  medios  tales 
como  las  casetes  o  videocasetes  no  se  consideren  únicamente  como  meros  consumi- 
dores". Con  juicio  crítico  deben  seleccionar  el  contenido  y  tono  moral  de  las  produc- 
ciones. 

Estimados  hermanos  de  la  Arquidiócesis  de  Quito,  en  esta  Eucaristía,  que  es  por  sí 
misma  solemne  acción  de  gracias,  agradezcamos  a  Dios,  fuente  y  origen  de  la  vida, 
por  el  don  precioso  de  una  vida  fs-olongada  y  fecunda  que  se  ha  dignado  conceder 
al  Señor  Cardenal  Pablo  Muñoz  Vega,  y  a  él  mismo  presentémoiile  nuestro 
agradecimiento  por  los  invalorables  servicios  prestados  a  nuestra  Iglesia  particular 
de  Quito  en  los  veintiún  años  en  los  que  le  sirvió  como  Pastor  y  por  los  servicios  que 
actualmente  presta  a  esta  misma  Iglesia  de  Quito  y  a  la  Iglesia  del  Ecuador  con  el 
testimonio  de  su  vida,  con  su  iluminado  consejo,  con  sus  sabias  deliberaciones  y  con 
su  permanente  oración  en  la  Casa  sacerdotal  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús. 

¡Gracias,  Señor,  porque  en  el  Cardenal  Pablo  Muñoz  Vega  nos  has  dado  un  pastor 
según  tu  Corazón!  Así  sea. 

Homilía  pronunciada  por  Mons.  Antonio  J.  González  Z.,  Arzobispo  de  Quito,  en  la  misa  que 
se  celebró  en  la  Catedral  Metropolitana  de  Quito,  el  domingo  23  de  mayo  de  1993,  en 
homenaje  al  Emmo.  Sr.  Cardenal  Pablo  Muñoz  Vega,  Arzobispo  emérito  de  Quito. 
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Quincuagésimo  Aniversario  de  la 
Coronación  Canónica  de  la  Sagrada 
Imagen  de  la  Sma.  Virgen  de  la 
Presentación  de  El  Quinche 

A  los  fieles  cristianos  de  la  Arquidiócesis  de  Quito. 
Estimados  hermanos  en  el  Señw: 

El  20  de  junio  de  1943,  en  la  explanada  de  El  Girón,  que  hoy  es  el  campus  de  la 
Pontificia  Universidad  Católica  del  Ecuador,  se  llevó  a  cabo  la  solemne  ceremonia 
de  la  Coronación  canónica  de  la  sagrada  Imagen  de  la  Sma.  Virgen  de  la  Presentación 
de  El  Quinche.  Presidió  la  celebración  Eucan'stica  y  realizó  la  Coronación  el  en- 
tonces Arzobispo  de  Quito,  Mons.  Carlos  María  de  la  Torre,  ferviente  devoto  de  la 
Sma.  Virgen  de  El  Quinche.  Una  gran  multitud  se  congregó  en  aquella  explanada  y 
participó  con  devoción  y  entusiasmo  en  la  ceremonia  de  la  Coronación  canónica. 

El  domingo  20  de  junio  de  1993  se  cumplirá  el  quincuagésimo  aniversario  de  la 
Coronación  canónica  de  la  Sma.  Virgen  de  la  Presentación  de  El  Quinche.  Conviene 
que  los  fieles  cristianos  de  la  Arquidiócesis  de  Quito  y  los  devotos  de  la  Sma.  Virgen 
María  en  su  advocación  de  la  Presentación  de  El  Quinche  no  dejemos  pasar  inadver- 
tida esta  fecha  jubilar  de  bodas  de  oro  de  la  Coronación.  Con  esta  oportunidad 
renovemos  nuestro  amor  filial,  nuestra  adhesión  sincera  y  nuestra  devoción  fer- 
viente a  la  Madre  de  Dios,  Madre  de  la  Iglesia  y  Reina  de  todos  los  santos,  que  es 
la  Sma.  Virgen  María. 

Para  solemnizar  el  quincuagésimo  aniversario  de  la  Coronación  canónica  de  la 
venerada  Imagen  de  la  Sma.  Virgen  de  la  Presentación  de  El  Quinche,  celebremos 
en  este  año  los  siguientes  actos: 

1.  Desde  el  viernes  11  de  junio  hasta  el  sábado  19  celebremos  en  el  Santuario 
Nacional  de  El  Quinche  una  Novena  en  honor  de  Nuestra  Señora  de  la 
Presentación  de  El  Quinche.  En  esta  Novena,  siguiendo  el  documento  conclu- 
sivo de  Santo  Domingo,  se  desarrollará  el  tema  siguiente  "La  Sma.  Virgen  María, 
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Estrella  de  la  Nueva  Evangelización".  En  esta  Novena  se  explicará  en  qué 
consiste  la  Nueva  Evangelización,  cuáles  son  las  actividades  pastorales  en  que 
debemos  insistir  en  la  Nueva  Evangelización,  cuál  es  la  influencia  de  la  Sma. 
Virgen  María  en  la  Nueva  Evangelización. 

2.  El  sábado  19  de  junio,  celebremos  con  fervor  la  fiesta  o  Solemnidad  del 
Inmaculado  Corazón  de  María,  Patrona  principal  del  Ecuador,  a  quien  fue 
oficialmente  consagrada  nuestra  República  hace  más  de  un  siglo.  En  este  día  la 
predicación  versará  sobre  el  Inmaculado  Corazón  de  la  Sma.  Virgen  y  nuestras 
obligaciones  de  consagrados  a  El. 

3.  El  domingo  20  de  junio,  los  Obispos  de  Quito  o  que  residimos  en  Quito 
concelebraremos  la  Misa  de  fiesta  del  quincuagésimo  aniversario  en  el  Santuario 
de  El  Quinche,  a  las  10  horas,  y  después  de  la  Misa  tendremos  la  procesión  con 
la  sagrada  Imagen  de  la  Virgen  de  El  Quinche  por  las  calles  de  la  población,  como 
en  la  fiesta  del  21  de  noviembre. 

4.  En  las  iglesias  parroquiales  y  conventuales  de  la  Arquidiócesis  de  Quito 
recuérdese  a  los  fieles,  el  domingo  20  de  junio,  que  en  ese  día  se  celebra  el 
quincuagésimo  aniversario  de  la  Coronación  canónica  de  la  veneranda  Imagen 
de  la  Sma.  Virgen  María,  Nuestra  Señora  de  la  Presentación  de  El  Quinche  y 
realicen  algún  acto  religioso  mariano  para  solemnizar  esa  fecha  jubilar. 

La  Sma.  Virgen  María,  en  su  advocación  de  Nuestra  Señora  de  la  Presentación  de 
El  Quinche,  siga  siendo  la  Madre  y  Protectora  bondadosa,  la  Reina  augusta  de 
nuestro  pueblo  y  la  Estrella  de  la  Nueva  Evangelización  en  nuestra  iglesia  particular 
de  Quito. 


t  Antonio  J.  González  Z., 
ARZOBISPO  DE  QUITO 

Quito,  a  7  de  mayo  de  1993. 
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Pastoral  de  los  Trabajadores 

1^  de  Mayo  de  1993 
Plaza  de  San  Francisco 

El  Hombre  y  su  trabajo 

Hoy  se  celebra  la  jomada  universal  del  trabajo.  Hoy,  en  millón  de  encuentros, 
manifestaciones  y  discursos  la  humanidad  quiere  exaltar  la  actividad  que  le  es  propia 
y  original,  distintiva.  El  trabajo  es  actividad  exclusivamente  humana  y  queremos  en 
este  día  resaltar  su  función  esencial  en  la  vida  de  las  personas,  de  las  familias  y  de 
las  sociedades. 

1 .  La  Iglesia,  todos  los  que  formamos  la  Iglesia  volvemos  la  mirada  hacia  el  Santo 
Patriarca  San  José  para  comprender  y  apreciar  en  su  justo  valor  el  significado  del 
trabajo.  Era  José  un  artesano;  había  adquirido  los  conocimientos  teóricos  y  la 
habilidad  práctica  necesarios  para  fabricar  algunos  objetos  úti  les  a  los  demás.  El 
ejercitó  con  constancia  y  sentido  de  responsabilidad  su  destreza  artesanal  y, 
como  es  común  en  muchas  familias,  enseñó  el  oficio  a  Jesús,  el  hijo  de  Dios,  a 
quien  todos  tenían  por  hijo  suyo. 

Al  considerar  en  la  imaginación  aquel  taller  de  Nazareth,  nos  damos  cuenta  de 
la  dignidad  contenida  y  expresada  en  el  trabajo.  Jesús,  María  y  José,  la  Sagrada 
Familia,  no  trabajaban  obligados  por  un  castigo  de  Dios,  que  nunca,  ni  de  lejos, 
merecieron.  Trabajaban  afanozamente  conscientes  de  estar  contribuyendo,  de 
varias  maneras,  al  gobierno  paternal  de  la  Provincia  divina.  Amaron  el  trabajo. 
Trabajaron  mucho  y  bien.  Ellos  son  nuestra  escuela. 

2.  En  efecto,  de  los  libros  sagrados  y  de  la  enseñanza  de  la  Iglesia,  hemos  aprendido 
que  Dios  dejó  deliberadamente  el  mundo  creado  como  algo  incompleto,  que  el 
trabajo  humano  está  llamado  a  perfeccionar,  para  que  se  convierta  en  morada 
digna  del  hombre,  de  todos  los  hombres.  Hay  en  nosotros  capacidades,  cuali- 
dades, potencialidades  que,  cuando  se  aplican  a  la  tarea  laboral,  pueden  transfor- 
mar el  mundo  extrayendo  de  la  naturaleza  insospechados  servicios.  Nadie  puede 
dejar  ociosos  los  dones  de  inteligencia  y  de  habilidades  diversas  que  Dios  le  ha 
entregado,  sino  que  debe  emplearlos  con  esfuerzo  y  sentido  de  responsabilidad. 
Debe  emplearlos  para  su  propio  crecimiento  como  persona,  para  un  servicio  a  los 
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demás,  para  obtener  una  fuente  de  recursos  para  sí  y  su  familia.  Pero  además, 
como  le  sucedía  a  San  José  de  una  forma  muy  palpable,  porque  el  trabajo  nuestro 
es  el  regalo  que  podemos  hacer  a  Dios  para  manifestar  nuestra  gratitud;  es  la 
manera  más  directa  de  participar  con  Jesucristo  en  la  regeneración  del  mundo; 
es  una  escuela  de  amor  a  Dios  y  de  fraterno  afecto  a  los  demás,  por  la  gracia  del 
Espíritu  Santo. 

3.  Se  comprende,  hermanos,  que  la  Iglesia,  en  especial  los  Papas  de  un  siglo  a  esta 
parte,  al  aplicar  estas  luces  de  la  fea  la  vida  social,  hayan  enunciado  un  principio 
muy  claro  y  firme.  A  saber,  que  toda  sociedad  y  toda  economía  debe  reconocer 
la  primacía  del  trabajo  humano  sobre  cualquier  otro  factor  que  se  quiera  tomar 
en  cuenta,  llámese  capital,  llámese  conveniencia  política,  llámese  como  se  llame. 
Todo  orden  económico  debe  dar  primacía  al  trabajo  y  al  trabajador.  Todo  orden 
político  debe  proteger  y  promover  la  dignidad  del  o^abajo  y  del  trabajador. 
Cualquier  otro  modo  de  organizar  la  convivencia  social  falla  en  la  base. 

El  desempleo  es  la  primera  y  más  denigrante  lacra  social 

4.  Fracasa,  por  lo  tanto,  una  organización  social  que  no  ofrece  a  sus  miembros  la 
posibilidad  de  capacitarse  para  el  trabajo  y  de  poder  ejercerlo  en  condiciones  de 
dignidad.  El  desempleo  es  la  primera  y  más  denigrante  lacra  social,  que  clama 
al  cielo.  La  discriminación  y  casi  la  anulación  de  las  personas,  nacida  del  hecho 
de  que  no  saben  trabajar  o  no  tienen  dónde  trabajar,  debe  herir  la  conciencia  de 
los  cristianos  y  suscitar  un  intenso  movimiento  de  solidaridad.  Antes  aún  que  las 
obligaciones  de  los  sindicatos  en  la  defensa  y  promoción  de  los  derechos  de  sus 
miembros,  está  su  obligación  para  contribuir,  solidariamente,  a  la  solución  del 
gravísimo  problema  del  desempleo  y  del  subempleo.  Es  también  de  vuestra 
responsabilidad  dar  una  contribución  eficaz  a  ía  creación  de  una  economía 
expansiva  que,  al  ritmo  de  caudalosas  inversiones,  cree  de  continuo  nuevos  y 
abundantes  puestos  de  trrabajo.  Esto  trae  consecuencias  prácticas  que  no  pueden 
ser  pasadas  por  alto  y  que  toca  deducir,  con  valiente  lucidez,  para  no  encerrarse 
en  un  egoísmo  estéril  y,  a  la  larga,  autodestructivo. 

5.  La  dignidad  del  trabajo  y  del  trabajador  dan  la  medida  de  la  justicia  para  las 
relaciones  laborales.  No  es  el  contrato  de  trabajo  uno  más  en  el  tráfico  de  la 
economía.  Los  valores  humanos  implicados  en  el  convenio  laboral  lo  sacan,  en 
cierto  modo,  del  simple  juego  de  las  fuerzas  del  mercado,  porque  no  puede  venir 
la  dignidad  del  hombre  medida  exclusivamente  por  los  resultados  del  juego  de 
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la  oferta  y  la  demanda.  A  los  movimientos  laborales  organizados  les  cabe  el 
legítimo  orgullo  de  haber  contribuido  a  la  fijación  de  normas  y  derechos  hoy 
universalmente  aceptados.  Tales  son  las  conquistas  relativas  a  la  duración  de  la 
jomada  laboral,  a  la  seguridad  social,  al  carácter  familiar  de  salario,  al  derecho 
de  asociación  sindical,  y  tantos  otros,  que  nacen  y  se  sustentan  en  una 
consideración  humanista  de  los  problemas. 

No  se  ha  terminado  en  nuestros  días  la  lucha  por  la  justicia  que  los  sindicatos 
deben  abanderar. 

Hoy,  como  nunca,  vivimos  tiempos  de  crisis.  Vemos  que  muchos  deben  buscar 
varios  empleos  y  ejercerlos  a  la  vez,  duplicando  en  forma  extenuante  su 
dedicación  laboral.  Vemos  anunciado  el  inminente  colapso  de  todo  el  sistema  de 
seguridad  social,  cuyas  prestaciones,  en  todo  caso,  solo  han  empeorado  en  la 
última  década.  Las  familias  de  los  trabajadores  experimentan  ccmi  angustia  e 
impotencia  la  implacable  disminución  del  poder  adquisitivo  de  sus  ingresos.  La 
credibilidad  de  las  asociaciones  sindicales  se  ve  cuestionada  por  sus  propios 
miembros.  Todos  temen  que  las  fórmulas  para  reactivar  la  economía  del  país 
contengan  nuevas  dosis  de  sufrimiento  para  cuantos  vivimos  de  nuestro  trabajo. 

Es  el  tiempo  de  la  solidaridad 

7.  Ante  este  panorama,  cada  uno  debe  saber  que  le  corresponde  un  puesto  en  la 
lucha  por  salir  de  la  crisis.  Un  puesto  que  no  es  de  lamento  y  queja,  menos  todavía 
de  frustración  y  odio.  Hay  que  esforzarse  para  comprender  el  conjunto  de  la 
situación  y  descubrir  entonces  la  necesidad  de  una  auténtica  unidad  nacional,  en 
que  cada  uno  aporte  lo  mejor  de  sí  mismo.  Es  tiempo  de  la  conciliación  más  que 
la  confrontación.  Nada  ganamos  y  mucho  podemos  perder  si  nos  debilitamos  en 
luchar  unos  contra  otros  en  lugar  de  caminar  juntos  hacia  metas  justas.  Es  tiempo 
de  solidaridad  frente  al  egoísmo  personal  o  de  grupo.  No  podemos  hacer  valer 
nuestro  trabajo  ni  insertarlo  en  la  economía  mundial  si  no  llegamos  a  constituir 
un  gran  equipo  de  trabajo,  que  produzca  el  mutuo  entendimiento  de  políticos, 
empresarios  y  dirigentes  laborales.  Por  lo  tanto,  antes  que  la  envidia  o  la 
desconfianza,  sea  la  nobleza  de  ánimo  y  la  apertura  de  espíritu  la  actitud  básica 
para  hallar  salidas  a  la  crisis  que  nos  agobia  y  que  ya  roza  el  terreno  de  lo  inso- 
portable. 

8.  No  podemos  permanecer  anclados  en  la  rutina  ante  el  acelerado  cambio  de 
condiciones  de  vida  que  estamos  presenciando  en  el  mundo  entero.  Ya  otros 
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países  hermanos  nos  dan  un  ejemplo  de  cómo  es  posible  entrar  en  un  proceso 
sostenido  de  desarrollo  económico  y  social.  También  nosotros  podremos  hacerlo 
si  reactivamos  la  esperanza,  le  ponemos  la  brújula  de  la  justicia  y  reconocemos 
la  fraternidad  como  el  vínculo  primordial  que  nos  une,  en  cuanto  hijos  de  Dios 
e  hijos  también  de  la  misma  Patria.  Hay  que  exigir  al  Estado  que  mejore  su 
servicio  a  la  colectividad  en  todos  los  órdenes,  a  través  de  la  moralización  de  sus 
cuadros,  la  administración  responsable  de  su  patrimonio,  la  superación  del 
clientelismo  político  y  de  los  ya  pesados  vicios  de  la  burocracia.  Hay  que  pedirle 
que  su  modernización  no  se  realice  a  costa  de  los  derechos  adquiridos  de  los 
trabajadores  y  se  encamine  más  bien  a  la  apertura  de  nuevas  e  incitantes  posibili- 
dades de  trabajo.  Hay  que  suscitar  de  continuo  la  conciencia  de  las  obligaciones 
del  Estado  y  de  todos  para  con  los  más  necesitados,  los  niños,  los  ancianos,  los 
enfermos,  las  familias  sin  techo,  los  migrantes  internos.  Hemos  de  propiciar  la 
gestación  de  empresarios  creativos  y  de  sólida  preparación,  que  aporten  efecti- 
vamente al  crecimiento  de  la  economía,  lejos  de  maniobras  puramente  especu- 
lativas. Y  lejos,  desde  luego,  de  la  mentalidad  miserable  de  quienes  aspiran  a  un 
lucro  conseguido  a  costa  de  la  injusticia  con  el  hermano. 

Hemos  de  regenerar  el  mundo  del  trabajo,  ofreciéndole  remuneración  digna  y 
posibilidades  de  superación,  haciendo  que  todos  los  resortes  de  la  vida  social 
conspiren  a  la  promoción  de  la  dignidad  del  trabajador.  Porque  reconocemos  el 
carácter  sagrado  del  sudor  de  la  frente,  que  se  derrama  en  servicio  de  los  demás 
y  que  espera  el  legítimo  reconocimiento  de  su  valor. 

9.  Hermanas  y  hermanos,  la  mirada  al  trabajo  de  Jesús,  María  y  José  en  esta  jomada 
mundial  dedicada  al  mundo  laboral,  no  es  un  ejercicio  de  piedad  superfi- 
cialmente añadido  a  una  realidad  dramática.  Somos  conscientes  que  la  magnitud 
de  los  problemas  desborda  nuestras  capacidades,  aiín  de  las  que  vienen  impul- 
sadas por  las  mejores  intenciones.  Hay  algo  que  se  muestra  con  evidencia: 
necesitamos  la  ayuda  de  Dios.  Y,  con  su  ayuda,  podremos  alcanzar  las  metas  que 
corresponden  a  la  dignidad  de  vida  que  el  mismo  Dios  nos  ha  entregado  como 
un  proyecto  y  una  vocación.  Unamos  en  esta  Eucaristía  nuestra  petición  a  la  del 
mismo  Jesucristo  para  lograr  de  Dios  Padre  los  bienes  necesarios  para  esta  vida 
y  el  premio  de  la  vida  eterna.  Que  nuestra  madre,  María  Santísima,  se  haga  hoy 
especialmente  presente  en  los  hogares  de  todos  los  o-abajadores  para  llevarles 
esperanza  y  fortaleza.  Que  así  sea. 

H orrúlía  pronunciada  por  Mons.  Antonio  Arregui  Y  orza,  obispo  auxiliar  de  Quito,  Secretario 
General  de  la  Conferencia  Episcopal  Ecuatoriana. 
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Obolo  de  San  Pedro  1993 

A  los  Vbles.  Sres.  Párrocos,  Rectores  de  Iglesia,  Rec- 
tores y  Directores  de  los  establecimientos  de  educación 
católica  y  a  todos  los  fieles  de  la  Arquidiócesis  de  Quito 

Amados  hermanos  en  el  Señor: 

Todos  los  años  la  Iglesia  realiza  la  colecta  denominada  "Obolo  de  San  Pedro"  con 
ocasión  de  la  solemnidad  de  los  Apóstoles  San  Pedro  y  San  Pablo.  Esta  colecta  se 
ha  convertido  en  un  testimonio  de  amor  y  de  adhesión  de  los  fíeles  católicos  del 
mundo  entero  al  Vicario  de  Cristo.  El  producto  de  esta  colecta  sirve  para  que  el  Santo 
Padre  pueda  atender  a  necesidades  emergentes  en  diversas  partes  del  mundo. 

Para  que  el  "Obolo  de  San  Pedro"  sea  generoso  y  significativo  y  contribuya  al  fi- 
nanciamiento  del  presupuesto  del  Papa  para  esas  ayudas  urgentes,  pido  lo  siguiente: 

1.  Qu  el  domingo  27  de  junio,  antevíspera  de  la  solemnidad  de  San  Pedro  y  San 
Pablo,  se  haga  la  colecta  "Obolo  de  San  Pedro"  en  todas  las  misas  que  se 
celebren  en  las  iglesias  parroquiales,  conventuales  y  demás  iglesias  y  oratorios 
de  la  Arquidióces  de  Quito; 

2.  Que  esta  misa  colecta  se  haga  en  los  establecimientos  de  educación  católica  la 
semana  anterior  a  la  solemnidad  de  San  Pedro  y  San  Pablo;  y 

3.  Que  las  entidades  eclesiásticas,  tales  como  parroquias,  órdenes  religiosas,  con- 
gregaciones religiosas,  institutos  de  vida  consagrada,  asociaciones  de  fíeles,  etc., 
den  alguna  contribución  especial,  de  acuerdo  a  sus  propios  recursos  económicos, 
para  incrementar  la  colecta  del  "Obolo  de  San  Pedro"  ae  nuesua  Arquidiócesis 
de  Quito. 

El  producto  de  la  colecta  "Obolo  de  San  Pedro"  será  depositado  en  la  Secretaría  de 
Temporalidades  de  la  Rvma.  Curia,  para  enviarlo  oportunamente  a  la  Santa  Sede. 

Afectísimo  en  Cristo, 

t  Antonio  J.  González  Z., 
ARZOBISPO  DE  QUITO 

Quilo,  mayo  20  de  1993 
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Nombramientos 

A  partir  del  mes  de  abril  de  1993,  el  Excmo.  Sr.  Arzobispo  de  Quito  ha  extendido 
los  siguientes  nombramientos: 

ABRIL 

Q-£    Al  Rvdo.  P.  Jorge  O.  Cazorla  M.,  O.P.,  Capellán  del  Hospital  Metropoli- 
tano. 


MAYO 

Al  Rvdo.  P.  Ricardo  G.  Bravo  C,  Vicario  Parroquial  de  Santa  María, 
Madre  de  la  Iglesia  (Miraflores) 

Al  Rvdo.  P.  Felipe  Mayordomo  A.,  SDB.,  Párroco  de  San  Juan  Bautista  de 
la  Kennedy. 

A  la  Hna.  Dra.  Teresa  Rodríguez  A.,  Defensora  del  Vínculo  Interina  del 
Tribunal  Arquidiocesano  de  Primera  Instancia  para  las  Causas  Matrimo- 
niales. 

Al  Rvdo.  P.  Hipólito  Montahuano,  SDB.,  Párroco  Solidario  de  San  Juan 
Bosco  (La  Tola). 

Al  Rvdo.  P.  Felipe  S.  Bustamante  J.,  SDB.,  Párroco  Solidario  de  San  Juan 
Bautista  de  la  Kennedy. 

Al  Rvdo.  P.  Jorge  Molina,  SDB.,  Vicario  Parroquial  de  San  Juan  Bautista 
de  la  Kennedy. 

Al  Rvdo.  P.  Antonio  Hernández,  SDB.,  Vicario  Parroquial  de  San  Juan 
Bautista  de  la  Kennedy. 


05 
05 
12 
14 
25 
25 
25 


Administración  Eclesiástica 


Decretos 


ABRIL 

05 
12 

12 

22 


Decreto  de  incardinación  del  Rvdo.  P.  Emilio  Salas  Suárez,  O.P. 

Decreto  de  erección  de  la  parroquia  eclesiástica  de  Santa  Anita  del 
Calzado. 

Decreto  de  erección  de  una  nueva  Casa  religiosa  de  la  Congregación  de 
Misioneras  Franciscanas  de  la  Niñez  en  la  calle  Morales  963. 

Decreto  de  erección  de  una  Casa  religiosa  de  la  Congregación  Obra 
Misionera  de  Jesús  y  María,  en  la  parroquia  San  Antonio  de  Padua  de  la 
Cdla.  Ibarra. 


MAYO 

18 

25 


Decreto  de  incardinación  del  Rvdo.  P.  Aldo  Canzi  Panzeri,  SDB, 

Decreto  de  erección  de  un  Oratorio  en  el  Convento  de  San  Diego  de  la 
Congregación  de  Religiosas  Franciscanas  Misioneras  de  la  Inmaculada. 


Ordenaciones 


MAYO 


02 


El  Excmo  Mons.  Antonio  J.  González  Z.,  Arzobispo  de  Quito,  confirió  el 
Orden  Sagrado  del  Diaconado  al  señor  Francisco  Javier  Garcés  Hurtado. 
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DECRETO 

DE  ERECCION  DE 
LA  PARROQUIA  ECLESIASTICA  DE 
SANTA  ANITA  DEL  CALZADO 

ANTONIO  J.  GONZALEZ  Z., 

Por  la  gracia  de  Dios  y  de  la  Sede  apostólica 
Arzobispo  de  Quito, 

CONSIDERANDO: 

1 .  Que  los  Barrios  Los  Arrayanes,  Santa  Anita,  El  Calzado,  Ecasa  y  Barrio  Nuevo, 
pertenecientes  a  la  Zona  Pastoral  "Quito  Sur",  han  experimentado  un  notable 
crecimiento  demográficos,  de  tal  manera  que  se  hace  necesario  proveerles  de  un 
cuidado  pastoral  más  esmerado  y  permanente; 

2.  Que  dichos  barrios  cuentan  con  iglesia  y  casa  parroquial  propias,  donde  la 
comunidad  cristiana  puede  reunirse  para  celebrar  el  culto  religioso  y  realizar 
actividades  de  carácter  pastoral  y  social,  bajo  la  dirección  del  párroco;  y 

3 .  Que  no  es  posible  atender  debidamente  al  cuidado  espiritual  de  los  fíeles  de  los 
mencionados  barrios  si  no  es  mediante  la  erección  de  una  nueva  parroquia 
eclesiástica. 

Oído  el  parecer  favorable  del  Consejo  de  Presbiterio,  consultado  el  Vicario  Episco- 
pal de  la  Zona  Pastoral  "Quito  Sur",  y  en  uso  de  las  facultades  que  Nos  competen 
según  el  canon  515,  párrafo  2,  del  Código  de  Derecho  Canónico  vigente, 

ERIGIMOS  Y  CONSTITUIMOS  EN  PARROQUIA  ECLESIASTICA  LOS 
BARRIOS  LOS  ARRAYANES,  SANTA  ANFTA,  EL  CALZADO,  ECASA  Y 
BARRIO  NUEVO. 
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La  Patrona  de  la  nueva  parroquia  eclesiástica  será  Santa  Anita,  la  cual  será,  al  mismo 
tiempo,  la  Titular  de  la  Iglesia  parroquial. 

Los  límites  de  la  nueva  parroquia  eclesiástica  de  Santa  Anita  del  Calzado  serán  los 
siguientes: 


AL  NORTE;         La  calle  Alonso  de  Angulo,  desde  su  intersección  con  la  Av. 

Mariscal  Antonio  José  de  Sucre  hasta  el  redondel  de  la 
Atahualpa;  siguiendo  la  Av.  Teniente  Hugo  Ortiz  hasta  el 
redondel  del  Calzado;  y  siguiendo  la  antigua  quebrada  La 
Raya  hasta  el  río  Machángara  en  el  punto  denominado  Las 
Canchas; 


AL  ORIENTE:  El  río  Machángara  siguiendo  hacia  el  sur  hasta  la  Av.  Teniente 
Hugo  Ortiz;  luego  la  calle  Pérez  hasta  la  calle  Andrés  Hurtado 
de  Mendoza  en  su  intersección  con  la  calle  Reyes; 


AL  SUR:  La  calle  Reyes,  desde  su  intersección  con  la  calle  Andrés 

Hurtado  de  Mendoza,  siguiendo  el  límite  norte  de  la 
urbanización  Mariana  de  Jesús  hasta  su  intersección  con  la  Av. 
Mariscal  Antonio  José  de  Sucre;  y 


AL  OCCIDENTE:  La  Av.  Mariscal  Antonio  José  de  Sucre,  desde  su  intersección 
con  el  límite  norte  de  la  Urbanización  Mariana  de  Jesús  hasta 
su  intersección  con  la  calle  Alonso  de  Angulo. 

La  Parroquia  de  Santa  Anita  del  Calzado  deberá  ser  una  comunidad  de  comunidades 
y  movimientos,  que  acoje  las  angustias  y  esperanzas  de  los  hombres,  anima  y  orienta 
la  comunión,  participación  y  misión;  y  deberá  cumplir  su  misión  de  evangelizar,  de 
celebrar  la  liturgia,  de  impulsar  la  promoción  humana,  y  de  adelantar  la  inculturación 
de  la  fe  en  las  familias,  en  las  comunidades  de  base,  en  los  grupos  y  movimientos 
apostólicos  y,  a  través  de  ellos,  en  la  sociedad  (Santo  Domingo  N°  58). 

El  Párroco  de  Santa  Anita  del  Calzado  coordinará  sus  actividades  pastorales  con  el 
Equipo  Sacerdotal  "Quito  Sur"  y  con  la  Zona  pastoral  del  mismo  nombre. 
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Damos,  pues,  POR  ERIGIDA  Y  CONSTITUIDA  LA  NUEVA  PARROQUIA 
ECLESIASTICA  DE  SANTA  ANTTA  DEL  CALZADO  y  ordenamos  que  el 
presente  decretó  sea  leído  públicamente  en  la  nueva  parroquia  y  en  las  parroquias 
de  Cristo  Resucitado  y  San  Bartolo. 

Dado  en  Quito,  en  el  Palacio  Arzobispal,  a  los  12  días  del  mes  de  abril  del  año  del 
Señor  de  1993. 

t  Antonio  J.  González  Z.,  Héctor  Soria  S., 

ARZOBISPO  DE  QUITO  CANCILLER 


/  \ 

ü\(iLevo  Catecismo  de  la  Iglesia  Católica 
encuéntrelo  en  la  fundación  catequística 


LUZ  Y  VIDA 


instalada  en  el  interior  del  Pasaje  Arzobispal 
Local  13 

Ofrece  también:  Material  para  Pastoral  Juvenil 
y  Pastoral  Vocacional 

^  211  451  Apartado  Postal  17-01-139 

QUITO -ECUADOR 
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INFORMACION  ECLESIAL 


En  el  Ecuador 

Cincuentenario  de  la  fundación  de  la  Congregación  de  las 
Hermanítas  de  la  Anunciación 


El  14  de  mayo  de  este  año  de  1993  se 
celebró  el  quincuagésimo  aniversario 
de  la  fundación  de  la  Congregación  de 
las  Hermanitas  de  la  Anunciación.  Esta 
Congregación  fue  fundada,  el  14  de 
mayo  de  1943,  en  Medellín  (Colombia) 
por  la  Madre  María  Berenice  Duque 
Hencker. 

Actualmente  la  Congregación 
cuenta  con  750  religiosas,  extendidas 
en  diez  países:  Colombia,  Ecuador, 
Perú,  Uruguay,  Nicaragua,  Panamá, 
Venezuela,  España,  Italia  y  Costa  de 
Marfil  en  Africa. 

Las  Hermanitas  de  la  Anunciación 
vinieron  al  Ecuador  en  1963  y  comen- 
zaron con  la  regencia  de  la  Escuela 
católica  "Jacinto  Jijón  y  Caamaño  de  la 


parroquia  de  Amaguaña.  Regentan 
también  el  Colegio  Técnico  "La  Dolo- 
rosa",  el  Instituto  Mariana  de  Jesús,  otro 
instituto  en  Turubamba  y  atienden  el 
centro  pastoral  de  la  Ciudadela  Tarqui, 
al  sur  de  Quito. 

Las  Hermanitas  de  la  Anunciación 
están  también  en  la  Arquidiócesis  de 
Guayaquil,  en  la  diócesis  de  Azogues  y 
en  la  Prelatura  de  Santo  Domingo  de  los 
Colorados. 

Se  celebró  este  quincuagésimo 
aniversario  con  una  solemne  Eucaristía 
que  se  llevó  a  cabo  en  la  Catedral  Me- 
tropolitana de  Quito,  el  sábado  15  de 
mayo  de  1 993,  a  las  1 0  horas,  presidida 
por  Mons.  Antonio  J.  González  Z., 
Arzobispo  de  Quito.  ■ 


Bodas  de  Plata  del  Colegio  nocturno  "OSCUS" 


El  Colegio  nocturno  "QSCUS"  celebró 
las  Bodas  de  Plata  de  su  fundación  con 
una  sesión  solemne  que  se  realizó  en  el 
Salón  de  la  Ciudad  del  I.  Municipio  de 
Quito,  el  jueves  13  de  mayo  de  1993,  a 
las  18  horas. 

El  Colegio  "OSCUS"  fue  fundado, 
hace  veinticinco  años,  por  las  Damas 
catequistas  de  la  "Obra  Social  y  Cultural 
Sopeña",  para  la  promoción  humana  y 


cultural  especialmente  de  los  trabaja- 
dores. 

Actualmente  el  Colegio  "OSCUS" 
está  regentado  por  la  Leda.  Magdalena 
Rosero.  Con  ocasión  de  estas  Bodas  de 
Plata,  el  pabellón  del  Colegio  recibió 
condecoraciones  del  Ministerio  de 
Educación,  del  I.  Municipio  de  Quito  y  de 
la  COFEDEC. 
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Nueva  directiva  de  la  Conferencia  Episcopal  Ecuatoriana 


El  día  viernes,  30  de  abril  de  1993,  al 
término  de  la  asamblea  plenaria  ordina- 
ria, la  Conferencia  Episcopal  Ecuato- 
riana eligió  a  los  integrantes  de  su  nueva 
directiva.  Resultó  electo  Presidente  de 
la  Conferencia  Episcopal,  para  el 
período  1993-1996,  Mons.  José  Mario 
Ruiz  Navas,  Obispo  de  Portoviejo;  Vice- 
presidente, Mons.  Vicente  Cisneros 
Durán,  Obispo  de  Ambato;  Secretario 
General,  Mons.  Antonio  Aguerrí  Yarza, 
Obispo  Auxiliar  de  Quito;  Secretario 
General  adjunto,  Mons.  José  Vicente 
Eguiguren,  párroco  de  la  Inmaculada  de 
Iñaquíto  en  la  Arquidiócesis  de  Quito. 
Miembros  del  Consejo  permanente  son: 


Mons.  Juan  Larrea  Holguín,  Arzobispo 
de  Guayaquil;  Mons.  Luis  Alberto  Luna 
Tobar,  Arzobispo  de  Cuenca;  Mons. 
Antonio  J.  González  Z.,  Arzobispo  de 
Quito,  Presidente  de  la  Comisión  Epis- 
copal del  área  del  Magisterio  de  la  Igle- 
sia; Mons.  Enrique  Bartoluci.  Obispo 
Vicario  Apostólico  de  Esmeraldas,  Pre- 
sidente del  área  de  la  Función  santifica- 
dora  de  la  Iglesia;  Mons.  Néstor  Herrera, 
Obispo  de  Máchala,  Presidente  del  área 
del  "Pueblo  de  Dios";  y  Mons.  Emilio 
Lorenzo  Sthele,  Obispo  Prelado  de 
Santo  Domingo,  Presidente  del  área  de 
Pastoral  Social.  ■ 


Se  inauguraron  obras  restauradas  en 
el  centro  colonial  de  Quito 


Mediante  un  Convenio  "Ecuador-Es- 
paña" celebrado  en  1983  entre  el  Insti- 
tuto Nacional  de  Patrimonio  Cultural  del 
Ecuador  y  la  Agencia  Española  de 
Cooperación  Internacional,  en  repre- 
sentación de  otras  instituciones  es- 
pañolas, como  la  Comisión  Española 
para  la  celebración  del  V  Centenario  y  la 
Embajada  de  España  en  el  Ecuador,  se 
han  venido  realizando  obras  de 
restauración  y  puesta  en  valor  del  Con- 
vento de  San  Francisco  de  la  ciudad  de 
Quito.  Hasta  ahora  se  han  realizado  las 
siguientes  obras;  más  de  siete  mil  me- 
tros cuadrados  de  edificación  del  Con- 
vento ha  sido  intervenida;  cuatrocientas 
obras  de  arte  restauradas,  miles  de 
piezas  en  fase  de  inventariación,  una 


investigación  arqueológica  de  primer 
orden  y  la  formación  de  más  de  cien 
técnicos  en  restauración. 

Dentro  de  este  Convenio  "Ecuador- 
España"  se  realiza  además  la  res- 
tauración del  Monasterio  de  Santa 
Clara,  se  ha  restaurado  ya  el  monu- 
mento de  la  Independencia  y  el  San- 
tuario de  Guápulo. 

El  martes,  1 8  de  mayo  de  1 993,  a  las  1 2 
horas,  se  llevó  a  cabo  en  el  salón  "De 
profundis"  del  Convento  de  San  Fran- 
cisco la  ceremonia  de  inauguración  de  la 
primera  muestra  de  las  obras  restaura- 
das por  el  Convenio  "Ecuador-España" 
en  parte  de  las  salas  del  futuro  Museo 
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del  Convento  de  San  Francisco  de 
Quito. 

Intervinieron  en  este  acto  de  inaugu- 
ración, para  explicar  el  significado  y  la 
importancia  de  las  obras  de  restau- 
ración el  Rvdo.  P.  Fr.  Ernesto  Eche- 
verría, vicario  Provincial  de  Francis- 
canos; el  Dr.  Jorge  Ortiz,  Director  del 
Instituto  Nacional  de  Patrimonio  Cultural 


del  Ecuador,  y  el  Excmo.  Sr.  D.  Inocen- 
cio Arias,  Secretario  de  Estado  del  Go- 
bierno de  España  para  la  Cooperación 
Internacional  y  para  Iberoamérica, 
quien  visitó  el  Ecuador  para  estar  pre- 
sente en  esta  inauguración. 

En  la  noche  del  mismo  martes,  18  de 
mayo,  se  inauguró  también  la  Plaza 
restaurada  de  Santo  Domingo.  ■ 


El  Señor  Cardenal  Pablo  Muñoz  Vega 
cumplió  los  90  años  de  edad 


El  Señor  Cardenal  Pablo  Muñoz  Vega, 
Arzobispo  emérito  de  Quito,  cumplió  los 
90  años  de  edad  el  domingo  23  de  mayo 
de  1 993.  Nació  en  Mira  (Carchi),  el  23  de 
mayo  de  1903.  Dios  le  ha  concedido  el 
beneficio  de  llegar  a  los  90  años  en 
buena  salud  y  con  una  admirable  lucidez 
mental. 

La  Arquidiócesis  de  Quito  presentó  su 
homenaje  de  felicitación  al  Señor  Car- 
denal con  un  ágape  fraterno  que  se  le 
ofreció  en  Betania  del  Colegio,  el  vier- 
nes 21  de  mayo,  y  con  la  concelebración 
de  una  Eucaristía  solemne,  en  la  Cate- 
dral Metropolitana  de  Quito,  el  domingo, 
23  de  mayo,  a  las  1 8  horas.  En  la  homilía 


de  esta  Misa,  Mons.  Antonio  J.  Gon- 
zález Z.,  Arzobispo  de  Quito,  presentó  al 
Señor  Cardenal  Pablo  Muñoz  Vega,  el 
saludo  de  felicitación  de  la  Arquidiócesis 
de  Quito  por  el  valioso  servicio  pastoral 
que  el  homenajeado  prestó  a  esta  Arqui- 
diócesis como  Obispo  Coadjutor  desde 
1964  hasta  1967  y  como  el  undécimo 
Arzobispo  desde  1967  hasta  1985. 

La  Conferencia  Episcopal  Ecuatoriana 
ofreció  al  Señor  Cardenal  su  homenaje 
el  lunes  24  de  mayo  con  una  Eucaristía 
celebrada  en  la  capilla  de  la  antigua 
Nunciatura  Apostólica  y  con  un  ágape 
en  la  sede  de  la  misma  Conferencia 
Episcopal.  ■ 


Bodas  de  Oro  del  Colegio  "Santo  Domingo  de  Guzmán" 


El  Colegio  católico  "Santo  Domingo  de 
Guzmán",  regentado  por  las  Religiosas 
Dominicas  de  la  I.C.,  celebra,  a  lo  largo 
de  este  año  lectivo  1992-1993  el 
quincuagésimo  aniversario  de  su 
fundación. 


El  Colegio  fue  fundado  en  octubre  de 
1943  por  la  Hna.  Elena  Eguiguren,  reli- 
giosa dominica  de  la  I.C.,  con  el  apoyo 
decidido  de  Mons.  Efrén  Forni,  Nuncio 
Apostólico  en  ese  entonces,  y  de  Mons. 
Salvador  Sino,  secretario  de  la  Nuncia- 
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tura,  para  la  educación  cristiana  de  la 
niñez  y  juventud  femeninas  de  la  ciudad 
de  Quito. 

Durante  todo  este  año,  la  Comunidad 
educativa  del  Colegio  ha  solemnizado 
estas  Bodas  de  Oro  con  diversos  actos 
y  actividades  culturales.  En  el  mes  de 
marzo  el  señor  Nuncio  Apostólico, 
Mons.  Francesco  Canalini,  presidió  la 
celebración  de  una  Eucaristía  en  la  Igle- 
sia parroquial  de  Santo  Tomás  de  Aqui- 


En  el  mundo 

X  Aniversario  del  Código  de 

Con  un  Simposio  sobre  "El  derecho  en  la 
vida  y  en  la  misión  de  la  Iglesia",  que  se 
celebró  en  el  Vaticano  del  19  al  24  de 
abril  de  1 993,  se  conmemoró  el  décimo 
aniversario  de  la  promulgación  del 
Nuevo  Código  de  Derecho  Canónico. 

Su  Santidad  el  Papa  Juan  Pablo  II  pro- 
mulgó el  nuevo  Código  para  la  Iglesia 
Latina  el  25  de  enero  de  1 983,  mediante 
la  Constitución  Apostólica  "Sacrae  Dis- 
ciplinae  Leges',  después  de  veinte  años 
de  trabajo. 

El  Simposio  en  el  que  participaron  Obis- 
pos y  canonistas  de  todo  el  mundo, 
comenzó  el  lunes  19  de  abril  por  la 


no  de  Las  Casas.  El  martes  25  de  mayo 
de  1993  el  Colegio  "Santo  Domingo  de 
Guzmán"  celebró  una  sesión  solemne 
en  el  Teatro  Nacional  de  la  Casa  de  la 
Cultura  Ecuatoriana  a  las  18  horas.  En 
esa  sesión  el  pabellón  del  Colegio  reci- 
bió condecoraciones  del  Gobierno 
Nacional,  a  través  del  Ministerio  de 
Educación  y  Cultura;  del  I.  Municipio  de 
Quito  y  de  la  Confederación  Ecuatoriana 
de  Establecimientos  de  Educación 
Católica.! 


Derecho  Canónico 


mañana  con  el  discurso  inaugural  del 
Arzobispo  Vincenzo  Fagiolo  y  duró 
hasta  el  viernes  siguiente. 

Del  Ecuador  participó  en  el  Simposio 
Mons.  Juan  Larrea  Holguín,  Arzobispo 
de  Guayaquil,  quien  tuvo  una  ponencia 
sobre  el  Derecho  y  los  Sacramentos. 

En  cuanto  al  aspecto  científico,  se 
espera  que  el  Simposio  dé  una 
aportación  que  favorezca  aún  más  la 
comprensión  de  la  necesidad  y  de  la 
naturaleza  específica  del  Derecho 
Canónico,  en  cuanto  instrumento  válido 
para  la  tutela  de  los  carismas  legítimos 
que  el  Espíritu  suscita  en  la  Iglesia.  ■ 
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S.S.  el  Papa  Juan  Pablo  II  ha  donado  U.S.  $  300.000  a  la 
ONU  para  Bosnia-Herzegovina 


Su  Santidad  el  Papa  Juan  Pablo  II  reci- 
bió el  1 6  de  abril  al  Secretario  General 
de  la  ONU  Boutros  Boutros-Ghali,  con 
su  séquito  de  siete  personas,  en  audien- 
cia especial  que  duró  45  minutos.  En  el 
curso  de  la  audiencia  se  examinaron  bs 
problemas  más  urgentes  del  momento  y 
algunos  se  trataron  de  manera  más 
detenida  con  el  Cardenal  Angelo  So- 
dano,  Secretario  de  Estado.  El  Santo 
Padre  entregó  al  Secretario  General  de 
la  ONU  un  cheque  de  US  $  300.000  para 


el  Alto  Comisionado  para  atender  a  los 
refugiados  de  la  ONU,  en  respuesta  a  su 
llamado  en  favor  de  las  poblaciones 
necesitadas  de  Bosnia-Herzegovina 
destrozadas  por  la  guerra. 

El  Papa  haf elicitado  al  Sr.  Boutros-Ghali 
por  su  actividad,  así  como  por  la 
cooperación  entre  las  naciones  del 
mundo  en  un  momento  histórico  en  el 
que  se  han  superado  las  oposiciones  de 
los  bloques.  ■ 


El  Papa  habla  sobre  la  interpretación  de 
la  Biblia  en  la  Iglesia 


El  Papa  Juan  Pablo  II  presentó,  el  23  de 
abril  de  este  año,  el  úKimo  documento  de 
la  Pontificia  Comisión  Bíblica  titulado 
"La  interpretación  de  la  Biblia  en  la  Igle- 
sia", con  un  discurso  en  conmemoración 
de  los  aniversarios  de  dos  encíclicas 
dedicadas  al  tema  bíblico:  La  "Provi- 
dentíssimus  Deus",  del  Papa  León  XIII, 
en  su  centenario,  y  la  "Divino  Atlante 
Spiritu",  de  Pío  XII,  en  su  cincuente- 
nario. 

Se  dirigió  a  los  miembros  de  la  Pontificia 
Comisión  Bíblica  al  final  de  su  plenaria. 
La  Comisión  Bíblica  fue  instituida  por  el 


Papa  León  XIII,  en  1902,  y  el  Pontificio 
Instituto  Bíblico  por  Pío  X  en  1909. 

Juan  Pablo  II  habló  de  la  armonía  entre 
los  exégetas  católicos  y  el  misterio  de  la 
Encarnación,  delineó  también  las  cuali- 
dades de  los  exégetas  "Para  una  correc- 
ta orientación"  de  su  labor:  "su  trabajo 
intelectual  ha  de  ser  avalado  por  una 
fuerte  vida  espiritual":  porque  las  pala- 
bras humanas  transmiten  mensajes 
divinos:  han  de  serfieles  a  la  Iglesia,  asu 
Tradición  y  Magisterio;  han  de  permane- 
cer en  contacto  con  el  ministerio  de  la 
predicación.  ■ 


Un  Arzobispo  colombiano  preside  la  Academia  eclesiástica 


El  Papa  Juan  Pablo  II  ha  nombrado  al 
Arzobispo  colombiano,  Mons.  Gabriel 
Montalvo,  nuevo  Presidente  de  la  Ponti- 
ficia Academia  Eclesiástica,  la  escuela 
donde  se  forman  los  diplomáticos  de  la 


Santa  Sede.  Mons.  Gabriel  Montalvo, 
nació  en  Bogotá  en  1930,  ejercerá  la 
dirección  de  la  Academia  Eclesiástica 
con  su  actual  cargo  de  Pro-Nuncio  en 
Belgrado  y  Minsk.  Mons.  Montalvo  sus- 
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tituye  en  el  cargo  de  Presidente  de  la 
Academia  Eclesiástica  a  Mons.  KarI 
Josef  Rauber,  que  ha  sido  designado 
nuevo  Nuncio  Apostólico  en  Suiza. 

La  Pontificia  Academia  Eclesiástica  fue 


fundada  por  el  Papa  Clemente,  XI,  en 
1701,  con  el  nombre  de  Pontificia  Aca- 
demia de  los  Nobles  Eclesiásticos  para 
el  servicio  diplomático  de  la  Santa  Sede, 
una  vez  especializados  en  Derecho 
Canónico.  ■ 


Legado  Pontificio  para  el 

45°  Congreso  Eucarístico  Internacional  de  Sevilla 


Su  Santidad  el  Papa  Juan  Pablo  II 
nombró  al  Cardenal  Nicolás  de  Jesús 
López  Rodríguez,  Arzobispo  de  Santo 
Domingo  y  Presidente  del  CELAM  como 
Legado  Pontificio  para  el  45''  Congreso 
Eucarístico  Internacional  de  Sevilla. 

El  45^  Congreso  Eucarístico  Inter- 
nacional se  llevó  a  cabo  en  Sevilla 
(España)  del  7  al  1 3  de  junio  de  1 993.  El 


lema  de  este  Congreso  fue  el  siguiente; 
"Jesucristo,  Luz  de  los  pueblos". 

Del  Ecuador  participaron  en  este  Con- 
greso Eucarístico  Internacional  Mons. 
José  Mario  Ruiz  Navas,  Obispo  de  Por- 
toviejo  y  Presidente  de  la  Conferencia 
Episcopal  Ecuatoriana,  y  Mons.  Antonio 
J.  González  Z.,  Arzobispo  de  Quito, 
como  delegado  del  Ecuador.  ■ 


La  Comisión  para  América  Latina 

celebró  un  acto  conmemorativo  del  V  Centenario 


La  iglesia  católica  ha  celebrado  con 
gozo  y  esperanza,  en  el  año  1992,  el  V 
Centenario  del  comienzo  de  la  evange- 
lización  en  América.  Pero  la  evange- 
lización  de  los  pueblos  que  habrían  de 
llamarse  América  comenzó  propia- 
mente con  el  segundo  viaje  de  Cristóbal 
Colón  en  1493,  año  en  que  llegaron  a  la 
isla  La  Española  los  primeros  misio- 


neros. Por  tanto,  este  año  de  1993  es 
propiamente  el  del  V  Centenario  del 
comienzo  de  la  evangelización  del 
nuevo  mundo;  por  eso,  el  Santo  Padre 
convocó  un  jubileo  especial  para  las 
Iglesias  de  España  y  América  Latina,  el 
mismo  que  se  culminó  el  30  de  mayo  de 
1993,  solemnidad  de  Pentecostés.  ■ 


Toda  la  Iglesia  felicitó  a  Su  Santidad,  el  Papa  Juan  Pablo 
II,  con  ocasión  de  su  cumpleaños 


Los  fieles  católicos  del  mundo  entero 
recordaron,  el  18  de  mayo,  el  cumple- 
años de  S.A.  Juan  Pablo  II  y  ofrecieron 
oraciones  para  que  Dios  le  siga  bendi- 


ciendo en  el  cumplimiento  de  su  misión 
pastoral  al  servicio  de  la  Iglesia  univer- 
sal. El  Papa  cumplió  setenta  y  tres  años 
de  edad,  puesto  que  nació  en  1920.  ■ 
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Irrformación  Eclesial 


Reunión  internacional  de  superioras  generales 


Las  superioras  generales  de  los  institu- 
tos religiosos  de  vida  apostólica  pro- 
cedentes de  todo  el  mundo  se  reunieron 
en  Roma  del  1 0  al  1 4  de  mayo.  Partici- 
paron en  el  encuentro,  organizado  cada 
dos  años  por  la  Unión  internacional  de 
Superioras  Generales,  550  superioras 
generales  y  300  consejeras.  El  tema  de 
este  año  fue:  Religiosas  de  vida 
apostólica  al  servicio  de  la  vida  en  todas 
sus  dimensiones. 


El  Santo  Padre  recibió  en  audiencia  a 
todas  las  participantes  y  las  exhortó  a 
vivir  a  fondo  la  propia  consagración 
convirtiéndola,  día  tras  día,  en  una  en- 
trega total  de  sí  como  expresión  del 
amor  mayor  que  nos  asemeja  a  Cristo. 
Les  dijo  también  que  es  necesario 
reavivar  el  carisma  y  la  fidelidad  a  los 
consejos  evangélicos  mediante  una 
constante  renovación  espiritual.  ■ 


El  cardenal  mexicano  Juan  Jesús  Posadas  Ocampo  fue 
víctima  de  reprochable  e  irracional  violencia 


Juan  Jesús  Posadas  Ocampo  nació  en 
Salvatierra,  estado  de  Guanajuato,  el  1 0 
de  noviembre  de  1926.  Fue  bautizado 
en  la  parroquia  de  Nuestra  Señora  de  la 
Luz.  Hizo  en  su  pueblo  el  primer  ciclo  de 
estudios  primarios  cuando  la  situación 
de  la  Iglesia  en  México  era  muy  difícil. 
Algunas  circunstancias  providenciales 
rodearon  la  niñez  y  adolescencia  de 
Juan  Jesús  que  permitieron  ponerle  en 
contacto  de  seminaristas  que  sufrían 
con  fuerza  y  valentía  privaciones  a 
causa  de  su  fe.  Este  contacto  dejó  una 
huella  profunda  en  su  alma  y  quiso 
compartir  su  vida  respondiendo  al  lla- 
mado de  Dios.  Recibió  la  ordenación 
sacerdotal  el  23  de  septiembre  de  1 950. 
Comenzó  su  ministerio  sacerdotal  como 
vicario  de  Pátzcuaro;  fue  profesor  en  el 
seminario  de  Morelia,  donde  enseñó 
latín,  filosofía  y  teología,  más  tarde  fue 


Vicerrector  del  seminario,  y  miembro  del 
cabildo  eclesiástico  de  la  catedral  de 
Morelia.  Pablo  VI  lo  nombró  obispo  de 
Tijuana  el  21  de  marzo  de  1970.  Juan 
Pablo  II  lo  trasladó  a  la  diócesis  de 
Cuernavaca  el  28  de  diciembre  de  1 982 
y,  el  15  de  mayo  de  1987  lo  nombró 
Arzobispo  de  Guadalajara.  Lo  creó 
cardenal  el  28  de  junio  de  1 991 . 

El  cardenal  Juan  Jesús  Posadas 
Ocampo  fue  asesinado  la  tarde  del 
lunes  24  de  mayo,  en  el  aeropuerto  de 
Guadalajara.  Había  ido  a  esperar  al 
nuncio  apostólico,  a  quien  había  in- 
vitado a  celebrar  un  triduo  en  honor  de 
los  mártires  mexicanos.  Sus  funerales 
se  realizaron  en  la  catedral  de 
Guadalajara  el  jueves  27  de  mayo  de 
1993. 

Paz  en  su  tumba.  ■ 
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Obra  Pontificia  de  la  Infancia 
y  Adolescencia  Misioneras 

El  niño,  un  personaje  de  moda 

...No  caigamos  en  la  ingenuidad  de  pensar  que  todos  los  niños  del  mundo 
viven  como  nuestros  niños. 

Existen  millones  de  niños  que  son  protagonistas  de  la  miseria 

Los  vemos,  muchas  veces  a  través  de  los  medios  de  comunicación  social.  Nos 
lo  presentan  desnutridos,  desvalidos,  tristes,  sujetos  a  mil  enfermedades  que 
les  empujan  a  una  muerte  prematura. 

Millones  de  niños  no  conocen  a  JESUS 

Sí,  hay  que  decirlo.  Los  cristianos  no  podemos  ser  insonsibles  a  las  carencias 
humanas  de  nuestros  hermanos:  El  "tuve  hanfibre  y  me  disteis  de  comer"  nos 
acucia  sin  descanso. 

Pero  ¿podemos  quedarnos  tranquilos  al  saber  que  millones  de  niños  no  han 
oído  el  Evangelio?  ¿No  es  Cristo,  para  nosotros,  creyentes,  el  mayor  de  los 
tesoros?  ¿Cómo  no  desear  que  de  El  participen  todos? 

¿Qué  podemos  hacer? 

Necesitaríamos  crear: 

•  miles  de  escuelas,  de  hospitales,  de  comedores,  de  orfanatos,  de  roperos... 

•  cientos  de  escuelas  de  promoción  de  la  mujer,  deformación  do  padres,  de 
centros  maternales,  de  jardines  de  infancia... 

•  muchos  centros  de  catequesis,  organizaciones  infantiles  y  juveniles,  cam- 
pamentos... 

Hace  siglo  y  medio  que  la  Obra  Pontificia  de  la  Infancia  y  Adolescencia 
Misioneras  realiza  todo  eso 

Colaborando  con  ella,  tú  estas  presente  en  la  actividad  misionera  de  la  Iglesia. 
Demuestra  no  conformarte  con  lamentos  estériles.  Ere?  evangelizador  porque 
ayudas  a  los  Evangelizadcres. 

Desde  el  año  1843  en  que  nació,  la  OBRA  MISIONAL  PONTIFICIA  DE  LA 
SANTA  INFANCIA  trabaja  para  que  todos  los  niños  del  mundo  se  unan  con 
lazos  de  solidaridad  y  amor  cristiano. 

Millones  de  niños  pobres  reciben  de  los  misioneros,  con  el  amor  del  Evangelio, 
el  pan,  la  cultura,  el  desarrollo  y  la  salud.  La  hace  realidad  la  afirmación  de 
Jesús:  "Vosotros  no  tenéis  más  que  un  Pao're  y  todos  vosotros  sois  hermanos" 


EL  NUEVO  CATECISMO 
DELA 
IGLESIA  CATOLICA 


•  Es  el  instrumento  más  idóneo  para  la 
nueva  evangelización; 

•  es  un  don  para  todos:  se  dirige  a 
todos,  y  hay  que  hacer  que  llegue  a 
todos; 

•  está  destinado  a  todos  los  fieles  que 
tengan  la  capacidad  de  leerlo,  com- 
prenderlo y  asimilarlo  en  su  vida 
cristiana. 

Adquiéralo: 

•  En  la  Curia  Metropolitana  de  Quito, 
oficina  W  5  -  calle  Chile  1 1  -40  . 

•  en  la  Librería  "LUZ  Y  VIDA", 
local  N- 1 3,  Pasaje  Arzobispal,  Quito. 


1  1012  01458  8992 


Foí  ose  uí  LiiLjiiúrf  om^ 
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